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The lábrary Ldand Stanford Júnior University. 



A LA SEÑORA DOCTORA 

C. mCHAELIS DE VASCONCELLOS 



A usted, señora, debo el texto más 
interesante que aquí rehnprlmo, á usted 
una pordón de materiales utilizados, y la 
partioolar disonsióii de los pantos de que 
trato ; permita , paes , qne figure sa nombre 
en la dedicatoria de este librlto, ya q«e no 
en la portada, como débieía. 



-T^o n U) 



L 

Text4>H perdidos de la historia del Abad Juan, 
El Poema y hu pro»iiieaelóii mis antigua. 



La míís aotiffua noticia que tenemos de la existencia de P'úa®»™^»- 
un relato del Abad Juan es del siglo XIV, en la introducciün i«T«adm. 
de un poema, hoy perdido, de Alfonso Gil raides sobre la 
batalla del Salado (1340) en la cual este autor se halIcS. En 
5 1632 poseía este poema Fr Antonio Brandáo, según dice 
en su Monarchia Lusitana (3' parte, lib. 10» cap. 45): "hum 
romance teidio que trata da batalha do Salado, composto por 
Alfonso Giraldes, autor daquelle tempo, em o principio do 
qual; entre outras guerras antigás que se apontao, se faz mcn^ao 
10 desta que o Abbade Joao teve com os mouros e con seu 
capillo Almansor/* El sobrino de este historiador, Fr. Fran- 
cisco BraodílOj comunicó el romance de Giraldes á Jorge 
Cardo so, quien en su Agiologio Lusitano (1652, tomo I, 
p^, 328) nos da la cita textual del poeta del siglo XTV: 

15 Outros iaian da gran i*a^oa 

De Bistoris gram sabedor, 
E do Ab)mdo Dom loon 
Qne venceo Eei Almaa^or. 

Prescindiendo del desconocido Bistoris, ¿que interpretaci<5D 
20 cabe dar á la segunda parte de esta cuarteta? La eminente 
historiadora de la literatura portuguesa, Carolina Michaelis 
de Vasconcellos^ sin tener conocimiento de los dos textos 
que ahora se pubKcan, no dudó de que Giraldes recuerda aquí 
un poema en portugués sobre el Abad don Juan. Pero aunque 



1) Grober, GiEudrirs der rom. PhiloL, tomo U, 2| pág. 206 



(§50). 



ym 



ésta Bea la suposición más razonable, no es segont, á mi ver, 
ni mucho menos; la leyenda del Abad lleva en sí señales de 
procedencia é inspiración castellanas que no pueden descono- 
cerse, como vamos á ver. 
Loa düi prt- Después de la citada mención del Abad, que tan de paso 5 

meros roUtoe r^ a n i i 

doiiiioyetuiA. hace Alfonso Girálaes^ no encontramos otra en Portugal hasta 
tímuaa on^ V^^t ^^ ^^ ^D siglo después^ hallamos en Castilla una ex{>o- 
■*• sición completa deJ asunto aludido* Hácela Diego Rodrí- 
guez de Almela, dedicando un largo capítulo de su Com- 
pendio Historial á contamos la victoria que el Abad don 10 
Juan alcanzó sobre Almanzor. Después la imprenta hizo de 
la Historia del Abad don Juan un librito popular del que 
se mencionan ediciones desde 1506, y que nos es conocido en 
una reimpresión de Córdoba 1562. En ambas redacciones 
veremos claros reflejos de un original poético. 15 

Ambas están unidas por un íntimo parentesco; basta cotejar 
estos pasajes de una y otra: pág. 6, 1 = 24, 6; 9, 14 = 32, 26; 
10, 22 = 37, 4; 11, 25 ^ 37, 18, y como de menor importan- 
cia: 7,26-30,18; 8,22 = 81,16; 9,8 = 32,19; 12,7=38,7; 
12, 15 = 38, 29; 13, 27 = 43, 21; 14, 12 = 44, 12. 20 

Como el relato de Almela es más breve que el del Cua* 
demo impreso, pudiera suponerse, atendiendo sí las fechas de 
aparición, que el Cuaderno era una dilatación de Almela. Esta 
suposición sería la más natural si las adiciones que el Cuaderno 
hace á Almela llevasen el sello prosaico y vulgar propio de 25 
esa literatura callejera á que pertenece el Cuaderno; el Prólogo 
de éste nos da la medidí^ de la pnibre vena y rastrero ingenio 
de su editor, falto de todo jugo artístico, é incapaz de haber 
ideado escenas hermosas como la de la muerte de la hermana 
del Abad, que falta en Almela* Otros pormenores que se 30 
hallan en el Cuadenio y no en Almela, no pueden ser, por lo 
¡nfitiles ó ineíq^licablea , añadidos de propia cosecha de un 
ampliador, y son sin duda impuestos al relato del Ciiaderao 
por un original más extenso, extractado sm bastante atención. 
Por ejemplo: no valía la pena haber añadido la división del 35 
ejercito del Abad en cuadrillas, al frente de las cuales va un 
capitán (p. 36, 16); ó cuando después de quemarlas ropas y alhajas 



de la villa sitiada, antes de una desesperada salida^ ''el abbad 
don Juan fué al castillo por ver si hallaiía ai algnnas cosas 
que qucmasseiij y no hallaron nada; y torníjse luego *^ (p. 46,31); 
n cuando nombra la montaña "que deziau Alcobas" (p. 53,4) y 
5 luego da como an<5nimo el monasterio de Alcobaza en ella 
fundado. En ñn, Lay rasgos que faltan en Almela y que 
respondón á la determinacííín poética propia de la suelta inventiva 
de un juglar, pero que serían injustificables en un arregkdor en 
prosa; de seguro no saldría de la cabera del editor del Cua- 

10 denio la frase, cuando el traidor de la leyenda pide al Abad 
permiso para ir á dar guerra á Almauzor, "que el pensava de 
hazer , . . que no se aprovechasso de los caminos, y que no Uegasse 
a Granada^ la ciudad que 4] más quería** y "que él haría que la 
recua de los moTOs no passasse a Alcalá, y los christianos que 

15 passarían alia, a pesar de los moros^' (p. 27, 24 y 28, 8); nada de 
esto tiene objeto en un relato en prosa, de nada de esto se 
babló antes ni se vuelve á hablar después para nada, iSin 
contar con que el estilo del Cuaderno es á menudo altamente 
poético é impropio del que redactó el ya citado prólogo. 

20 Por eso, sí el Cuaderno hubiera seguido á Almela, sería 

preciso suponer que para las continuas adiciones hechas había 
tenido presente nn texto poético completo; y se daría el extraño 
caso de que en una narración casi tres veces más extensa que 
la de Almela se hubiesen conservado ^ á modo de arma2í5n, 

25 unas cuantas palabras de Almela; cuando lo natural hubiera 
sido preseiodír de éste y prosificar de nuevo el texto poético 
que se tenía á la uiano. La suposición enteramente satisfactoria 
es — toda vez que el Cuaderno tiene párrafos originales que 
faltan en Almela, y al revés — que ambos proceden de un 

30 texto en prosa comün, de una misma prosific^ción de un poema, 
reflejada en uno y otro por diferente manera: Almela la abrevió 
mucho; el Cuaderno, como miís tíii^dío, la alteró más. Las 
diferencias entre ambos son muchas, pero las contradicciones 
pocas é insignificantes^; todas se pueden explicar por la natural 

35 alteración de un tf_>xto transmitido ú través de diversos traslados; 

1) V. las notas, p, VUI,3; IX, 1; X, 1,2,3; XI, 2; XU, 1,2; XIU, 
2,3;XIV, 1;XV, 1, 2. 
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; «¡tofi» fai wn M wi ckhi di ^¡m wm de aqndloe doe fuera 
n lüli de oin P cd aociáB de bi Iqmda. 

Srta prcMÍficaekSé podida, qot o o nnctmoB solo á través de 
Abida Y del Caaderoo, ¿fotiaaba paite de algma Crónica 
antenor á la de Almela? No creo liojr tácSl la snpoeicióii de 5 
ana aneva Cróiuca ^piotada. Maa bien la prosificadóa de que 
ae Avió Alnieta débte de coner ya en sn tíempo suelta^ como 
libro popular, análogo al qoe después se reimprimió tanto; los 
prineroe pliegos sueltos del siglo XYI descenderán probable- 
mente de otroa anteriores que se propagaban en munuscrítos 10 
de loa «aialea loe^ ae apoderó la imprenta. 

Para dar tina idea de esta proatSeacióii peidida, entre- 
sacaré ahora de Almela y del Cuaderno los pormenores princi- 
pales que creo formaban parte de ella, y procuraré hacer 
resaltar el carácter poético de la misma^ señalando loe rasgos 15 
reveladores de la inspiración y forma del Poema que sirvió de 
original á esa prosificación. 

Era el Abad Juan de Montemayor gran hidalgOj señor de 
todos los abades que había en Portugal^ y por él obraba Dios 
muchos milagros. Yendo á maitines la noche de Navidad, 1 
bailó á la puerta de la Iglesia una criatura abandonada ^ nacida 
en horrendo pecado de dos hermanos* El Abad^ compadecido 
del expósito, tomóle en brazos, lo metió en la Iglesia, lo 
bautizó llamándole García, y lo crió después con amor.'- Ya 
crecido el nifio, lo envió á León, para qae recibiese caballería 25 
de mano del mismo rey Ramiro, sobrino del Abad.^ Cuando 
don García volvió ú Montemayory el Abad le llenó de agasajos 
y lionores, y le hizo capitán de todos los suyos. Pero á pesar 



1) El Abad de 8. Cacofate, en ©1 obispado de Beja, se titulaba ^é&a^ 
ahbatum\ v, Santa Rosa, Elucidario, 1865, I p. 17, s. v, "Abbade dos 
abbados'*, 

2) Un hijo ÍBC estuoso de dos hennanos bailado por un abad, y por 
ÓBte bautíjsado y criado, figura on la leyenda de San Gregorio papa; Gesta 
romanorum 81, edic. Oesterley pág, 400,29, 

3) Almo la, por respetos históricos, no dice que fuese sobrino. El rey 
lü armar caballero á Garda le pregunta: ^^hijo queréis sor cavallero?", 
pifigtiata de rubrica en el ritual caballeresco, que se repite tres veces en 
Las Mocedades del Cid de GuíUén de Castro, verso 41 — 4^ 



de todo, el hijo de tan astroso pecado j como "toda criatura 
revierte á su oatora'^j se dejrt poseer del demonio de la trai- 
ción. Una vez que don García andaba á caza por la ribera 
de un deleitoso río, concertó con dos de sus escuderos el 
5 pafiíirse á servir á Malioma y al rey de Córdoba Almanzor, y 
envió á éste su carta avisándole tal resolución. De vuelta á 
Montemayor, después de la comida, levantóse don García en 
pié ante todos, pidiendo al Abad licencia para irse á guerrear 
á los enemigos de la fe. En vano el Abad se resiste, temiendo 

10 el daño que pueda venir sobre su criado; como éste mantenía 
su petición, don Juau le reparó de cuantas cosas podía nece- 
sitar^, y le despidió, llorando tiernamente, y enviando con él 
á su sobrino Bermud Martínez, para que se mirasen ambos 
como hei-manos^, Aqui es de notar que este episodio de don 

15 García armado caballero con 300 que le acompañan, tratando 
con ellos de su ida á Córdoba, á Álmanzor, y provisto por el 
Abad de lo necesario para este viaje, ofrece un paralelismo 
completo, salvo que invertido, de otro episodio del Cantar de 
los Infantes de Salas que se cantaba en el siglo XIIl: de 

20 Mudan-a (hijo furtivo también j como García) armado caballero 
con 200 que le sirven > con quienes trata un día su pensa- 
miento de pasarse de Córdoba a Castilla, para el cual viaje 
le da Almaiizor gente y pro\dsiones. Como es punto menos 
que imposible que el juglar que ideó la historia del Abad don 

25 Juan desconociese la Gesta de los Infantes, podemos tomar 
este paralelismo por una imitacit'>n. 

La gente del Abad marchó de Montemayor, y después de 
pasar el Tajo, envió don García á uno de los dos escuderos 
con sus cartas avisando la llegada al rey Álmanzor. Este le 



1) Begun Álmela \e da 300 cabalieroa {p. 7, 3); según el Cuadomo 
300 -(-200 (|K 28,20); tal divergencia debe explicarse por abreviación en 
AJmela^ pues claro que á los 300 cabaEeros que tenía ya don García, 
debía añadir algunos mÁs el Abad. 

2) El ms P de Almela olvida la f>a]abra ^* hermano" (pág. 7,6) y la 
segunda redacción de Almela pone **como su ayo*', Uenaudo á cipricho 
el Taclo de P; pero luego, tanto P como la segunda redacción de Almela 
usan la palabra *Vliennauo'* conformes con el Cuaderno^ pág. 8, 29 ^ 31, 31. 



sale íí recibir lí una legua de Córdoba ^ con gran asombro de 
Bennud Martínez que tan ageno estaba á la traición de don 

García, Entrados en la ciudad *, y á la puerta de la mezquita, 
el criado del Abad, rodeado de almnédanog y alfaquíes, renegó 
solemnemente de Cristo y Santa María, del bautismo, de los 
padrinos y las madrinas, prometiendo hacer siempre mal á los 
cristianos; y luego, dentro de la mezquita, fué circuncidado, 
bebió de su propia sangi-e y trocó su nombre por el de 
Zulema \ 

Cuando esto vio el bueno de Bermud Martínez, tomó su 10 
caballo y se salió escondidamente de Córdoba, llevando des- 
alentado la mala nueva al Abad don Juan. Todo era duelo y 
temores en Moutemayor, mientras en Córdoba se hacían grandes 
alegrías por el alto casamiento con que Almanzor honraba íí 
don Zulema^. Pasadas estas fiestas, Alraauzor y el renegado 15 
entran con gran hueste por tierra de cristianos, llegando hasta 
la ciudad santa de Galicia, donde don Zulema alanlea de celo 
mahometano entrando á caballo en la iglesia, hasta el altar de 



1) Una pequeña divergencia: don García expresa publicamente su deseo 
de renegar, mgún Almela, antes que descabalgase (pég. 7, 24); y según 
el Cnademo, despii*38 que fué aposentado (pág* 30, 16). 

2) El Cuaderno no nombra ios padrinos y madrinas basta en el relato 
de Bermudo, pág. 32, líj. Acaso íuese así en la Prosifieación perdida, y 
Almela lo afladiese de recuerdo en el relato de la abjuraeion de don García. 
— En ALmela quizá esté trastocado el pasaje del renegar de don García: 
éste bebo de su sangre (rito que me es desconocido y parece inventado 
por el poeta) antes de ser circuncidado, y para la circuncisión se traslada 
inútilmente el ronegado desde la Mezquita al palacio de Aimanzor; por 
añadir un pormenor que falta en el Cuaílerno {*' solare uu grand estrado") 
adición impropia del relato abre"viador do Almela, pudiera ser esta versión 
la original , aunque parezca mas lógica la del Cuaderno, — En fín , Almela 
comete una errata al hablar úo *'' treinta cavalleros '*, en vez de los 32 
alfaqufcs del Cuadorno, — Quizá en virtud de esta errata añadió luego 
Almela que cuando García llegó á la puerta de la mezquita ^^saüéronlo a 
re^'ebir todos los alfaquís". — No deba ser adición de Almela el "se 
tomaron moros los más de los cavalleros" pág, 8, 17, ,,Ios más que consigo 
levara*', ^Mos más . . <|ue consigo levo", pag. 9, 1 y 11, 

3) El Cuaderno habla de la boda y dice que las fiestas duraron en 
Córdoba un año (p. 33, 9). Almela no se acuerda de la boda^ y segiin él 
las ñestas duran dos meses (p. 9, 22). 
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Santiago y y quemando las reliquias ^. Ziüema guía luego la 
vuelta de los invasores por Portugal, destruye á Coimbra y 
cerca en Montemayor al Abad que le había criado, al cual 
combate íí menudo, diciendo palabras de gran denuesto. El 
5 cerco fué afanoso; de é\ merecen recordarse dos episodios. 
Uno es la entrevista que el Abad desde una almena tiene con 
el traidor: éste le propone renegar de Cristo é irse con Alman- 
zor, quien la hará sefior de todos los almuédanos y alfaquíes 
de su tierra^ y el Abad le contesta indiguado^ con un sermón 

10 que en don Zulema produce sillo ira y rabiosas amenazas. 
Otro es una de las salidas que hacen los sitiados: el cerco 
prolongado por dos años y siete meses ^ produce cu Montc- 
nmyor espantosa hambre; una cabeza de asno valía una dobla 
de oro! en este apuro los cristianos caen sobre el real enemigo 

15 y, aprovechando el desorden del rebato, parte de ellos se 
emplea eu robar vianda; aquel día el Abad llegó hasta la 
tienda en que Almanzor y don Zulema jugaban al ajedrez, y 
les arrujó la lanza cou tal rabia que, pasando la tienda, se 
hincó en el tablei-o, desbarat^Cndolcs el juego; Zulema tomó la 

20 lanza en la mano y reconoce asombrado que era la del Abad. 

El cerco se apretó aun más; las tiendas de los moi^os 

llegaban al castillo* En esto vino la fiesta del Bautista, y el 

1) El jtiglar gusta de realzar la traiciÓD útí don (jmgío. con arte bien 
vulgar. Aiite«i hizo oir al traidor {joníiejos de fidelidad que le daba el rey 
Banüio (p. 25f 24); acentuó las pruebas de amor que el Abad prodiga al Qxp<j- 
sito, cuando éste acaba de fraguar !a traiciéa {p. 27, 1 1) ; hizo que al despedii-so 
para tierra de moros besase la majio al Abad, para, negnu costumbre 
aatígna, darle gracias por done» mcibido» (p. 28, 34), buscaüdo así un efecto 
poético, ya que el besar la mano era un solemne reconocimiento del 
vasallaje á que inmediatamente va á faltar. Ahora idea una extravagante 
proMbición de AJmanzor pam quo ninguno de sus soldados se ati'eva contra 
la Iglesia del Apóstol, sino don Zalama, si quisiese; así el traidor se muestra 
mss impío que los mismos moros. — Para nada se puede pensar aquí ea 
ana influencia de Don Rodrigo de Toledo, De Reb. Disp. V. lü» 

2) La dfm de "tres años" que da el Cuaderno (p, 39, 30 y 48, 1) es el 
munero redondo sustituido al máa preciso que da Almela (p. 10.. 12 y 12, 29). 
Ia aagtmda redacción de Almela también simplificó y puso ^^tres años^'. Así 
creo que ésta es mata lección á pesar de la notable coincidencia de dos 
textos independientéb. 
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Abad se pr€par<> á celebrarla más tristemente que solía otras 
veces* Juntó á loa sujos, les cant<5 la misa, y les predicó 
devotamente, consolidóles de las cuitas que pasaba», hasta 
arrancar liígrimas de sus afligidos oyentes; y les propuso un 
fuerte consejo: **bien veis que los moros están Llegados por 5 
todas partes al castillo, que luego lo entrariín; y pues sin 
remedio perderemos nuestros cuerpos y riquezas, salvemos las 
almas ; matando los viejos mujeres y niños para que no sean 
síervoB de Maboma; estos parientes que ahora matemos irán 
á tomar posadas para sí y para nosotros al santo paraíso, y 10 
todos los demás salgamos á morir matando". Los combatientes 
acogen la resolucí<^m del Abad^ el cual va á anunciar la muerte 
á su propia hermana doña Urraca. El fin de ésta, y cómo 
por última vez contempla ú sus cinco pequen uelos, está contado 
con sencillez y verdadera inspiración que recuerda el hermoso 15 
romance del Conde Atareos. El Abad empieza la desesperada 
matanza en su hermana y sus cinco sobrinos, y luego cada 
uno se esfuerza en dar la muerte d los que más quería. 

Esto acabado, se arman para ir á la última lid; pero de 
tal modo pelean, que, iejos de morir, aun tienen que recogerse ^ 
en el castillo aquella noche*. Durante la cual, Zulema finje 
un socorro lí la fortaleza , UegíCndose á ella con grito y pendón 
del rey Ramiro y de don Giraldo de Astoiiga*, gran amigo del 



1) Almela no habla de la noche pasada en el castillo ^ y ésta pudiera 
pasar por la versión original, dado lo infeÜz que resulta esta división en 
dos de la últiina jonjada. Pero tomo como original la versión dol Cua- 
derno porrjtie no me la puedo explicar como una innovación, mientras el 
relato mas sencillo de Almela ^uede ser efecto de la simplificación que le 
es característica, 

2) El pendón de don Giraldo tiene, según Almela, pintadas ^^doa 
torres", y segmi el Cuaderno "dos toros'*; el Cuaderno yerra, pues las 
"dos torres" son una variante de las armas de Astorgn, que en cierto 
aello^ pendiente de la copia de un privilegio de 12 Mi^o 1282> son: por 
nn kdOj na castillo con tres torres, y por el otro, nn ark)} (v. FIórez, 
España Sagrada, t. XVT, pág. 24''), Luego, en las casas de Ayunta- 
miento de ta ciudad y en loa sellos de ella se usó por armas una rama 
de roble, al decir de don Pedro Junco, Fundación nombre y armas 
de la ciudad de Astorga, Pamplona 1635. — La errata del Cuaderno, 
'*do9 toros", aparece remendada en la edición de Sevilla 1584, seguida por 



AbacL Pero éste conoce el engaño, sale con sólo sus 30 
monges^ á recibir á los fingidos leoneses, y saludando al 
traidor, le descabeza*, y ahuyenta a los demás; no hubo nionge 
que no matase diez moros. Entonces todos los de Montemayor 
5 salieron á pelear, y los moros y el mismo Almanzor dieron ú 
huir, yendo los cristianos en su alcance por espacio de doce 
leguas ^ 



la Hist Manlianense^ que supone don lobo» de su color ^ sd campo de 
oro; el corrector creyó que se debían de poner en el pendón de don 
Gíraldo las armas de la casa de Osorio, á la que Eurtque lY di6 el titulo 
de Marqués de Astorga, y que son: "el campo de oro» y en «1 dos lobos 
andantes, rojos, lenguas sacadas", según el P. Moróte, citado por 
Fr. Piferrer, Nobiliario, t IIL Madiid 1857, p. 156, y t. Y, Madrid 
1859, p, 213, 8i tal cambio do armas procediese, no de la edición de 
Sevilla 1584^ sino de li erudición beráldica del autor de b Mauliauense, 
no hubiera dejado éste de razonar su modificación. V. pág, 48, 21. 

1) Almela no habla de los monges, y el Cuaderno dice que eran tres- 
cientos; pero mis adelante declara que no hubo mon^e que no matase 10 
moros de los 300 que iban con don Zulema. V* pág3 50, 13 y 51, 12. 

2) Almela no cuenta la muerte del traidor al principio de la batalla: 
'^desbaratáronlos e mataron al dicho don (¡'ulema"; sin duda por efecto de 
la brevedad del relato. No obstante advertiré que en otra edición perdida 
del Cuaderno acaso se decía también que Zulema había muerto en la 
fuerza de! combate, y no antes de empezar. — El Abad ant^s del combata 
cambia sus armas con Bermudo Martínez; lugar común épico. 

3) Almela atenuó, interpretando "dos leguas". Pudiera creerse ésta 
la lección buena, y suponer errata en el '*doze" del Cuaderno de 15Í32, 
ya que la Historia Manlianense, lib. 3, cap. 11, que se sirve de nna 
edición de Sevilla 1584, pone también dos; pero el autor de la Maní lá- 
ñense tenía por fuerza que rechazar el numero *^doze" aunque lo tuviera 
la edición de Sevilla 1584, porque él seguía la tradición portuguesa, que 
veremos hacía terminar el alcance á cuatro leguas de Mootemayor; por 
esto puso "duas leguas'* en vez de las 12 del Cuaderno, y después de 
contar la huida de Almanzor « vuelve á hablai' de alcance de 2 leguas, que 
habré que sumar con \m 2 do antes, y contar 4, pues éste es el número 
de Brito y los demás historiadores. La otra edición de Sevilla 16S2» de 
qoa se sirvió CardoKO, según veremos, debía de poner también 12 leguas, 
pnes si pusiera sólo 2, no hubiera dicho Cardóse que el alcance había 
durado ^^muitas legoaa*'* — Deade Montemayor á Alcobaza hay próxima- 
mente estas 12 legua-s, y es de notar que esta cifra, que es la buena, la 
da inconscientemente el Cuaderno, á pesar de estropear y no reconocer 
el nombre de Alcobaza. 



XVI 

Aquf se impuso á k itnagioacííSa del juglar una escena 
imitada del Poema del Cid; el Abad había de encoutrarse 
cou Almanzor, y al verle, grita •* torna acá perro traidor que 
yo 80 el Abad don Johan e verás commo se canta la misa"; 
recuerdo claro de la ironía con que el Cid llama á Búcar 5 
fugitivo: 

^^Acá toma, Búcar! venist daleut mar^ 

Verte as con el ^id, el de la barba grant, 

Saludar nos hemos azuces, e talaremos amistas/* 

li^^spu^ Buoar al <,'id: ^^cofootla Dios tal amistad! ... lO 

Non te iuntaráíj comigti fata dentro en la mar." (v. 2409 etc.) 

Tompücü Almanzor espera al Abad, y éste, viendo que 

8U caballo iba cansado y no podía alcanzar al moro^ le arroja 
la lanza, como el Cid á Búcar en las refundiciones del Poema 
del Cid que circulaban en los siglos XIII y XIV: *^et el ^i^ 15 
acoitó a Bavieca, que esse día mucbo avíe trabajado, et iva 
llegando a las espaldas; assí que quantlo fue *;erca de las 
naves, el ^id vio quel con podíe alcan^-ar, et lan^ól el espada 
et diól en las espaldas; et el rey moro, ferido, metiósse en 
las naves "^ El poeta del Abad don Juan ya no conocía el 20 
Poema primitivo del Cid, según el cual el Campeador había 
alcanzado á Búc^r y do un tajo le había hendido desde la 
cabeza hasta la cintura; por eso Almanzor escapa vivo de la 
persecución del Abad. 

Al sentir la lanzada de su peraegnidor, el rey moro vuelve 25 
el rostro y dice á don Juan que no le había herido, ^ salvo 



1) Estoria de Espanna, de Alfonso X, oÓdice EHüurialeiise X-j'4^ 
folio 230r. En la edición de Ocampo, foUo 345c, — I^ lanza del perse- 
guidor arrojada al fugitivo, según dice Almela, m cosa tan natural, tan 
idéntica á la «btena del Cid y Búcar, i^ne nu puede menos de ser la del 
poema primitivo. El Cuaderno remienda nial un original estropeado, su- 
poniendo que el golpe de lanza es de Almanzor al Abad, con b cual deja 
al perseguidor en situat::ión poco airosa. Vayase notando que en todo eete 
final Álmela resulta superior al Cuaderno; el ^S^eris commo se canta la 
misa'^ (p. 16,9) es legítimamente juglaresco; pero pareció irreverente ú 
Cuaderno y sustituyo esas palabras del Abad por otras más insulsas, póg. 52, 
20 y 29. 
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que el aljuha le avía roÍa^\ Desde entonces se llanul aquel 
lugar iyjubatTotal 

Los cristiíinos vencedores albei'garon aquella noche en la 
montaña de Aleobaza, y a la mañana BÍguiente les llegu la 
5 nueva de que todos los que habían matado en Montemayor 
habían sido resucitados por virtud di%^na. Al oir est^í^ el Abrid 
don Juan se aiTodilIo-, para dar gracias al cielo por tal prodigio, 
y mando á su gente volverse á Montemayor, porque ^4 jamás 
tomaría allá ni se apartaría del sitio donde había escuchado 
10 el asombroso milagro con que Dios le favorecía. Y recogiendo 
el quinto del dew|iojOj que le correspondía como capitán-', y 
la parte de sus nionges, edifico la iglesia y monasterio de 
Aleobai:a, donde aeabt'» su vida haciendo penitencia. En este 
monasterio, por memoria de don Juan de Montemayor, no puede 
Bér hoy abad quien no fuere hidalgo, probado en caballerías. 

Tal es la gesta del Abad don Juan. 

La observaeií'ín final s^ibre la liitlalííuía de los abades de Alcoba» y 

^ el Ft»eina. 

Aloobaza responde reí Jmente al ilustre renombre do ese monas- Eat» carece 
dd 

1) Como el Cuadomo tiiieca la Ianza4a, no habla do ^'aljuba-rota" y yatúdoo. 
en su lugar pone que Almansíor lo pasó '*la loriga'* al Abad. To4a\ia 
líudiera creerse 6sii la vei-íiíóii buena, |>í>rque trntáüdose de coml>atiente8 
[>are4'e más propia la voz *'lorÍíai" «jue *'a!juki" (Ue ahí la variante p, l(j, 12); 
pfiíro reciumlehit> que los moros eu la ^nierra "nuu traen armadme nin- 
guna, smon adaganis de cuerpo", segiiu dice don Juan Manuel (BibL 
A uta EspB tomo 51, pág. 323a, arriba). La '' aljaba", ó túnica abierta 
por dolante y más larga, por detrás, so lUió en todoa tiempos y países 
musuimancíi ; la UHim lo mismo el sultán que el soldado, ol predicador ó 
la mujer; véa^^e R. Bozy, Biotion. den noms den vetements chez 
les Árabes, Amsterdam, 1845, pág» 107, as. — La etimología popular de 
los aombres geográñuos parece propia de la iq>opeya decadente; en el 
siglo XIV el cantar de los Infantes de Lara cxplical^a Valdespoja por** val 
de espera" v. Leyenda de los luí. 18Í16, p. 30ü^ 14. 

2) Aquí Almeta también parc*co más épico: al recibir la noticia, el 
Abad ** defendió do síu ca vallo'** El Cuaderno "levantóse de donde dor- 
mía**, que aoaso venga de errata de *^i;ama" por '^cauallo'\ En Almela 
la noticia Hega después de cogido el despojo; en el Cuadonio, antes; v. 
paga 16, Iti y 53, 30. 

3) Pttia esto I sólo hay el testimonio del Cuaderno, que habla del 
quarto del despojo, partición que me os descoaocida, y ha de ser errata 
en Ye2 de qumio, pág. 54,2. 

Uat. Hidalf .fuon do Müotooiftyar. 11 
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terio, que sienipre se BÍaibó de ser seminario de la nobleza del 
reino; "por esta ruzilo or nmis dos abbaclos de Alcoba*,"?! fonlo 
seinpre Principes", dice arro^ntcmente el historiador de la casa 
Fr, Manoel dos Santos. Y si bien esta afirmación peca de 
aventurada, es lo cierto que en los siglos XiV y XV, el abad 5 
de Alcobeza llevaba el título militar de ^íVonteiro mor" y 
como tal^ estaba obli|^lo lí tener 20 arneses prestos siempre 
d la orden del rey^. Pero fuera de esto, la trama entera de 
la historia del Abad Juan carece de todo fundamento real, y 
hasta contradice torpemente la fecha verdadera de la fundaci^'n 10 
de Alcobaza. No es, pues, otra cosa que una desenfadada 
fantasía poética. 

Pero antes de proseguir conviene responder íí una duda 
p08Íl>lo y muy importante. El Cuaderno impreso no da nombre 
al monasterio fundado por el Abad Juan en el sitio donde 15 
ceso el alcance de los fugitivos, y pudiera sospecharse s¡ el 
Poema primitivo, en vez de referirse á Alcobaza, como dice 
Almela, se refería al convento de Cei^a, como dicen todos los 
eruditos portugueses que después trataron de la leyenda. 

Pero si bien se mira» el Cuaderno no oh-ida del todo el 20 
nombre del monasterio; nos lo da indirectamente. Al decir 
que el alcance de los moros fugitivos cesó en „una montaña 
muy grande que dezían Akoha.H^ \ es claro que el monasterio 
fundado en esa montaña, y al cual no se le da otro nombre, 
se había de llamar de Alcobüs[a]. Líi tradicií5n erudita portu- 25 

1) Ff. Manool dos Santos, AlcobaQa illustrada, Ooímbra 1710, 
p. 399 y 400. — Segúo Brito, Clironica de Cistor, fol. 172í', 173a, el 
abnd de Alcobaza ora senor de 13 vlUas, tímm en sus tieiTas 4 puertns 
do mar y dos fortalezas, cuyas alcaidías proveía con otros cargos de capi- 
tADes y gente do fíoerra . . . **e como cousa til preminento so nSo dava 
n^ d^ esta Abbadia scsnau a pessoas muy oallificadas ou. a príncipes o 
senboros grandes". — En la plática que el Abad de Alcobaza hizo á 
FoUpe in de CJastilla, cuando fué á Lisboa en 1619, no olvido e§a nobleza: 
**foi tambf*m honrado este mosteiro tendo por abbades tantos iffantea e 
boje o bom-a o iffante dom Femando*'; en M. Yieira Natividade, O 
mosteiro de Alcobaza, Coimbra 1885, p, 95. 

2) Aíjuí la voz ''montaña'^ so emplea sólo en el sentido de * terreno 
cubierto de monte 6 maleza'', único sentido en que, por ejemplo^ pueden 
entenderse las ^roontaRas fieras e grandes' del Poema del Cid, v. 1491, 
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guesa que, como veremos, expuso la leyenda conforme al Coa- 
derno, al leer en este el nombre estropeíido Alcobas, no podía 
pensar en Aleobaza — cuya verdadera fuodncii'ín era demasiado 
conocida — y hallando no lejoa de Montemayor un Valle de 

5 Coubas en ténniuo del mouíisterio de Ceí<;a, supuso, no sin 
ciei-tíi violencia ^ que se trataba de él, y que el cenobio fun- 
dado por el Abad legendario había sido el de Cei^a. Única- 
mente así se explica la versión de loa eruditos portugueses, 
que en esto son absolutamente recusables por tardíos en fecha, 

10 y porque para su conjetura no dispusieron de ninguna otra fuente 
escrita de informacií5n , sino del mismo Cuaderno que se trata 
de intei-pretíir^ como se vení en el capítulo 3 de esta Introducción, 
En cambio, Almela por ninguna manera puede ser sos- 
pechoso. No es creíble que él pusiese de su cosecha los 

15 nombres inseparables de Aleobaza y AIjubarrota, con la anéc- 
dota etimológica de éste último, pues la afiadidnra de tal 
episodio lucharía con la fidelidad usada por Almela al resumir 
su modelo» al cual añade alguna glosa nuís 6 menos histt'írica 
ó teológica', pero ninguna puramente legendaria, como sería 

20 ^ta, Y si Almela hubiera hecho semejante adición sacada de 
sus propios recuerdos, no se hubiera olvidado de ella al poner 



designando el término dt? Luzón, Si el juglar del Ahad Ikmó *^nioiitíifia'* 
al territorio de Atrobasta. fué pan* jiintar el estado del terreno aotea de 
la fxmíiaeíón del monasterio; tii más ni menos que Brito supone que al 
lugar era entonces im di'ííierto en que no había *8e níLo matan bravis.sLmas 
e quaai impenetraveis pella grande copia de arvoredo sUvestro", Chron, 
d© Císter, fol. 169a. 

1) E apócrifo de I/jrván (véase adelante en el rap. 3 de esta Intro- 
ducción, lo que se dice del segimdo apócrifo y de la ermita de Cei^) fiel 
al Cuaderno mutilado, dice sólo que el Abad funda una celda en las 
brefías de Alcoubaz, sin hablar de Ceiga, Después, Brito supuso que 
caando loa moros se retiraban por las brefías do Álooubaz, don Juan mando 
hacer alto en el valle de Ceii^a; lo cual no es enteramente lo mismo que 
decía el apócrifo de Lorván, ya que la ermita de Geiga qae Brito supone 
fundada por don Juan, dista dos kilómetros del Yallo de Coubas, en 
donde — si lo identificamos con las breñas de Alooabaz — funda su 
celda el Abad según el apócrifo. 

2) Véase lo qup a! principio del cap, 2 de esta bitrodacoión, m dice 
de las modificaciones qae Almela introdujo en el relato. 

n* 
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en el capítulo 446 de su Compendio historial que Alfonso 
Enrftjuez "fuiíJó los monesterios de iSauta Cruz de Co^iibra, 
de Saiit Vicente de Lisboiia e el de Alcobu(;a'*, sino que hu- 
biese puesto de acuerdo por algún modo los dos fundaciones 
de este último convento, en vez de dejarlas en contradicción, 5 
como lo hace, por tomarlas de dos fuentes distintas que capia 
al descuido. 

Pudiei-a todavía suponerse que de todos modos el nombre 
de Alcobaza puede ser interpolado, si no por ¿Vlmela, por el 
modelo que éste copiaba. Pero esto lo desniicíit-e la lanzada 10 
del Abad íí Almaiizor, que hay que admitir contradiciendo al 
Cuaderno (pág. XVI^n.), la cual trae consigo la escena en Aljuba- 
-rota y en el lugar vecino de Alcobaza. Y íí mayor abunda- 
miento, las 12 leguas ([ue el mismo Cuaderno dice que medían 
entre Montemayor y el mutilado Alcobas[al, distancia que 15 
seguramente era la fijada por el Poema (pág. XV, u. 3), rechazan 
toda posibilidad de que se trate de Cei^ay que síSlo dista 3 
leguas do Montemayor. 

En conclusión: el fdtimo capítulo del Cuaderno no puede 
tomarse como reflejo fiel del Poema perdido. El Poema no 20 
podía mencionar la montaña de Alcobas, de muy pocos conocida,* 
y olvidarse del nombre del monasterio; hay pues una falta 
importante en el Cuaderno. Ahora bien; si atendiendo sólo a 
6ñte hi queremos subsanar^ debemos suponer que el convento 
se llame del nombre de la montaña; es decii*» AlcobaB[a]. Y 25 
si para suplir esa falta buscamos un criterio fuera del Cuaderno, 
debemos aceptar el nombre de Alcobaza que nos da Almeki 
en el siglo XV, autor que en toda su uatTación está conforme 
con el Cuaderno por derivíU'se ambos de un mismo original, 
y no el nombre de CeÍ9a que nos dan los eruditos portugueses del 3Ü 
siglo XVII, fundados únicamente en el mismo Cuaderno que se 



1) Aiin en el mismo Cei^a parece que ea desconocido de muchos el 
Vallo de Coabas. Los primeros informes que recibí sobre si allí &o conocía 
el nombre Aleoubás ú oti'o parecido, fueron negativos: *^08 vizinlios de Cei^a 
nao couhecem tal nome", dice en carta (fecha en FigueLra, 10. Febr. 1003) 
doD Manuel íjüspar, (pie amabilÍBimamente ha i'omümcado para mí curiosas 
aoticias do Cei^a ¿ la iíustro escritora doila Al ice Pestaña. 
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trata de corregii*. Estos eruditos aparecen tan divorciados de la 

tradición, tjiiti sniiontín que el Abad Juan fnnda &6lo mía ermita, 
mientras Almela y el Cuaderua están eoiiformes en que fundtl 
un monasterio. — La diferencia final, entre Almela y el Cua- 

5 derno se explica muy sencillamente: el Cuaderno, que en 
general es más amplio y estimable que Almela; ofrece en su 
final erratas manifiestas (pi%. XV, ii. 1; XVII, n. 3), olvidos y 
con fusiones que le hacen inferior á Almek (pág. XVI, nota; 
XVII, notas 1, 2)» demostrando haber seguido un modelo muy 

10 estropeado y i*oto en sus filtimas hojas, quizíí falto del ííltimo 
folio en donde se volvería d nombrar á Alcobas[a], y se 
hablaría de la hidalguía de sus abades, como hace Almela^. 

No cabe, pues, dudar que el Poema del Abad Juan acababa 
fantaseando la fundacicln de Alcoba^sa, 

15 Kl hecho central de la gesta del Abad de Moiitemayor: 

la muerte de viejos, mugeres y nifios, y la destruccií^n de las 
ri<|nezas al ver imposible la defensa del lugar asediado, es un 
rasgo caractcírstico de la guerra en !a edad antigua. España 
ofrece los nombres de Sagunto y Numancia, bien divulgados 

20 por la Crónica de Alfonso el Sabio: "^desí [los de ^'igüenya 
ó Sagunto] mataron sus padres et sus fijos et a sus mugeres 
et a sus amigos et a todos aquellos que non eran para 
ayudarse de armas, et dieron fuego a la \rilla; desí salieron 
fuera todos guarnidos et fizieron grand daño en la hueste, et 

25 en cabo murieron í ellos todos ^'*, En la edad medía se cris- 
tianizó este heroísmo, no llegando hasta el homicidio, sino 
quedándose en la nintÜación, Las tradiciones locales de nuestni 
tierra recuerdan cíisos como los que inspiraron á Herculano la 
imponente escena del capitulo XII de su Eur ico o Presbytero; 

30 las monjas de Santa Florentina > 6 Nuestra Señora del Valle, 
cerca de Ecija^ temiendo el peligro de su vii^iiiidad cuando 
la pérdida de España, se afeai'on con heridas los rostros y 



1) Tambit'n pudo suceder que alguno ayudase este mal estado del 
capítulo final, baciendo desapaj'ocor en una copia todo recuerdo de Aloo- 
baza, por conocer la vordadora historia, do esto monasterio; un lector de 
Ahnela hizo igual supresión, como diremos en el capitulo siguiente. 

2} Estoriade España, edic. Ocampo, Zamora 1541, fol. ll£?y 20c. 
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salieron así á recibir á los moros, los cuales las degollaron*; 
las religiosas de Sao Salvador de Palacios, á tres leguas de 
BuiTgos, noticiosas de que una hueste de moros enderezaba ú 
su convento, á persuasión de la Abadesa se cortaron por sus 
propias manos las narices, para c|ue los bárbaros horrorizados 5 
las dejasen, ó despechados las matasen-; y las doncellas de 
Simancas se cortaron las manos y se afearon con herídíis*. 
Pero también hay ejemplos del heroísmo pagana en toda su 
crudeza j seguido , como en la leyenda de Montemayor, de una 
resurrección de los sacrificados que demuestra cuanto fué grato 10 
al cielo el inhumano sacrificio; tal es la leyenda madrileña de 
Atocha, enterameute análoga á la del Abad de Montemayor, 
aunque más sencilla en sí misma. Hela aqm', según la cuenta 
Fr. Juan de Marieta*: 



1) Ambrosio de Morales, Crónica general de España, 
Lib.XII, cap. 5. 

2) Berganzai Antigüedades, tomo I^ pág 139; aSade: '^otros casos 
semejantes a este se refieren ... do Santa Ebba y sus subditas religiosas 
do Inglaterra; y de Santa Easebia y sus monjas^ que vivían en el oon^ 
vento de San Cyriaco do Marsella, so toe lo mismo". 

3) Véase á Menéndi^z Pelayo en las Obras de Lope de Vega 
publ por la Ac. Esp. t Vil, pág. LXIXss. 

4) Historia de la aantissíma imagon de nuestra Señora de 
Atocha . . por Fray Juan de Marieta. Año 1604, Madrid, Imm de 
]a Cuesta. (Privilegio do 17 Ag. 1599, Licencia del Provincial do 14 Febr. 
1600) folio 1 y 2. — Sigue á Marieta, aun<iue recargándolo cí.)d muclia 
ri3tórica, el Libro intitulado la Patrona de Madrid . , por el P. 
Presentado Fr. Francisco de Pereda, Año do 1(104, Vídladulid, Sebastián 
de Cañas (licencias y aprobaciones de 1602, 1603, 1605), fol. 137 etc.; 
expresa, con más claridad, que las resucitadas tenían *seíia!adoB en los 
cuellos los golpes de la espada con un hilo roxo como sangro", fol, 141 r; 
en vez de citar á Vaciamadrid, dlco que García so retiró á una aldoa "en 
las cuestas de Ribas, sobro Xarama" — A Pereda aguo en todo Francisco 
de Rojas Zorrilla en 6U comedia Nuestra Señora do Atocha, y no 
olvida "las señales en la garganta " (Biblioteca de Auts. Españoles, t. 54, 
pág. 471) — Aimquo menos de cerca, también siguen k Pereda, creo, 
Alonso Gerónimo do Salas Barvadillo, Patrona de Madrid 
restituida^ poema boróico, Madrid 160d (*^Djiicada£ las rodilla!^ en 
el suelo, El golpo do la espada seflalado De un hilo roxo, gracias dan al 
cielo Las tres con el semblante sossegado", Liltro XI, octava antepenúltima) 
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De como e! Capitíín don García Ramírez degolhS 
a sumuger y tres hijasi y después la saiitíssimu Virgen 
las resucit<5. 

"Don García Ramírez volvía en esta vüla de Madrid, quando 
5 los Moros se apodemron delUii en la destruicióii de Españíi, 
El era valieüte soldado y capitán de eiertii com|}añía, y con 
sus soldados, miiger y hijas se fué alegando a Vacíamadrid, 
donde entonces estava una fortíileza. Dolíase mucho de la 
péi-dida de la villa, pero más le llegava al alma ver desam- 

10 parada la crmiüi de nuestra Señom de la Antigua ((jue assí se 
llama va esüi de Att>cha) que estíiva cerca de Madrid, y que 
los moros entrarían en ella y la maltniüu*ían, y con este 
dolor esta van titmbien su nuiger y hijas, por ser imagen de 
mucha Jcvocit'in y milagros. Algunas vezes, de quando en 

15 quando, venía a visitar a esta Señora ocultamente y con recelo 
le sintiessen los moros, y una vez halló a la santa imagen 
fuera de su capilla y puesüi encima de un atochar, de donde 
se quedo sienipre hastíi hoy con el nombre de nuestni Señora 
de Atocha, Con esta nueva maravilla, truxo el capitán don 

20 García a su muger y hijas a visitir a la santa imagen, y él 
con sus soldados liizo en el mesmo lugar una capilla harto 
pequeñ&i conforme al tiempo que loa moros podían dar para 
ello; y aora en la capilla nueva que tiene está puesta en el 
mesmo lugar que apareció al capitán. Los moros, que esta van 

25 en Madrid, entendieron que quería edificar alguna fortaleza 
contra ellos, y assí procuraron hazerle guerra* Viendo esto 
el capitán don GíU'cía, piu*ecióle que su mngcr y tros hijas 
vendi'ían en manos de los enemigos b!Íi*bait:»s, y assí le piu'eció 
menos malo quitarles las vidas con sus propias m^mos, que 



jrLopo do Vega, El Isidro {BibUot. Auts. Esps., t. 38, i>ág. 294 — 297) 
El asunto no cesó du nstar un el ttiatro; riicaerdo sisadas comedias di* 
Laitini y Manuel Furmín do Laviano tituludas Kostauración de 
Madridí tm drama anónimo en cuatro actos Las Iitjas de Gracián 
£amírez^ y otro de don Rafael Garoía Saatisteban, Nuestra 
Se flora do Atocha, estrenado en e! Teatro Español en Febrero de 1875; 
Toase [Cainbroaero] Catálogo de Ja Bibliot. uiunicipal do Madrid, 
1Ü02, [jágs 448, 420 y 374. 
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ser entregadas en manos de infieles enemigos de la Fe* Elliis 
también escogieron éste por el mejor remedio, y assí degi^IIü 
a su muger y hijas, y, dexando los cuerpos por enternir en la 
saQta ermita encomendados ii nuestra Señora para ijue si 
acaso entrassen, aunque muertos ^ no los uitraxassenj él se 5 
partió con sus soldados al rebate de los enemigos; y liazién Joles 
guerra con su poca gente los echó de la vilLi, y alcan<;('i v^itoria 
dellos, por intercessión de la sautíssima imagen a qiuen se avfa 
encomendado. Alcanzada esta vítoría^ bolutó a la ermita a 
dar sepultura a los cuerpos, y los halló resuciüidos, puestos 10 
de rodillas y alabando a nuestra Señora; con las señ^des de 
la espada en las gai^ntas* Entonces fueron las lágrimas de 
ternura y devoción con la sautíssima Señora, dándole gracias 
por tantas mercedes y tan señaladas. Sucedió este milagro 
por los años de setecientos y veinte, poco más; y de acjuí se 15 
han ido continuando muchos milagros hasüi los tiempos pre- 
sentes; aunque no se hallan todos escritos, como fuera nizón",* 
Los prodigios de Atocha y Montemayor tienen también 
analogía con el episodio de la antes famosa historia de Amico 



I 



1) Lii antigüedad de esta tradición «s probablemente mucha ^ [lero 
no eonocemoB teatimomos escritos. Goróoímü áa Quintana, en su 
Historia de N. 8. de Atocha, Madrid ]B37, íol59v,, apoya el milagro 
en la autoridad de Pereda^ Lope de Vega y Salas Barvadillul sólu afíaJe 
que hi resurrección uonsta de •^|iaijek*s y esciituniij antiguiüi, y antes quo 
tcMÍ08j ¡HU-ece alude a ella Eutrando" (una do los Falsos Crónico Des!). 
Fr. Gabriel de Cepeda, en la Historia de la milagro.sa imagen 
de Atocha, Madrid 1670, p. 165 etc.| alega como testigos del milagrr» 
ciertos lienzos antiguos de la Ca^a^ uno '*en Dorrespoadoncia de otro que 
sacaron sus hijos en la proce¿bióa que hizo Madrid a Ja canonbsación de 
mi P. S. Domingo, año de 1235, y según afirmavan dos Padres anciatios, 
no indicava tanta antigüedad *\ pág. 175. El mismo Cepeda, liablondo de 
un milagro de 1370, dic^ que un novicio^ hacia 1525, vio '^un libr<j an- 
ti^o de pergamino en el qual los Capellanes de la TTermíta escrivían los 
pmdigioa desta Santíi Imagen'*. — Las primeras meneiónes conocidas de 
la iglesia de Santa María do Antoehio^ Tockia^ Thcha son de 1148, 1161, 
1162; Alfoubo X dedico dos Cantigas á milagros do Santa María de 
Tocha, n*" 289 y 315; véase Cantigas de Dan Alfonso el Sabio las 
publica La Real Acad. Esp. I, 1889, pág. XXXVII, y Historia do 
Madrid por Amador de los Ríos y Rada Delgado, Madrid 1861, 
tomo I, pág. 106 y 12C. 
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y Amelio, donde asimismo resucitan los dos hijos de Amelio, 
degolladas por su padre para ctm su sangre sanar la lepra de 
Amico ^ 

Pero dejando de lado el apunto total de la leyenda^ debemos 
5 reparar en algtmos ponneíiores, para notar que el autor del 
Poema del Abad don Juan se fijaba en varios aspeetos iguales 
á los que suele observar y apuntar la épica popular castellana. 
Por ejemplo, no deja de advertir que el Abad da lí eriar el 
expíSsito íí dos dueñas de buena sangre, como Almanzor da á 

10 Mudanii á crmr li dos amas según la Gesta de los Infantes^. 
No olvitla deeir que al joven García, ^de8pu<5s que fue armado 
cavallero, llamáronle don García" pues el recibir caballería 
era la ocasión solemne de tomar el título de don y de empezar 
á usar el apellido paterno, y era costunibre de los poetas 

15 advertirlo respecto de sus hei-^jes; así, cuando se arma caba- 
llero el vengador do los Lifantcs de Lara, **el que antes avía 
noubre Mudarra, ovo de allí adelante no ubre don Mudarra 
Cwiu;ále'//^ ^f y cuando Rodrigo de Bivar recibe caballería en 
Coimbra, ^desque fué cavallero, ovo nonbre Ruy Díaz''*. 



1) El epistxlio aludido, coübdo un un poema aiitii^'uo fnuicós, vraso 
ea L. Qautier, Les épopees frainyaiseB, F, iB*2. Véase tambiéu 
Nyrop, Storia delT epopoa fraii€., 1888, [k 195. DtJ la historia ái) 
Amico y Amelio pasó el episodio de los uinos degolladob al libro dt? ca- 
ballerías de Oiivcros de Castilla y Artus da Algarve; y du ft^iU 
4 la comedia do Lopo de Vega, Doa Juan de Castro, 2* parttj, véatío 
tomo XIV de la edic. de Menóndez Pulayo, ó Bibl. Auts. EHps. tomo 34, 
pág, 413—415, 

2) SegÚJi el Cantar del 8Íglu XI 11, Leyenda de los Infantes 
238, 24; 239, 17; ó á siete amas, según el Cantar del í<Íglo XJV, id* 2m, 5. 
De varias amas se habla tarabíón en Aiol y Jourdain de Blaives, Gautier 
La Chtívalerie", pég. 119, u. L 

3) Leyenda do los Infantes, 302, 13, variante; por confusión del 
[irosifíi;adt>r se dice este inmediatamente antes de ser annado caballero 
Mudan'a. El Cnademo del Abad olvida este pormenor del dotí^ pero, fuera 
de los epígrafes» no da ene título a García sino cuando se despide deí ixsy, 
después de armado caballero* Aímelaj p, 6, 9, reproduce sin duda palabras 
de la Prosificación perdida, 

4) Así en la Crónica de 1344. En este mismo sentido debe ei- 
plicaise la f^ue Milá (Do la poea, lieróico popular, p. 183, n. 2) 
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Cuando Bcrmud Martínez escapa de Córdoba^ anda siete 
días fuera de camino y de sendero^ por campos y niont-es, 
"que ^í y su eavallo no coüiieron ni bevieron cosa alguna, 
salvo de las yervas y aguas que hallavan'*, y el poeta en esti 
pintura no hizo ináa que s^uir la fórmula couBervada en el 5 
Romancero castellano 

no cesaE do cammar, 

de noche por los caminos, de día por los jarales, 
comiendo de liui yerbas verdes y agiia sí pao don liíiUar*. 

de día aiiduYÍtjri)n monte, de noclie camino real". 10 

Y auu el maldecir Bermud Martínez de su ventura y de la 
hora en que había nacido lo hallamos en los camlnantcB íí 
escondidas citados por el EomauceiH): 

do noche por el camino, de día ¡>or el jaral . . . 

maldiciendo iba el vino, maldiijícndo iba el pan . . .* 15 

Aunque menos significativo, puede apuntarse otro rasgo; 
y valga aquí sumado tí las anteriores. Los eoinbaticutes, al 
salir á la lid, se dan paz, comulgan y se perdonim los unos 
á los oti*os (p, 47, 11); donde sin duda se alude embozadamente 
á la curiosa práctica de la confesión entre legos y á la "co- 20 
mnnión de la tierra'* de que se habla íí menudo en los relatos 
épicos 1 

Dama pacril oiístín^acióu del Poeaia do Fernán Goazilez 175: "ovo nonbre 
Feroando el conde do prymero", dondo ao sobreentiende que deapaos se 
llamó "don Fornando'' ó '^Fernán Gon^ez'*. 

1) Primavera y flor de Romances por Wolf y Ilofmann, 
num. 173 (tomo II, i>ág. 245); "de nochu por los caminos, de íÜa por los 
jarales'' nám. 172 (tomo II, pfig. 226); nnm. 185 (tomo TI, püg. 316). 

2) Colección de los viejos romancea que se cantan por los 
astarianos por J. Meneudez FidaK 1885, núm, 21 Cl>ág. 128), En el 
romancero portugués, me hace notar la señora Michaiilisi de Vasconcellos^ 
Be conserva la fónnula estropeada: *'do dia vae pelos montes, de noite va*? 
¡Kilo val" (Braga, Rom. Ger. nám. 34, Boncesvalles) ; "de dia polos 
caminlios, de nolie sem descansar*^ (Azevedo^ Hom. daMadeíra, p. 116, 
Peregrina), 

3) Primavera y flor, núm 185o (tomo II» p. 318), y el súgundo 
verso en el núm. 173 (id. p. 235). 

4) Leyenda de los Infantes pág, 36, n. 2. Adviértase, sin em- 
bargo, que también alude á esta costumbre el Poema de Alfonso XI, 
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También el estilo del poema del Abad don Juan, íí pesar En eiostiía 
de lo difícil que es juzgarlo á trav^a de nnn ¡írosificación, ios cantar» 
muestra ntvtable conformidad con el de la poesía heroica caste- 
llaua. El jnglítr se dirige frecuentemente á su auditorio: ^sepáis" 

5 (p. 51, 12), "sabed'' (p. 31, 20), "viénidea^' (p. 34, 18; 47, 19), 
Usa de la interjeccí(5n áraije "ya", mas empleada en el poema 
del Cid que en ningún otro textí); **ya traydor*' (p. 12, 7), 
*'ya don Abad^* (p. 37, 23). Los personajes, como buenos 
héroes de cantar de gesta, responden á todas las emociones 

10 fuertes ^llorando de sus ojos'' {p. 12, 12; 14, 16 = 44, 19; 
16,23; 29, 21; 45, 7, 27), y sí es cierto que tíü expresión se 
llalla también eu toda la poesía de la edad media, su abun- 
dancia acusa el estilo hert^íco popular*. Doña Urraca da 
gritos "que el cielo quería horadar" (p, 45, 9), como en los 

15 romances 

los vocee que iba damlu al cii-^lo iiuiuren llegar . . . 
voces da por ol palacio que al eielo quierea llegar*. 

Son earacteríscas de la épica francesca y espaflola las 
plegarias ü oraciones que apenas tiejien nada de tales, pues, 
20 como obra de juglares que no sabían más que narrar, se com- 
ponen de simples enumeraciones de milagros bíblicos: la cre- 
ación, el nacimiento de CVisto, su bajada ít los infiernos^ la 
resurrecci<)n. Esta es la oracitíu del Poema tiel Cid: 



Fezist vií^lt» o titi^rra^ i4 tercoro vi mar; 
25 Prisist encamaí.rión on santa María madre; 

A los judíos ttj dfjtesttí proiider; do di^en tnotrtí? Calvarle 
Puflioroii te oa cruz por nombre en Golgotá; 



1547— 154B; sa testimonio es doblemente taterosaate, pues nos maestra 
la "comuniÓE de la tierra" practicada á pesar do ijua en el ejército había 
"arv-obispos e frades* 1549. 

1) Sobre el plorer des oeU de los lieroes de las gostas frani-eHas, 
véase Nyrop. Storia dell' opopea fn p. 329. 

2) ''Las voces eran t¡m altas q, al c. queriau U." Primavera, 
tiiim. 173 (tomo II, [n 230, 2'Sb, 239); "veréis llantos cu el palacio q. al 
c. quieren IL", tiúra. 164 (tomo O, p, 167); nám. 174^ pá^. 2&Ü- mira. 109, 
tomó 11, pág* 6; mkn. 149 ¡ "las voces que iba dando al cielo quieren sabir" 
núm. 183. 



xrvra 

£a el fnotutmento wnMtHngf; 
Fust a 1o6 yníicnioe, commo fa6 tu Toluntad, 
Qtiúbnuitebttí las poortas e saqiteste loe padim santos. 

(V- 331 etc.) 

Efita 68 la oracidn del Abad don Juan, con la nüenia falta 
de orden hÍst/»rico en colocar la resurrecci<jn de Cristo antes '» 
de la bajada al limbo: "^ Señor, a ti que criaste el mundo y 
todas las cosas que en el son; y naciste de la vii^;en María; 
y tomaste muerte y passión por los peccadores salvar y resus- 
cit:tste al tercero día^ aaaí como dixiste a tus discípulos; y 
quebr^mtaste los iofiernos; y sacaste dende a Adán y a^los lo 
patriarchas . " (p. 53, 16). Estos mismos recuerdos entran en los 
sermones del Abad desde la almena (p. llj 16 y 37, 12) y en 
la fiesta del Bautista (p. 42, 30 también con el citado desorden 
histórico). Esta es también la omción en los metros largos 
del mester de clerccía, en el Poema de Fcraiín González ]5 
(copla 113] y setiiejante en el Arcipreste de Fita (copla 1^6). 
El autor del poema del Abad Juan sin duda conocía bien 
el de Fernán González, pues le recuerda en algunos pormenores. 
Así la pintura de la dispersan de los cristiacios ante la in- 
vasii5n de Almanzor: ''viérades andar los cristianos por los 20 
montes y por las sierras, de cinqucnta en cinqueuta y de 
ciento en ciento, perdidos como las bestias, y como desaven- 
turados por aquellos montes ^ ansí los hombres como las mugeres, 
. . dando vozes que parescían a las ovejas quando las apartan 
de sus liijos" (p. 34, 18), i-ecuerda otra dig¡>eraión iguíd pintada 20 
en el poema de Fernán González (95 etc.). 



Aay yvan foyendo de las guntes estrannas, 
Muryeu de gri-an fanbre tados por las montannas, 
Non die» nÍD veynte nin treynta, mas muelias de laa eompannas. 

PerdioroQ coa grraa miedo muchos dellos los stintidos 30 

Non Sü podion dar conseio mugeres nin marydos , . . 
^Traennofi commo lo vos a los corderos rrB9Í entes". 

La descripción del ejíírcito de Almanzor contra el Abad 
don Jmm está inútada de la que el poema de Fernán González 
hace del ejército de Almanzor contra el Conde castellano. :i5 
Los moros que van sobre Montemayor eran de tan diversos 



lugares "que no se entendían unos a otros . . . eran tantos que 
no se podrían contar: de maiiera que todas las sierras y valles 
estovan cubieilos de moros" (p. 34, 1, 6; 42, 14); en el Fernííu 
lonzález: 

VenicD y destas gentes syn cuenta e 8yn cneüt^j 
Non eran de nn logar nin de un eatendimionto. (384) 

Non es uno en e! mundo que asmase los paganos; 
Todos venían colñeiios los oteros e ha Llanos. (253, S82íí, 383 li)* 

El Abad en la pelea "aasí parecía entre bus conpaflas 
10 como mía seña muy caudal y muy herniosa (p. 39, 15), y todos 
pamvaii mientes en él como en el ángel de Dios" (p. 41,26); 
igual que en el Feínsín González: 



15 



El conde don Fernando, este leal cabdillo 
Farescíá entro todos un fermoso castyllo (487) 
Los chycos o Ion grandes todos a el mientes paravan, 
Commo ángel do Dios todos a él aguardavan (524)* 



En fin, advi<^i*tase que al juglar del Abad Juan se le ocurrió 
suponer i|ue el monasterio de Alcobaza se edifico con el quinto 
de nn despojo de Almanzor, acordándose de que el poema de 

20 Fernán González (248, 249, 276) edificaba el monasterio de 
Afianza con otro quinto ganado también á Almanzor 

Otro detalle: el Abad expresa así oí apuro en que se 
halla; ^'si nosotros queremos huir, no nos darán vagar; y que 
queramos meternos so la tierm, ella no nos querrá acoger; 

30 otrosí el cielo es alto y no podemos allá subir" (p. 43, 14), como 
en el Libro de Alexandro, 1277, se expresa el apuro de Dario: 

Nos podio matar, nen de! Hieglo salir, 
Ne entrar so la tierra, ne al ^lelo sobir*. 



1) A su vez el Poema de Fernán González imitó estas pinturas del 
Libro de A le x andró: '*veuien de longas tierras, de diversas fronteras, 
Fablavan los lenguajes de diversas maneras, Vienen noches e días cuajadas 
los carreras" 761, comp. 807, 827, 11466, — Pueden apuntarse más ana- 
logías entre el poema del Abad y el de Fomán Üonxtilez; por ejemplo: la 
comparación del Afead en la pelea con \m lobo (p. 39, 12; 47, 28, FnGz 500 ¿, 
4a9ff, Alex. 977, 985) y de los moros eon ovejas (p. 36, 23, FnGz 224¿, 
Ail XI. 1679) pero no me parecen significativas. 

2) líe sugiere este pasaje el Profesor C. C. Mar den, de Baltimore. Yo 
recuerdo liaber liallado igaal idea en una crónica, pem no sé dóndu; igual 
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Lrt forniíi poética de la lústoria del Abad don Juan se 
po«B«4ai reconoce aiín íí través de mi prosiíicactÓD, en la cual hay 
loñcunUrm bastíuitcB restds de asonantes, }Midiendo observarse que éstos 
cuioiunús. yg^jj continnados en noniero mayor de cuatro; es deeir^ en 
series largafi, no estn'íficas. Tambi<?n se deja ver que ese 5 
asonante va al fin de heniintiquios octosilábicos^ con9er\^ííndose 
algún verso entero de 16 sílabas* 

Apuntara aquí los restos de versificación que se descubren 
en la prosa de Almela y, sobre toílo, en el Cuaderno impreso. 
N<!>tese que muelias de las asonancias que ¡ndieo exeinyen la 10 
posibilidad de que el orij^inal ¡>oét¡co estnvieni escrito primitiva- 
mente en portugu¿?s. Señalo con egtrellita bis palabras que 
restituyo por creerlas alteradas en la prosíficación. 

Habla de don García con los dos escuderos (p. 26> 19): puri- 
dad : f*íiestro provcchú mutj grande : fmjades pkito omenaje 15 
de íefierme poridad : finestro señor *naÍuraL 

El Abad da licencia ;í don García para entrar en tien-a de 
moros (p. 28, 16) no tardedes en el fecho : aparejo : caraUeros : 
quinientos : diestro : en que vaijan cavalkros : las eosa^ que 
mneren *knehos : Hético : e^smderos : para guarda de los cuerpos : 20 
sueldo. 

La despedida del Abad y don García (p. 29, 5) quizá formaba 
dos series con asonante -i y 'do. 

Encuentro de don García y Almanzor (p. 30, 2) eiudad : 
abracar : como si fueran hermanos de un padre y ^tna madre 25 
(para el primer hemistiquio véase también p. 7, 17) : f ablando en 
su poridad : ciudnd : alcacer (asonante en a, y no en áOp 
siempre en el Poema del Cid)» 

Bermutl Maiiínez cuenta al Abad la traición de don García 
(p. 31, 29) amarillo^ : mío : mtesiro hermano feriado mío] : vivo : 30 



recuerdo vago me dice tener el Rr* Marden» pero me asegura no ser en 
las crónicas de Fernán Oonzálcz, las cuales tiene estudiadas para una edición 
del Poema del Conde que en bn^ve ajmrecerá. 

1) No es dudoso que, en el poema del Abati, amarillo castillo etc. 
asonantal»an *w y no -eo ; 'iello. Esto coloca su fecba ya bien adelantado 
el siglo XJV. En el Arcipreste dft Fita (edic, Ducamia, 921) se bailan 
pa^í^Ua mam^ilia marauHki^ rimando con deseobriUa. 



XXXI 



cayó en tierra amoríeeido^ qnaniía tie un evangelio que no 
entró en su * sentido : vicio. 

Don Zulema propone al Abad que reniegue {p. 37, 8) ¿m- 

ado : co7teertmIo : que en el mundo "^ fué nado? Después estaba 

5 asonautado en -io (p, 37, 21) mandar te he tirar '^'quadrilhs :que 

tanto hablo cmitigo : pues que soda^ tan sandio ^ : non me 

quevedos tretr de cosa que zuv [i/oj diffo (véme p. 11, 21) : castillo. 

El Abad propone á los suyos el degüello (p. 13, 20; 43, 10); 

el vocativo inicial es un segundo hemistiquio : parientes e 

10 amigos : caslillo : nos maten o tomen vivos : "^meíe?* los han 

en cupiivú : hs mngeres e los iiiños : y de hombres enleudidos : 

los moros nuestros enemigos : castillo : Orislo : paraíso : 

hijos : 7iaseid^s. 

Llegada del falso socorro (p. 49, 2; 15, 17) y guando saUa el 

15 sol : la seña y el pendón : don límuiro de LeúUj e don Oiraldo 

de Ástorga . . * que ineneti [al] buen Abad dmi Jnan de Monte- 

mayor : corazón : traidor : mmyes : la seña o el pendón : 

mejor : monte : la ensena y el penden. 

Entrevista del Abad con el traidor (p* 50, 28) que llevava 
20 demudadas : do está en aquella Imtallu (tal batalla, ó hay. del 
ejército, no se nombra ant«s ni despoés, y parece un ripio 
para la asonancia) : espada : palabra. O bien comigo : hizo : 
I estribos?? 

La huida de Almanssor cataba asonantada en ^da? como 
25 la misa se carita : imifa : Akoba^a? 

Por lo dicho basüi ahora se habní podido ver, no s61o ei pcM^ma 4i>i 

* ' Ahná don 

que en la pmsiiieaci(>n representada por Almela y el Cuaderno Jt^n er» on 
se siente la ráfaga de una inspiración íípica^ sino que la poesía ucita, 
de donde esa prosi(icaei<ín procede abundaba en las ideas» 
30 costumbres é inspiración de la poesía hei-^Iico popular caste- 
llana; ofrecía imitaciones seguras del Poema del Cid, del de 
Femiín González, y casi seguramente también del de los Infant-es 
de Lora; y en fin, no estaba escrita en cuartetas — como 
sería natural, íÍ ser un poema por el estilo del de Alfonso 

1) Ta estaba viciado este pasaje en hi prosificación perdida fjae 
8írrió de fuente á Almela y al Cuaderno* Almeia dice tan santo sois {% 
j el Cuaderno tan sañtido sois. 
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Gii'aldes 6 del de Alfooso XI, pues tal era el metro al uso 
de la poesía narmtiva portuguesa — eioo en eeriee largas de 
versos de 16 silabas asonantados, metro propio de la épica 
eastellana. En suma el poema del Abad don Juan era por 
su gusti>, por su estilo y por su versiJicacióa un Cantar de 
Gesta. 

Pudiera ahora suponerse que este Cantar castellano estaba 
fundado en un poema [Xírtugués que sería el conocido y citado 
|K>r Alfonso Giratdes. Nada más natuml. Pero aiín esta 
suposición tiene en contra suya un indicio palpable fpie la 10 
leyenda del Abad lleva en sí, de no ser portuguesa de origen. 
Me reilertj :i la colf)cacií»n del suceso en ticmpu del rey Ramiro 
de Le<5n, antes de la formación del reino de Portugal, con lo 
(jue viene á disraiuuií^se el caracter nacional portugués de la 
leyenda de Montemayor En un portugués hubiera sido lo 15 
natural hacer vivir al Abad Juan en tiempo del primer rey 
de la monarquía lusitana, cu tiempo de Alfonso Enríquez, fun- 
dador verdadero de jUcobaza. El conocido origen de este 
monasterio, unido con los orígenes del reino mismo, no podía ser 
ignorado por ningún portugués; y á ninguno, de cieito, se le 20 
tt*nía por qué ociwi'ir falsear groseramente la historía de esa 
fundación, sepaníndola de grandes sucesos historíeos y prescin- 
díenilo de un relato legendario portugués ya formado* pai"a 
colocarla en oscuros tiempos del reino leonés, luchando en 
ello con el anacronismo de remontaila fí una fecha en tpie 25 " 



I 



1) AiiiM[UO don Rodrigo Toledano, VJT, 6, y Alfonso el Sabio hablan 
de la fundación tle Aloubaza sin referirla á la toma do Santaróu (com]>* M. 
Vitíira Natividade , O ni o b t o i r o d e A 1 c o b a t; u , Coinibm^ 188r>) , en tiempo 
del juglar del Abad Juan ya estaba divalgada la famosa ley anda del voto 
de Alfonso Earfqnez ant^s de la toma de Santarénf oíredeado k San 
Bernardo la tierra de Alcobaza. La Crónica de 1344 dice "^este rrey 
fÍ7.o el monosterio de Alfcobat (slc) e el castillo que esta vert?a del ... e 
ofresvíolo a sant Benmldo ciuts ontoní;e era abad de Clasaníd (sic) , , . e 
segnnd opinión de alguaos, dizon que este rrey don AlfonHO avia grant 
deuoi;;ión en los oraciones de sant Be maído, e por esto le davaBíoB tantas 
bueniis andanvas contra los moros ^^ El voto so cuenta detendiamente en 
la Chronica de Aífunao üenriques de Duarto OalvaOj cap* 25. 
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Alcobaza y Montc^mayor estaban todavía en poder de moros ^. 

Esto indica con toda claridad que la gesta del Abad don Juan 

no fue compuesta primitivamente en portugués. Además, el 

'pertenecer á la historia leonesa los dos únicos elementos his- 

5 tóricos de la leyenda: la destrucei<5n de Santiago y el nombre 
del rey Ramiro; en fin, el citar como único personaje notable, 
fuera del rey de León y del Abad» á un don Giraldo de Astoi^, 
el recordar algo de las armas de esta ciudad, y el contar la 
destnicción de Villaf ranea del Bierzo (véase piígina 34, 13), 

10 pueden ser indicios de que el juglar que planeó la gesta de 
Montemayor era un leonés, precisamente un bercíano. Este 
pudo fundar su fábula en alguna vaga tradición lusitana, pero 
inventó por su cuenta la mayoría de los pormenores, á los 
cuales procuró dar color local con los nombres de Coimbra, 

*Ji Mondego, Aljubarrota, ó con ciertos toques como "don Juan 
era seflor de todos los abades que en aquel tiempo eran en 
Portugal^* (p. 23; 24), "yo connzeo las entradas y salidas de Por- 
tugal^' Ip, 33,25), "^Portugal que es tierní muy viciosa ^^ (p. 35,25), 
alabanza vaga, parecida á la del Rodrigo 762: "Portogal, essa 

20 tierra jensor^'; todo ello bien superficia^l, fuera del conocimiento 
que el juglar prueba teucr de los dos lugai^es principales de 



1) Es imposiMe <|tie la tradidón se fundase on el recuerdo de que 
los reyes da Leoo hablan poseído alguna vez lugares portugueses de la 
derecba del Tajo (Rodrigo Toled. TV, 16); la fecha y^lgax de la reconquista 
de estos lugares no podía ser otra que la de su reconquista definitiva en 
tiempo de Feruíindo I; y sólo un liistoriador podia suponer, oomo hace 
Antonio Carvalho (Corngrafia Portugueza 1706,111, p. 91), que 
Ramiro I había ganado ú Montemayor en 848 (fecha do unii donación 
apócrifa de que luego Be hablará) y que luego se perdió, hasta que lo 
recobró Fernando I — Tampoco podía suponer la leyi3nda que el monasterio 
de Montemayor babía sido tolerado por los moros dominadores, como lo 
fué el de Lorván (Rodrigo de Toledo, VI, 11), puea esa mezcla de cris- 
tianos y moros repugna i la daridad y sencillez de las ficciones poéticas, 
y fiólo se le podía ocurrir á un escritor docto, como Abuela ó Brito, para 
salvar ima dificultad histórica. La leyenda supone al Abad Juan, no ya 
tolerado, sino señor de la tierra que pisa; y esto á un portugués no so le 
hubiera ocurrido ponerlo sino en tiempo de Alfonso Enriquez ó de su 
padre; si la leyenda A^olenta la cronología, es por empeño de ligar loa 
hechos con la historia del reino de León. 

Mnz. Pidali Joan éo Montí*may oí . 111 



SU Gesta. Conocía á Montemayor, pues menciona el cjistíllo 
y la Puerta del Sol de esa villa ^. Conocía íÍ Alcobaza, pues 
ya hemos visto que quiere halagar la hidalguía de que se 
alababa ese münasterio, y además sabe la etimología del cer- 
cano pueblecillo de Aljuba-rota*, la cual hace entrar en su 
cuento aunque el lugar aun no había recibido notoriedad cou 
la batalla de 1385; ni más ni menos un tardío juglar de los 
Infantes de Salas ^ contemporáneo del Abad Juan, se entretenía 
en declarar en su Cantar el tambi<ln insignificante nombre de 
Valdespeja. Pero enti<índase que si ea innegable que el juglar 10 
del Abad Juan conocía á Montemayor y Alcobazaj su conoci- 
miento es el de un extranjero; tan superficial, que celebra eo 



1) Véase pág. 47,16. La Historia Maaliaaense (1713—1/15) al 
traducir el Cuademo, ailade: '^Uma ix)iia chamada do Sol, que aínda boje 
conserva o noni©''; aún hoy se consen'a bien en Montemayor "a Porta do 
Sol", ojival. Tal nombro apareco ea muchas |>oblacione8 españolas cí>mü 
Madrid^ Toledo, Zaragoza, Córdoha, Astoi-ga oto., y el seüor Codera no lo cree 
da origen moro , pues no lo halla entre los nombres árabes de las paertas de 
esas cíadades. En Poiiii^ hay ó hubo Puertas del Sol en Lisbí^a y 
Santarem; ea lisboa subsisto el "^ Largo das portas do SoF* (el señor David 
Lopen me indica estas fuentes: Yieira da Silva, A cerca moura de 
Lisboa, en la "Eev. de Elngenheria miÜtar", Juq. 1899, p. 301 s.; Pínho 
Leal, Portngal antigo e mod, t. IV, p. 150s., y tVUI, p. 447s.; 
T. Brandao, MonuraentoH e lendas dt? Santarom, p. 556). Eo Porto 
hay la "^Rua do Sol", junto á !a cual había antes iin ** Postigo do Sol", 
mencionado en una copla popnlar, v, Rev. Lusitana VI, 329 a. 

2) Desde muy antiguo figura en el nombre de este pueblo el parti- 
cipio rota: se baila -á^iiwwi rrupta en los Portug, Monum. hiat, Leges, 
647 — 550, y Aljama rota en donaciones de Alfonso Enríquez á Alcobaza» 
en 1153 y 1183, citadas por Santa Eoaa, Elucidario, s, v. "aljama'*. 
Luego, por etimología populai', se cambió el primer elemento en aljaba, 
lo que defiende Santa Kosa: '*aljuba . . . d'esbi parece mais natural o nome 
de Aljuba-rota; afisim como, nflo longe do Pomba!, ainda boje he celebre 
o morgado de Capa- rota, o na Guarda í^'apata-rota'\ Esta etimología, 
Aljuba-rota, os boy conocidísima en Portugal, y sin duda lo era ya en el 
siglo XIV; pero aunque el juglar del Abad tuvo la ocurrencia de aplicarla 
á la huida de Almanzor, como su |>oema sólo fie divulgó en Portugal por 
intermedio del Cuaderno impreso, y éste olvida tal etimología^ de ahí qutí 
ningún autor portugués la aplique á la lanzada que el Abad tira al moro 
fugitivo* 
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Montemayor un abad y unos monjes que jamás existíeroui, y 
B6 atreve á falsejir el origen histórico de Alcobaüa, y á pres- 
cindir de BU leyenda consagrada en Portugal^ cosa que uingún 
portugués se hubiera sentido tentado á hacer. 

5 Acaso el juglar conocía algún pei-sonaje portugués á quien 

quiso brindar con un poema. Pero sin esto, la elección de 
uu asunto extranjero nada tendría de particular eu la primera 
mitad del siglo XIV, en la época de decadencia de la secular 
epopeya eastellanii. Cuando los asuntos viejos y nacionales 

10 estaban ya refundidos de todas maneras, se sentía la necesidad 
de buscar novedades que se apartasen algo de las asendereadas 
gestas de los héroes histéricos y diesen abasto íí la afición 
general por las narraciones épicas que se sentía en Castilla al 
tiempo de la primera mención del Abad don Juan hecha por 

15 Alfonso Giraldes, Entonces no sólo el vulgi> es aficionado 
á los relatcts joghu-eseos: los erudití^s no pueden prescindir de 
gran píirte de esas ficciones al escribirse la Crónica de 1344 
y el mismo rey, después de la comida, debe "oir juglares que 
le canten et üingan estonnentos ante él, diciendo buenos 

20 Cantares et buenas razones de caballería et de buenos fechos 



1) Bólu hablan de tal monasterio los aatores que toman como fuente 
Mstórica la leyenda del Absul Juan. Fr. Gregorio de Argai?,, La 
soledad laureuda, IV, Madrid 1675, f. 114^, dice: *^fundü don Joan 
otro monaaterio deotro do la villa dti<licáa<lolí> a San Martín, que oy es de 
monjas descaigas de santa Ciara, y aunqu«j Munuel Faría le hace íoadacíón 
de D. AloüBo Enríqueí» lo contnuio titjne Brito, a qm'en aynda la seme- 
janga de su fábrica con el do San Lorenvo do Cai'boeyro en el obispado 
de Lugo y el de San Martín de Zedofeita en el de Oporto*\ La Hist^ 
líanltaneuse^ aunque cita a Ai'gaiz, no esta muy segura de esta iden- 
tificación, pues dice (Tib. IX, cap. 9) que ©s posible que el convento fundado 
por el Abad Juan estuviese donde está la ennitilla de San Martín el Yiejo. 
— La Descrip(?am corografica do r. de Portugal por A. de Oli- 
veira Freiré* Lisboa 1755, foi 57, no menciona en Montemayor más qutí 
"os conventos de Padres Gracianos e o de Retigiotjah da terceira Eegra de 
S. Francisco, fundado em 1513'*. Pero el Dicción, geogruphico de 
A. Soares d'Azevedo, t V, p, 514s, despué» de citar un convento 
agostiao fundado en el siglo XVI y otro franciscano ^ añade el monasterio 
fiúmloto: '^frades benedictinos, da invoca^ de S. Martiniío^ foÍ fundado 
pelo abbade Jotlo iio seculo IX; ignora- se qtuuido deixou de existir". 
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que muevan los taUntes de loe que loa oyeren para facer 

bieo"i. 

En una eduñ en que las relaciones de las líteratuma portu- 
guesa y castellana eran ítitimas hasta más no poder, así como 
los poetíiB castellanos cultivaban la más floreciente lírica gallego- 
portuguesa, así mejor podían los ixniugueses leer y conocer la 
mucho más vigorosa épica castellana; y la cita de Alfonso 
Giraldes no ha de referirse por fuerza á un texto portugués. 
Pero 8t á toda costa quisiéramos que á él se refiriese, debíamos 
suponer que aludía í( lui arreglo portugués de un Cantar de U 
Gesta, pues todo parece más natund que no el creer fuera de 
origen portugués un poema destinado á contarnos la gesta 
guerrera de un convento de Montemayor, donde nunca lo hubo; 
un poema que de tal modo desconoce v falsea la famosa his- 
toria del monasterio naás importante del reino lusiümo. 15 



n. 

Textos conseryadós de la historia del Abad don Juan* 
Almcla y el Cuaderno Impreso» 

El Com* Ya se ha dicho que la primera relación extensa de la 

hiVt^rui historia del Abad don Juan se halla en el Compendio hi- 
di» Aimok. gtorial de Diego Rodríguez de Almela, Este autor pre- 
sentó 9U obra á los Reyes Cat»jlicos en 1491, pero la tenía 
escrita y por lo menos ^ en 14 79-. 20 



1) Libro do los Estacíos de don Juan Maauel (Bibl, aui esps. 
t. 51, p. 311 a: en la pág. 32Sb habla más vagametite ée "loa placeros que 
loa liomes toman ... así como oir estnimientes et cantares"). Por las pa- 
labras que emplea don .Juan se ve que no copia á las Partidas (11,5, 
20; llt 21, 20) Bino que alude á una costumbre realmentfí existente. 

2) V¿ase Rioa, Historia crítica de la Lit. esp. Vll^ p. 308, a. 1 
y 315, 11.2. 
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Ya hemos visto qua en líi cxposicií'ni de la leyenda del 
Abad es Almela más breve que el Cuaderno en reproducir la 
imtigua prosíñcaci<5ii de que runbas derivan. Jso por esf» deja 
de ser bastante fiel; tanto^ que una vez encaja en su iiarraei6n 

5 palabms del mismo epígrafe del capitulo 8, ''Agoni dexa de 
hablar,./* ele, (v. p. 9, 18 y 32, 28)- Pero esto es extraordi- 
oario, dada la brevedad que Almela busca» 

En el análisis de los elementoB pci^ticos de la prosificacitín 
perdida se ha procomdo hacer notar las falt-is de orden que 

10 comete Almela al abreviar, y en qué puntos parece más fiel 
6 infiel que el Cuaderno impreso. Ahora señalar<^ aquellos 
casos en que aparece la mano de Almela entretejiendo á la 
ÍJiveneióa juglaresca algo de erudición liistóriea. 

El autor del Compendio historia! supuso que el rey 

15 Ramiro de que habla la leyenda era el tercero de ese norabre^ 
y á ello le movió e! hallar en las cr<5nicas» al fin de ese 
reinado, contada una incursión del rey moro Aleorexf por 
Portugal hasta Santiago, castigada por el Apóstol con tma peste 
qae destruyó el ejército invasor^. Almela identificó esta in- 
vasión con la legendaria, su[*rÍniiendo lo de la peste y po- 
niendo por rey moro al mismo Almarizor que en el año 10 
del reinado siguiente de don Bermudo lia de volver á com- 
batir á Santiago. El capítulo del Compendio historial, 
que sigue al destinado al Abad don Juan, cuenta los sucesos 

25 del año 23 del rey lííunirn; es el capítulo 228, que se titula 
así: "De commo el rey don Ramiro ovo una batíilla con e! 
ynfante don Fíerniudo, fijo del rey don Ordoño, el tjual los 
gallegos avían aleado por rey, c nhigona de las partes fuemn 
vencidos" . . . , "En este tiempo, sabiendo los moros que los 

30 cristianos heran devísos , . . vino el rey Almanzor de Córdova 
con muy grand hueste e poder de moros, e con él íilgunos 



1) Rodrigo de Toledo» De Eebns fíispaníae, V, 12; Estoria 

táe Efiíiaña edic. Ocampo 1541, fo!, 259r Quista á la idootificnoión que 

likaoe Ai niela de Alcorexí y Almanzor contribuyó el que la Crónica de 

1344 (al menos el mnauserito por mí >isto) omite ol nombro de Alcorexí 

ea la invasión fíucedída el año 25 dt3 Ramiro HI, hablando boIo do "un 

rey moro" anónimo. 
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malos eristianos, — e venía con él aquel don ^iilema d re- 
negado, criado del Abad don Johan de Montemayor — e 
entraron por aquella tierní de Portf>gal qiiL* 08 entre Duero e 
MiñOj que hent de cristianos, e destruyeron la mayor parte 
della e llegaron fasta Santiago, como físieron después, e de 5 
allí se tomaron a sn tierra con grand presa de captiv^os e de 
ganados/* Almela tomó de este capítulo para el del Abad don 
Juan aquello de que la invasión de don Zulema no fue resis- 
tida á causa de que los cristianos, como ahora dice, ''eran 
devisos" en gueiTíi civil (p- 10, 5 y 13, 16), 10 

De Almela es t£imbi¿?n la ¡utroducción puesta á la leyenda 
del Abad sobre los monasterios tolerados por los moros (véase 
atrás, p. XXXIII, nota), y el disparate de su¡Hmer que los 
monjes de Montemayor en el siglo X eran de la orden del 
Cister, fundada en el XI* 15 

Almela añade un jkico de teología en el semiíjn que el Abad 
hace al renegado desde una almena (p. 10, 28 — 11,15, el final del 
sermón es épico, según se dice p. XXVIll); y uu poco de eni- 
díción histórica en el consejo que da el Abad sí los suyos de matar 
á los inútileB para las armas, recordando los nombres clíísicos 20 
de Zamora y Sigüenza, que así llamaban nuestms crónicas á 
Numancia y Sagunto K También ostenta un poco de geografía 
fijando la situación de Alcobaza, aunque no está cerca de Monte- 
mayor, como él dice, y dista de Leiria {dice Lcrin) más de 
las tres leguas que pone Almela (p_ 17, 6). 25 

^^•^Jl'jJJ*^ La obra de Almela se ofrece en dos redacciones. La 

Compendio primera, anterior íÍ la conquista de Granada, es la que Almela 
presentó á los Reyes Catíjlicos en 149L Contiénese en el 
códice de la Biblioteca Nacional P- 1 , copiado antes de esa fecha, 
según todas las apariencias. El capítulo 501 de esta versión, 30 
hablando de Mahomad rey de Granada, acaba así: ''e después 
del han regnado en Granada los otros rreyes de su linaje que 



1) SigonQii (ó Sigueni;!a. como dice k Eetoria de Alfonso X) sabía 
bien Almela que es el pueblo que modemamonte se llajua Mm*viedro. 
Pero en la falsa identificación do Numancia sigue el común error de la 
edad media, colocándola en Z&moin, 



después del han seydo reyes de Granada, fasta agora que regna 
CD Granada el rey . . J* y falta el nombre. 

La segunda versii'in cstií i-eiocada despuíís de 1492, vi- 
viendo aun don Femando el Católico (1516), y probablemente 

5 después de muerta doña Isabel (1504)* El capítulo 487 de 
esta vereiíjn, que corresponde al 501 de la primera, habla de 
los tiltímoB reyes de Granada "Mulei Albuhazén y su hermano 
e BU hijo el rrei Chiquito, en el qiial tiempo destos la gan<5 
el muy illustrísimo el rroi don Hernando quinto de Castilla 

10 y segundo de Aragiln, que agora rreina". Esta segunda versión 
m contiene en cuatro manuscritos, citados adelante, en la 
psígina 3. 

Se distingue de la primera en modernizar algunas pala- 
bras: conquistaron en vez de cmiquirieron^ secreto por escuso^ 

!5 se asen i ó por see^ ahí 6 mi el por I, llevar por kvar; esto 
podía ser obra de un copistii. Además busca un lenguaje más 
reposndo, añadiendo el verbo ser en frases como los mas que 
ser pudiese, quanto ser pudiese ^ h mas secretü que ser pudo, 
y en vez de Almm^xor á secas, suele decir el m/ Almofixor; 
en fin procura elegancia poniendo el verbo al fin de la frase: 
que de Cárdoim partió en vez de que partió de C, cmno »u 
voUmiad era por eommo hera su voluntad. Tal reforma del 
lenguaje indica que el autor de la segunda versión no fue el 
mismo Almela, que á principios del siglo XVI sería demasiado 
viejo para mudar de estilo; pasaban ya 80 afios desde que 
había nacido i, y es de suponer que no viviese. Hay además 
variantes, como la de k página 8, 22, que parecen una atenuación 
impropia del mismo autor. 

El arreglador de esta segunda versión nos interesa porque 

30 conocía la leyenda del Abad Juan y le añadió al fin un por- 
menor interesante > que no estaba en la prosificación perdida, 
esto es, ni en la primera versión de Almela ni en el Cuaderno 
impreso; '^e es de saber que todos los . . que mataron e resu- 
jitaron en Montemayor . . oy en dia los que defienden de aquel 



1) 8e supone nació en 1426 (Ríos, Hisi crft YIl, 306) y sa flore- 
dmiento corresponde a la BÓptima y cota va década del siglo XV. 
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canadA por 

•1 relato da 

AlmeU. 



lÍDaje tienen en el cuello una seflal de manera de un filo como 
fueron degollados**; pág. 17, 9 — 11 variante. 

La variante que admito en el texto de Almela, pág, 14, 
24 — 29, pudiera tanibién ser añadidura de esta segunda versidn. 

La historia del Abad don Juan contada por Almela logríl 
poca difusión á cutusa de no haberse impreso el Compendio, 
y de no haber incluido su autor trozo ninguno de la leyenda 
en 8u obra más divulgada, el Valerio de las historias. Sin 
embaigo, hubo de ser bastante leído el capítulo del Abad, 
como lo prueba no solo el hecho de su segunda versión, sino 
el número de notas que diversos lectores pusieron en el códice 
JP'l de la primera versión. Un lector casi coetáneo de Almela 
sabía míís que éste acerca de Alcobaza y quiso salvar el error 
capital de la leyenda del Abad Juan, añadiendo al fin iioa 
nota: *este monesterio de Alcobaza después lo redificó e docto 
de grandes rentas que le dio el ri"ey don Alfonso Enrríquez, 
primero rey que fué de Portogal". Pero este arreglo no halló 
gracia en otro lector, muy poco posterior á Almela que afinaba 
más en punto á crítica histórica, y tachó esta adición al en- 
mendar varios pasajes del capítulo del Abad don Juan. — 
Este segundo lector advirtió el anacronismo de hacer cister- 
cíenses á los monjes de Montemayor y corrigió el comienzo del 
capítulo: en lugar de orden del Qijsiel (p. 5, 12) puso orden 
reglar de sant Agostin^ y en lugar de vionjes (p> 5, 14 y 17) 
puso dos veces, canánigos reglares. Luego, por otros reparos, 
enmendó la fabulosa duración del cerco de Monteraayor, bo- 
rrando dos años y dejándolo reducido á sifete meses (p, 10, 12) 
ó seys meses (p. 12, 29). Además rechazó de la historia del 
Abad don Juan toda relación con el origen de Alcobaza; 
conocedor sin duda de este monasterio, y apoyado probablemente 
en la versión del Cuaderno impreso, tachó al final del capítulo 
las equivocadas noticias de la fundación y situación de Alco- 
baza, y de la hidalguía de sus abades (desde e dixo . . p. 16, 25, 
hasta Alcobaza, p. 17, 2, y desde e desque muñó . . p, 17, 3, 
hasta el fin), y en vez de tales patrañas, procuró salvar el 
anacronismo, á que se refiere la nota de la pág. XXXUI, con 
este final: "e después que fué muerto se perdió Montemayor e 
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lo tomaron los moros, e io tovieroo fasta el tienpo del rrey 
don Ferrando primero de Castilla que lo tom<5 después que 
ovo tomado a Coynbni, segunt eo dirá iidolante". En fin, creo 
que fué este mismo erudito lector el i|ue tachtl la etimología 
5 vulgar de Aljubarrota (desde e por esto . . hasta Aljuharrota, 
p. 16, 12 -IB). 

Otro lector quiso razonar a€|uello que dice Almela de que 
los monjes de Moiitemayor %4%'íaii tolerados entre los moros 
(p. 5, 16), y puso ^commo agora los moros raudejaren fsic) 

ID biven entre los cristianos", A un lector mas iirdío, del 
siglo XVIj ya no se le ocurrió al leer el capítulo del Abad 
sino una observación tocante ú la arqueología clásica; cuando 
Almela habla del heroísmo que contra los romanos mostraron 
los de Zamora (p. 14, 3), rectiñcó así: ** engalla se, que uo fueron 

líj sino los numantinoSj pueblo fuerte cerca de Soria, do agora es 
la puente de Garra!". 

En los siglos XVI y XVIl la i»opularidad de la historia 
del Abad Jinyi no está ya representada por el Compendio de 
Almela^ que se dirigía á personas eruditas, olvidadas de las 

20 crónicas, sino por el Cuaderno, impreso para uso del vulgo. 
Sus muchas ediciones prueban lo muy leido que eni; con ser 
de un libro despreciable para los literatos se conserva noticia 
de varias. Conozco éstas: 

a) En el catálogo de la Bihliotecfi de Pon Fernando Colón, 
25 número "3319, Historia del Abad don Juan, sefior de Monte- 
mayor. L Así como Dios nuestro Señor, D. Par su santo abad 
don Juan, Es en 4"- Fué impreso en Bfirgos á 8 de Agosto, 
aflo 1506, CosU) en Valladolid 8 maravedís/' (Gallardo, 
Ensayo de una Biblioteca, 11, eoL 535). Esta edición tenía 

30 diferente comienzo que la que aquí reimprimo; sus palabras 
finales son las mismas^ y en sustancia deben ser iguales. 

b) Don Pascual Gayangosen su Catálogo de los Libros 
de caballerías, apunta éste: "Juan, Abad de Montemayor. 
Don Mariano AguOó posee un fragmento de libro castellano, 

35 impreso al parecer en el primer tercio del siglo XVT, con el 
siguiente encabezamiento: Comien^u el libro de , , , señor de 
Montefuayor : en el qual se eserive todo lo que le aconteció con 



El GuRflemo 
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don Oarcfüf sti criado", (Biblioteca de Autores españoles, 
tomo 40 j p%¡fia LXXXH). Véase abajo, letra fí para una 
diferencia en el título^. El hijo de don Mariano Agniló no 
sabe nada de este ejemplar» según me manifestó repetidas v^eces 
y ííltímamentc en carüi fecha en Barcelona, 14. Nov, 1902. 5 

e) El docto bibliófilo de Aveíro, don A n ni bal Fer- 
nán des Thomas posee otro ejemplar de la Historia del 
Abad don Juan, impreso por Francisco Fernández de Cór- 
doba, afío 1562 2; n^ g^ expresa el lugar de la impresión» pero 
es Valladolid, donde Francisco Fernández de Córdoba estampó lo 
muchos y buenos libros. Este folleto^ que además de ser una 
rarejia bibliográfica üeoe un alto valor como monumento litera- 
rio, se reimprime ahora gracias á la ilustrada generosidad de 
su poseedor, cuyo afecto á los estudios literarios, y á quien los 
cultiva, es bien conocido, 15 

d) '*Huma rela(;am cm letra gótica, impressa em Sevilha" 
na officina de Luis Cabreira, no auno 1584*', es mencionada 
en el libro VI, c-ap. 3, de la inéditíi Historia Manlianense, 
escrita entre 1713 y 1715* Ki esta edición, ni la del párrafo 
siguiente, se citan en la Tipografía hispalense de Fr, Es- 20 
cudero y Perosso, 1894; es más, el nombre de Luís Cabrera 
no aparece, en esta obra, entre el de los impresores sevillanos; 
sólo se halla un Rodrigo de Cabrera, 1594—1599, acaso hijo 
de Luis, impresor modestísimo, dedicado principalmente á pliegos 
sueltos y romances*, y un Juan de Cabrera 1624 — 163L — 25 
El autor de la Manlianense, el Capitán mayor Antonio 
Correa da F'oneeca, traduce indudablemente el Cuaderno 



1) Sin duda el títalo ©a igual al del ejemplar do 1562, qQñ reimprirao: 
Chmienfa el libro del ahhad don Juan^ seímr de 3fontemayor, en el qudl 
9é estrtve ete. y CrayangoB^ tenieDdü que eDcabeztr su artículo con el 
nombro dot protagonista en orden fllfal>etico, le qwf^ el don y pospuso el 
abad. Éstas modificaciones padrón de esta ooücta á la que copiamos 
en la letra f), 

2) nace mucho que el señor Femandes Thomas había dado erudita 
noticia de su ejemplar en las Cartas Bibliographioas por F. T., Coimbra, 
Impreosa Académica, 1876^ en 4% 61 pá^rs.; carta V, pág. 45 — 52. 

3) Así lo calíñcn Barrantes, véase J. Hazañas y La Rna, La Im- 
prenta en Sevilla, Sevilla 1892^ pág. 25. 
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gótico de 1584 que cita, el cual, segíín deja ver tal traduccidD 
bastante fiel, era igual al que ñquí se publica del año 1562, 
Balvo alguna menudencia como la señalada en la pág. XU, 
nota 2, abajo; y XLVI, oota L 
5 e) George Cardóse, refiriendo en su Agiologio Lusi- 

tano (Lisboii 1652, tomo I, p. 329) los varios autores que 
escriben la vida del Abad don Juan, dice: "esta hiBttíria . . 
anda na lingoagem antiga, que no an. 1632 se imprimió nova- 
raente em Seviiha*'^. 

10 f) ''Comienza la ktstorm del Abadd Jüan^ señor de Monte- 

mayor ^ compuesia por Juan de Fhres. (Al fin:) Impresso en 
Córdoba en las callejas del albóndiga por Diego de Valverde 
y Leiva^ Acisclo Cortés de Ribera, año 1693. 4**, sin foliar. 
— Reimpresióu de otm más antigua , al parecer del primer 

15 tercio del siglo XVI, de la que conserva un fragmento D* 
Marrano Aguiló, oficial de la biblioteca de Barcelona , con el 
siguiente título: Comienza el libro de Juan Abad de Monte- 
mayor: en el qual se cscríve todo lo que le aconteció con don 
García su criado/' Gallardo, Ensayo de una Biblioteca, 

20 tomo I, coL 889. Esta nota procede del mismo Gayangos de 
quien tomamos la nota b)y (comp. Ensayo, tomo I, pág. VUI; 
y pí^, ES— X, para explicar por qué coloca entre los Anónimos 
esta historia compuesta por Juan de Flores.) 

De estas ediciones sólo he podido ver la de 1562, que 

25 creo sea igual á las dos anteriores. Ella puede pasar por 
reflejo fiel de la prosificación medioeval perdida, que Almela 
abrevió tanto. El que la arregló paní la imprenta^ quiso poner 
en ella mano, y la precedió de unas vaciedades sí modo de 
prólogo, e intercaló alguna sentencia moralizadora (p. 24, 16 — ^19), 

30 pero, por fortuna, se encontró tan falto de vena que resolvió no 
proseguir en la tarea comenzada. La copia de la prosificación 
perdida de que se sirvió estaba especialmente estropeada al ñn; 
ya hemos notado {p. XXI) lo defectuosa que era en contar 
la huida de Almanzor, en perder la etimología de Aljubarrota y 

35 en olvidarse de decir que el monasterio fundado por el Abad 



La odiciúfi 
d« 1562. 



1) Hago una conjetara acerca de esta edición en la pág. lA nota. 



xLnr 



KxÍ4(ló olim' 
4iv«fM do 



Juan era el de Alcobaza. Recuerdo aquí estos yerros , porque 
además de coificidír casualmente^ con algunu de las últimas 
correecioDes que hizo el primer anotador del cí>díce P-l de 
Almela, inÜuyeron para que los historiadores portugueses ad- 
mitiesen mejor la fábula del Abad don Juan^ ya que, coa 5 
esos olvidos, no contradecía el verdadero origen de Alcobaza, 

Pero aunque hoy no conozcamos más que este ejemplar 
de 1562, creo exísti<5 del Cuaderno otra redacción dif érente- 
Varios eruditos leyeron en el siglo XVII el Cuaderno, y le 
citan expresamente. Fr, Bernardo de Brito habla de **o 10 
Cademo impresso que anda do Abbade loao" "a historia 
antiga'*-; Fr. Luis dos Anjos alega también esüi historia que 
*'anda impressa na lingoa antiga"*; y que esta lengua antigua 
no es sino el castellano del siglo XVI, lo piijeba Cardoso, 
citando, como acabamos de ver, la reimpresión de Sevilla 1632 15 
''na lingoagem antiga". Además de estos tres autores, conoció 
el Cuaderno, aunque no lo cita, el R Alonso de Andrade 
para su Itinerario historial^. 

Brito resumió la narración del Cuaderno, y su resumen 
píirecc mostrarnos que el ejemplar de que se serrín era difc- 20 
rente del que conocemos pt>r la reimpresión del año 1562. 
Hasta dos veces cita expresamente el Cuaderno, y los pasajes 
citadíis faltan en el ejemplar de 1562: Briü> admite que don 
García fuese armado caballero por mano del mismo rey Ríimiro 
**como quer a liistoria antiga, posto que nao fosse con as ceri- 25 
moníasquenellasecontao'* (Monarch. Lusyt 2* parte, fol. 312íí.); 
ahora bien, ni estas ceremonias, que Brito rechaza por dis- 
paratadíiSy ni otras más creíbles no figuran para nada en la 

1) No es creíble que el CuaderDO impreso conociese las notas del 
códice P'l^ pues en este caso también en vez de tnongcs hubiera puesto 
eanán44f08 reblares de San Agtmtin, Más bicD es de presumir que el 
mootador de P-l se guiase por el Cuaderno. 

2)Brito,PrJmeyra parte daChronica de Cister, 1602, fol 444a; 
y MoDarcbia Lusytana^ 2^ parte^ Lisboa 1609i ToL 3I2d. 

3) Fr* Lttis dos Anjos, Jardim de Portugal^ Coimbra 1626, 
p&g. 140. 

4) La edición de Madrid, 1657, lleva tas censuras de 1646, 1647, y 
el pririlegio de 1648* M« sii-vo de la edición de Lisboa 1687, pág. 586. 
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versWn represenüida por el ejemplar de 1 562, Ademíís el Cuaderno 
de Brito decía que la heniiíina del Abad se había ido íí vivir 
á Mfintemaynr para acumpañar al hermano, y esto falta en el 
ejemplar conocido. 

5 En el relato de los otros tres autores posteriores es más 

difícil encoDírar diferencias que puedan proceder del Cmidemo 
que tenían á la vista; aderaíís sufren la influencia de Brito y 
esto les quita valor. No obstante, dos de ellos parecen haber 
utilizado el mismo Cuaderno que Britf). 

10 He aqni algunos pormenores de la narración de Bntí> que 

pudieran probar que el Cuaderno en que se fundan difería del 
que hoy conocemos; apuntara de paso algíin pormenor de loa 
otros autores. 

Segfin Almela, el Abad hizo capitán de su gente á dou 
García; pero segfni el Cuaderno seguido por Brito hizo capitán 
de guerra á don Bermudo^ su sobrino, Y aflade: "^o qual 
entrava muytas vezes em térra de raouros e tirava della 
gnindcs cavalgadas com que alegniva o tio e todos os mais 
christllos que viviaS em Montemí>r'^, notichi que me parece 

20 hermana de otra que se halla en la "Grammatica de Linguagem 
Portugueza" {1536) de Fernao de Oliveira, capítulo 3: "so esta 
noBsa térra Portugal na Espanfaa, quando os godos com seus 
costumes barbaros e viciosos perderáo a Espanha, teve sempre 
bandeyni nunca sogeyta a mouros, mas muvtas vezes contrclles 

25 vitoriosa; como foy a do sancto Abade dom Joam de Monte 
mor, o qual con fes sao todos que corria a térra dos 
mouros como d-¡oiigog e nao como de senhores. E estii e a 
verdade, que em Portugal sempre ouve higares e térras proprias 
dos chrístaos, porque se assi nam fom que na Estrcmaduní 

30 eáo ouvem lugares de christaos, nao se atreve m o Abade Joam, 
que era homem prudente, a sayr tras seus imigos porsuas 
térras desses imigos por espado de jornadas com pouca 
gente'** El hincapié que hace Oliveira en las correrias de don 
Juan arguye, claramente á mi ver, una fuente escrita ^ Brito 

35 creyó mejor atribuir estas correrías á don Bermudo. 

1) La tradickm erudita atríbayó después otras campañas al Abad Juan^ 
pero DO ya por ñu cuenta, sino por la del rey. Manual de Faría y 
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qae nella 
EX mr i» ^mí aUko por los sfk» de 849, 

f^ LtuJV 'fav ^^íIk 9B ^^ ^/^ tttbt o C^lmo impfffwño que 
maém do AHadr bio, cm &er qfoe o adhoa infiiidi> eni Monte 
■ftr, e aBf o cDon aü mt tmm hoBOB qfoe o modoii a el 
wtf áom BMBÍro foa o aiaar candan»; o qpe pide mal aer, 15 
prft d rejr bíd rqrnov ania qat aeia aaaoa é avureo dnoo 
á ipo i t da doafan Ceüaa."' Ea ote pocBflBor, coDtradieho por 
Brüo^ el Coadeiiio de que erte ae acarii coÍDcidla^ como en 
iasf iodo, coo d que boy coooeaiMML 

Cotao doB Gait& ae fcia ea aggitado It^ar al lado de 20 
dos Baranidoy por envidia ae aaaeoló eaeoodidameiile de Moote- 



R^ati^ «a d Bpttoait de laa bist port, dk» que ñié el Abad el qtte, 
mtim i/tna o^apadoaei de guem, |iieiidi6 ¿ lot oo&des rebeldes Aldei'edo 
f fiado f qoe, ooo ooosentúmeiito de él, Sebistián de SakmaDca restauró i 
Yleeo f ItlUó el tepuloro del rey Bodiigo. La Historia MauHaiieiiae, 
Uh. ff, cafK 2, lupone que don Jaao milito desde la infancia en las 
KiMirra» de Alfonao ol Casto ^ y que^ cargado de TÍctoríi3, tomó et hábito 
é$ Hmi lieoito. 

1) Qiiiyii (d Cuadtímo de Sevilla 1584, ó el autor de la Historia 
MarillauuriHU conocían algo de Cbtas ceremonias: *''em costumo n'aqueUe 
UitiiifO^ quaudo m avia de armar algoim cavalleiro, fazerse vigilia na ogreja 
úím lítiyiíM ÍMín Ijettin)> precedcndo esta diligencia aquella honran para a 
qiial riigíiu Uíifi^íft OH íidalgos que, como conhecíara a vontade del rey, 
iMllliUrilii tüdciM, üüiii 4jue fe)c a vigilia tam decoroBamente, que ua gran- 
dt«i üButtdla a i]ualquor priDcipe. Feitas as cerimonias coatu- 
III ad i Ni íaí outro día annuu el rey a don García, e enchoadoo de honras 
M fMviiniif 11(11 diKk :í(K) cavatldros por vassallos". (libro II, cap. 8 de la 
MaiilíiimniHü.^ 



mayor y se pasó a la corte del rey moro de Córdoba^. Parece 
desprenderse que en este viaje no le acompañó BermudO| 
como dice el Cuaderno conocido. 

Don García al renegar tomíl el nombre de Abdala ^iilema, 

6 y el rey moro "o casou nobilissqnamcnte e Ihe deu a elle e 
aos maÍB muy honrado acostamento com que viver em 
quanto se prepara va hum grosso campo de barbaros"*. El 
ejército invade á Portugal y Galicia^ y cercan á Montemayor, 
que creen fiícil tomar por ser los moros "tjuitos que enchiam 

10 ofl valles e montes", (igual fríise que en el Cuaderno conser- 
vado), ^"ulema propone al Abad que reoieguCj asedia el castillo; 
y tanto duró el cerco que "conveo ao Abbade sayr algtias vezes 
ao campo e ganhar os mantimentos pella ponta da lan^a". La 
fecha exacta de la duración del cerco sólo figuní en el "Itinerario 

15 HistorLil" del R Alonso de Andnide, en lo cual prueba servirse 
directamente del Cuaderno^, pera difiere del que conocemos en 
rebajar la cifra del ejército moro, y no creo que sea por ate- 
nuación crítica; "vinieron . , , con su rey Almaii9or de Córdova 
tasta cien mil combatientes . . * Tres años resistieron los 

20 valerosos cavalleros ¡L la immensa morisma que con tan prolijo 
cerco los afligía". 

Prosigue Brito contando la decisión de matar las mujeres 
y los niños; el Abad dio el ejemplo matando á su Lermíuia y 
sobrinos; "sua imiaá dona Urraca, de que se faz particular 

1) Brito llania a! moro Abdermmeu 11, [tero es ana corrección liístunca^ 
en la <]iie le nigiiñ Cardoso. Andrade confierva el nombre tradicioual de 
Almanvor, 

2) Así en ¡aClirónica de Giste r. Pero pam que no demos dema- 
siado valor á bs pormenoi-ea de Brito-, advertiré que en la Monarcliia 
Las y tana na pone el nombre de Abdata, y contradice las palabras copiadas 
arriba, diciendo que ^^poH'Cos dioM depois de circuncidarem a García lanhez 
e llie pórem nome ^'uloma, Ibo eutregou hum numeroso exercito'*, 

3) Brito lio hMa, de la destrucción do Santiago; por corrección histórica. 
Le siguen en esto los demás liistoriadores portugueses citados. 

4) También lo prueba en conser^'ar el nombre do Almanvor, trocado 
por ios demás historiadores en Abderramen, Pero se equivoca en colocar 
el suceso ^^en Coimbra'\ eoníundiendo la viJJa sitiada con el distrito á que 
pertenecía. En este error le sigue Th. Braga, Ep opeas da rava Mozárabe, 
1871 , p. 170. 
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mengáo na Historia deste Abbade, dizendo que por Ihe ter 
conipanhia e viver onde o vísse se veo morar a Mon- 
temor com alguns filhos piquenos^^ cosa que do se dice eii el 
Cuaderno conocido. Hecho el degüello, atacan de rebato á 
los moros. Nótese que según Brito, á quien siguen en esto 5 
todos los liistoriadores portiigunses, ^olema no finge antes de 
Li batíiUa nn soCürro del rey Ramiro y de Gira Ido de Astorga; 
y parece que tal supresión era propia del Cuadenio que seguía 
Britíí, pues éste no la hubioni hecho, ya que bin sin reparo 
acogió todos los pormenores urivelescos del cuento. Además 10 
si la hubiese hecluj Biito por abre\^ar, no tenía para qué 
meterse á mudar el momento de la muerte del traidor, la cual, 
según su relato, ya no ocurre antes de empezar la batalla. 
El Abad hace en ella hazañas espanüisas, **que nSo avia 
resistencia na parte onde elle e seus monges pelleiavHo; e 15 
vendo na for9a do combate ao pérfido 5*^1*^'^^^» '1^^ 
animando os mouros andava refazendo os desbaratados 
e resiatindo ao ímpetu dos nossos, o acometeo com 
tal resolu^ao que, a pesar dos muitos que acudirao em 
seu favor, tirón de huní so golpe íí \'ida que sustenüini por 20 
tantos anno3*\ Los moros asombrados huyen, dejando aquellos 
espaciosos campos de Montemayor hechos sepultura de lo más 
florido del ejército; y como tuviesen sobre el Moudego 
puentes de madera para pnsar á la otra parte á forragear, 
y tomasen por allí la retiñida se hundieron todos con el 25 
gran tropel de gente, y se ahogó en el río grau muche- 
dumbre^, y otros perecieron en valles pantanosos difíciles de 
pasar. El alcance duró, según Cardoso, ^mnitis legoas'*^, y 

1) Esta circunstancia so halla también en un documento apócrifo de 
Lorván, que veremos en la pág. LIX^ 15, y como Brito no copia al 
apócrifo j sino que es más amplio , puede ser que tanto Brito como e! apócrifo 
80 inspirasen en el Cuaderno perdido. El Cuaderno quizá hablaba de la 
matanza al pasar el Mondogo, y la pcrsecncióa más allá del rio (comp. 
Poema <3el Cid^ v. 1227 — 8, matanza en el Jucar y persecución más 
allá, hasta Játiva). — El apócrifo copi<j segnraraente al Cuanleruo impreso 
©a el nombro de las breñas do Alcoubaz, mgirn vei-emos adelante. 

2) Sin duda las 12 leguas í|ue dice oí Cuaderno conocido. Pero Cardoso 
no quiso fijar el número por na contradecir á Brito, quien lo fijó en 4 leguas. 
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los vencedores, continiia Brito, cansados de perseguir, hacen 
noche. AI amanecer, cuando se disponían á robar el campo, 
"ehegarao alguna homens de ca vallo, dos que ficarao raais perto 
da villa . . . eochendo todos de alegría e pedindo al vis s a ras 
a o Abbade e mais soldados que o acompanhavao de 
serení resnsciladas com estupendo milagre todas as pessoas que 
deixanlo moi-tas na villa**. El Abad no quiere apartarse del 
lugar aquel donde recibió tal noticia, á pesar de repetidos ruegos 
de los suyos, ^e dando suaa armas e cavallo a dom Ber- 

10 mudo em ultimo si nal de amor, si ficou vestido em habito 
de monge . . ." En el Cuaderno conocido el Abad da también 
á Bermudo sus armas, pero es antes de la batalla, para que 
no le conozcan los enemigos. 

El Cuaderno perdido había añadido probablemente otros 

15 dos pormenores. Bermudo, despu<5s de volver á Montemayor, 
''se tornou ao lugar onde ficara o tio levando consigo os 
sobrinhoa que foráo dego lados e algumas pessoas outras 
em que o milagre acontecerá em todas as quaes se via hum f io 
e sinal vermelho na garganta onde se Ihe dera o golpe'*, 

20 En ñn, qui^á imtes de esta escena de presentación de los 

resucitados al Abad, contaba otra el Cuaderno, si nos atenemos 
á las palabms del P. Alonso de Andrade (j nótese de pasada 
que este autor que sabía la cifra de los moros sitiadores, 
conocía también la de los muertos en la batalla:) "mataron 
noventa miP, liizieron muchos cautivos i cogieron gran 
despojo I bolvdendo vitoriosos al castillo, aunque doloridos por 
la muerte de las mugeres ¡ los hijos; pero consolólos Dios, 
porqucp llegando á la puerta, los salieron á recibir 
cantando en processión, resucitados por la Santíssima Virgen, 

30 en cuyo cuello, i en el de todos ellos, esta va la señal colorada 
de la heridií, para memoria del milagro "2. El poner la señ^ 

ataoiéiidose á tas tradioiones de CeivE (á 4 tegaaij de Moatemayor) como ae 
verá en el Capitulo 3 de esta Introducción. 

1) El apócrifo de Lorváu, de que se hablará en la pág. LIX, 14, da 
k oífm de 70CK)0. 

2) Cardoao dice sólo: ^recorreada ao logar aoade os deixario mortos 
[(por divina dÍ5posi(;^a^) oh acharlLu a todos resuscitados; i em prova d'isso, 

€0111 yennetiiuB sioae» nas gargautau . .'* 

lfiis.Pidftl, JoMi de MoQUiaiAyoir. IV 
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bermeja en el cuello de la Virgen ha de venir de la tradición 
local de Montetimyor, y acaso de ella pudiera venir la miBma 
eefial en el cuello de los reRueitad<»s y de sus descendientes; 
pero acaso también estos pormenores pasaron de la tradición 
al Cuaderno pei'dido, lo cual nos explicaría ijue los conociese 5 
el arreglador de Abncla eiüido atrás, pitg. XXXIX, 33. 

Tal es lo que de la ui-dimbre del Cuaderno vulgar perdido 
podemos vislumbmr á tnivés del cuidadoso bordado histórico 
de Brito y de su escuela, que se esmeraron en ocult*ir lo más 
increíble ó chocante dt*l textíi de que se servían. Todo lo 10 
dicho tiene un carácter muy conjetuí-al, dudo lo poco que 
podemos confiar en la exactitud con que Brito haya seguido 
á BU fuente; pero no hay motivo alguno para teuer por falsas 
las dos citas expresas que Brito hace de un Cuaderno distinto 
del conocido hoy, relativas al ceremonial del armar caballero 15 
á don García, y á la ida de doña Urnic^i á Montemayor para 
acompañar ú mi hermano. 

El libro popular perdido coincidía en la marcha general de la 
narración con el €|ue hoy se conserva; pero difeKa, segiln parece, 
por salpicar el relat*> de ciertos golpea de imaginación descabellada, 20 
dignos de un disparatado libro de caballerías. Bnto se duele 
"desta Historia do Abbade loao, que por andar impressa com 
algumas impertinencias he tida por apocripha^\ Y esas im- 
pertinencias me parece que no eniu cronológicas ó puramente 
históricas, sino novelescas; donde menos podía esperarse, en 25 
el capítulo de cómo fué armado caballero dou ilarcísi, contaba 
ceremonias increíbles para un historiador, ¡aunque éste fuera 
tan de manga ancha como Brito! Otro testimonio del tono 
un tanto delirante del Cuaderno perdido puede descubrirse en 
Fr. Antonio de Yepes; el autor de la Corónica de San 30 
Benito (tomo I, 1609, foL 99), admimndo la credulidad del 
autor portugués de la Ch roñica de Cister en lo tocante al 
Abad don Juan, suspende cortcsmcutc su juicio hasta el día 
en que Brito aduzca en la Segunda parte de laMouarchía 
Lusytana los comprobantes que promete; entonces, dice Tepes, 35 
** aclarará la historia que acá en Castilla tenemos por fabulosa. 
Aguardando cumpla su palabra, levanto la mano dello, porque 



II 

la historia del Abad don Juan está tan mal recebída que se 
tiene por más fabulosa que la del conde Roldan y 
Paladines, y por tan verdadera como la que eBcrivió 
el Arzobispo TiirpÍD; pero también entiendo que como de 

»5 Roldin y de Bernardo del Carpió, cuyas hazañas fueron grandes, 
por averias querido engrandecer y dilatar, se han mezclado 
muchas burlas entre po<5afi verdades y han ahogado la historia 
de aquellos cavalleros, de manera que ya se tiene por fabulosa; 
asaí tengo por cierto que huvo un Abad de Lorbán muy vale- 

10 roso y que sería santo y algunas vezes haría oficio de gran 
capitán contra los moros, pero están tan perdidas y estragadas 
estas verdades con patrañas e imaginaciones y sueños, 
que tengo por muy dífíeultosa esta empresa''* Sin duda que 
Yepes podía tachar el Cuaderno por nosotros conocido de tan 

15 falso como el Turpín; pero al tenerlo por más fabuloso que 
la historia de los doce Pares y dárnoslo por tan lleno de 

■ patrafias, imaginaciones y sueños, parece aludir á otra versión 
más disparatada, ya que en la hoy conocida, si se rebajan 
algo las cifras de los moros y la de los meses del asedio, 

20 todo queda hasta cierto punto llano y pasadero. 
L Ahora bien. Si se recuerda que la Historia del Abad 

■ impresa en Córdoba, 1693, se dice compuesta por Juan de 
Flores, no parecerá aventurado admitir que este novelista 
popular de comienzos del siglo XVI — autor de varios libros de 

25 caballerías — aunque más dado al genero amatorio sentimental, 

»fué el que adornó con algunas ficciones novelescas la sencilla 
narración del Cuaderno del Abad derivado de la prosificación 
medioeval, y así añadido, lo reimprimió llamándose su autor ^. 
Esta redacción refundida del Cuaderno, si existió, como creo, 
30 no quitó de que la primitiva se siguiera reimprimiendo en 
I 1562, 1584 y otras fechas. 

1) Como CJardoso parece que conocía el diademo refimdido, se puede 
suponer tamblcD que k edición qae él cita de SeYÜLa^ 1632, se títnlaría 
también "compuesta j>or Jium de Flores". Pero ya van demasiadas s apo- 
siciones* — Sobre Jaan de Fíorea véase Gayangoa, Libros de Caba- 
llerías, BibL Aut Esp. t 40, pág. LXXIX, y P. Eajna, Le fonti 
deír Orlando furioao, 2» ed. 1900, pág, 156. 
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Traííeioiies portuguesas. 



£1 rey Mar- Log primeros testimonios de una tradición portuguesa, al 

parecer do escrita ^ 8on de liacia mediados del siglo XYI, adu- 
cidos por el célebre poeta Jorge de Monte mayor y por sus 
amigos^, M autor de la Diana en su libro 8*5ptimo alude muy de 
pasada á la leyenda aunque sin mentar lú Abad don Juan; 
reconociendo Felismena el campo del Moudego, oye que el 
castillo '^quc sobre aíjuel monte, mayor que todos, esta va edí- 
ficado^ era la luz de nuestra España, e que este nombre le 
con venia mas que el suyo proprio, pues en medio de la infi- 
delidad del mahomético rey Marsilio^ que tantos años le avía 
tenido cercado, se avía sustentado^ de manera que siempre 
avía salido vencedor y janoi^ vencido; y que el nombre que 
tenía en lengua portuguesa era Monte mor o vello, adonde la 
virtud, el ingenio, valor y esfuerzo avíau quedado por ti^opheos 
de las hazañas que los habitadores dél en aquel tiempo avían 
hecho*'. 

En la Historia de Alcída y Sylvano, incorporada luego á 
las ediciones posteriores de la Diana, el autor precisó idgo 
más esta vaga cuanto pomposa alusión, de la cual tomó 
literalmente unas palabras. El pastor Sylvano, cuyo ánimo 
apartadizo se solía entretener eu peusamieotos más altos que 
los de los otros pastores, apaceutando por las orillas del Mon- 
dego, miraba con orgullo el encumbrado castillo, 

Mirava a aquella cerca antigua y alta 
Que por tropheo quedó de lau hazañas 
Del tíanctü abad don luán, ©n quien se esmalta 
I^ honra, el lustre y prez de las EspaÜos; 
Allí la fuerya de Heetor uo Mzo falta, 
Puea deatmyó su bra^o imi compañas 
Del sarraciiio rey que le seguía 
y a su traidor sobrino don García, 
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1) Queda aislada la mención algo anterior de nuestra leyenda por 
Femtto Oüveira^ 1536, de la cual bemos hablado como inspirada en un 
Cuaderno impreso castellano , pág. XLV, 20. 




un 



Mirava aquel castillo mexpagnable, 
Por tantas partes siempre combatido, 
Be aquel falso Marsilio y detestable, 
Y de! traidor <^uleiDa en él nasoido; 
Dezía allá entre sí: o^ quan notable, 
Muy gran Montemaior, contino has sido, 
Pues en tus altas torres fué guardada 
La sancta fe, y a fuerga de la espada*. 



Por 



doB 



la leyenda del Abad, 



estos úoñ pasajes 

10 tal como la sabía el poeta de Montemajorj no se ajusta á las 
fuentes escritas conocidas; sin duda el Cuaderno impreso se 
había divulgado oo Mont^mayor y había engeoítado una variante, 
probablemente oraL Esüi ofrece dos rasgos distintivos: Mar- 
iílioj nombre del rey moro en el ciclo caroUngio, sustituye á 

i& Almaazor, propio de las gestas españolas^ y propio do la del 

Abad desde el siglo XIV, desde Giraldes, hasta Almela y el 

Cuaderno. En segundo lugar don García 6 Zulema aparece 

como sobrino del Abad, y no simplemente como su criado'* 

Otras menciones se hallan de estíi forma de la leyenda, 

2D que si no nos la dan á conocer mejor, prueban al menos la 
pasajera popularidad de que gozó á mediados del siglo XVI. 
El mismo Jorge de Montemayor aludid á eUa terceni vez, en 
su carta á Sa de Miranda: 

■ Riberas ine crió del rio Mondego, 

26 A do jamas sembró el fiero Marte, 

[ Del rey Marsilio acá, desasosiego. 

" y Sa de Minmda al contestarle, enaltece la patria del amigo 
en dos revesados tercetos: 



1) Sigo la edición de la Diana impresa en Valladolid 1561. Coindde 
ta de Zaragoza 1570. Pero la do Barcelona 1614 pone en el verso 7 

alarmo rey, j ea el verso ultimo suprime la conjunción tf. Sobre la 
fecha de la Diana y bu bibliografía véase Revue bispanique O (1895X 
304ss, y Y (1898), 307 58. 

2) Quiíá refleje esta versiéu Fr. Ángel Manrique^ Cistercions, 
AnuaL t. ni, p, 295^ Lugduni 1643: **Abdorramon, rox Cardubatí^ seu 
proditione cuiusdam adolescentis , re^to é sanguñt^ nali, quem loannes 
delicatiüs educaverat, si ve propria fiUjMírbia atí[ue cupidioe, Lasitaniara cum 
magna manu lugi^editur, Moatem Maiorem, si posset» expygnatums'V 



Fue Montfimaior ia mentado en gnemiB 
Bel BEnto abad don Jimn (cuenta se asaí); 
Agora deja atrás aguas y aLerras. 

Qimndo los moros iMizavan de aquí^ 
(Ah los muclios pecados de cristiaBosI) 
Quedó 8e el leal monte en salvo alli^. 

Esta única gloria militar de Montemayor, comparada con 
la gloria de ser patria del poeta, es también la materia del 
**Soneto de don Alonso de ^''^ñiga a la villa de Montemayor 
el viejo", que figura al frente de Las obras de George de 
Montemayor (Anvere 1554). 

Quando en la madre Córdova reinaya. 
Marsilio, y don García renegó, 
Al gran Montemayor su hueste embió 
Contra el Abad don lo&n que en él estava. 

LoB campos de Mondego le occupava. 
La villa y su castillo le cercóf 

Y el valerom) Abad lo deatruyó, 
Aunque de poca gente se ayudava. 

O monte, do salid este ñero Marte 20 

Y el nuevo Orpheo español que en tí criaste, 
Con muy justa razón podrás loarte! 

Que si armas con armas conquistaste, 
De Córdova baxando el estandarte, 
8u soiencia con la déste anihilaste. 



1) Yease á C. Micbaelis de Yasooncellos, Poesías de 8á de 
Miranda, Halle 1886, num. 200, 71, póg. 655, y núm. 146, 40, i»ág. 456, 
y las notas en las pág. 849 y 886. El segundo terceto de Ba de Miranda 
ofrece esta variante en el primer verso ''Quando moros podían tanto aquí" 
(edic* de 1614, fol. 129»). — Los poetas posterioras, aun los que escribían 
en castellano, no siguieron las tradiciones conocidas por los amigos de 
Jorge de Montemayor, sino las que después veremos expuestas por Brito. 
Doña Bernarda Ferreira de Lacorda en su España Libertada, 
Lisboa 1618, aunque no nombra al Abad Juan, alude k la leyenda: el rey 
Kamiro toma 4 Gaya, Lamego, Viseo y Montemayor **Dexando acá presi- 
dios de soldados En los lugares que eran convenientes" (111, 61, oomp. 
página LVlíl, 26) y Almanaor victorioso pasa por Montemayor para ir 
¿ Santiago (YH, 102). 
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La leyenda no tuvo sólo estas variantes en cuanto á los cironiutao- 

'* cdaa dfli mi- 



personajes; las tuvo tíimbi^n en su escena principal. Almela 
y el Cuaderno impreso j es decir, la versión primitiva, dicen 
que el sacriticio de las mujeres, viejos y niños de Montemiiyor 
5 ocurrió en el cori-al grande del castillo, después de oida la 
misa. Brito apunta que no faltaba quien dijese que los cuerpos 
de los degt>lladoa habían sido llevados dentro de la Iglesia de 
la Virgen, ¡í modo de honrosa sepultiira, y que allí resucitaron. 
Fr. Luis dos Anjos dice ya iinicaraente que las victimas, des- 

10 puí^s de comulgar, faeron sacrificadas en la Iglesia del castillo, 
donde luego resucitaron; era la versión comente en Monte- 
mayor: '*quanto a califica^ao desta historia está muy viva na 
tradí^áo da teiTa, aoude se mostra o lugar cm que socedeo". 
Para este cambio de lugar pudo influir la leyenda de Atocha 

15 (muy citada por los portugueses), en que Gíircía Eíimírez 
degüella á sus hijas en la herniita de la Virgen; ó bien sólo 
la simple intcqiretación del Cuaderno, que hablaba de una 
misa antes de la matanza. 

Otro pormentír miís importante se incorporó á este epiao- 

20 dio: en el cuello de los resucit^idos quedó la señal de la 
cuchilla, en testimonio de la degollación y del milagro. La 
prosificación medioeval, Almela y el Cuaderno, uada sabían 
de esto, pero ya hemos visto que la segunda redacción de 
Almela, antes de 1516, no sólo conocía esta señal de los 

25 resucitados, sino que la dice transmitida á sus descendientes 
hasta el día; por esta segunda circunstancia parece que tal 
prodigio es de origen local portugués (véase atrás, pág. L, 1). 
Un siglo más tarde, Brito repite lo del hilo bermejo en la 
garganta de los resucita idos, hallándolo acaso en el Cuaderno 

30 impreso perdido, pero no habla de los descendientes; en cam- 
bio coloca la misma señal bermeja en el cuello de la Virgen 
y el Nifio, mediadores de tamaño beneficio. Ambas vei'sioues 
estaban divulgadas en Moutemayor en Iíi26, cuando Fn Luis 
dos Aujos, uatund de Porto, publicaba en Coímbra su Jardim 
de Portugal; acabamos de copiar palabras suyas en que se 
da por entemdo de la tradición viva en Moutemayor, y á 
elk se refiere de nuevo, coincidiendo con el segundo Almela: 



ligrode los 
degíillmdo*. 
Señal de la 
oachülad». 
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^ainda algüas molberes em esta Villa se vír&o em n( 
tempofi com os einaes dos golpes na garganta, do modo que 
resiiscitaríu> suas antece9soras^\ y luego coincidiendo con Brito, 
añade que, porque el milíigro sucedió en la iglesia de la Virgen, 
la imagen se halló con señal bermeja en la garganta, y boy 
todavía la tiene^ como puede verse al lado del monasterio de 
CeÍ9a, donde fué llevada por el Abad Juan. Pocos afios des- 
pués las palabras de Fr. Luis se adujeron, hábilmente refor- 
zadas, en testimonio portentoso de la veracidad total de la 
leyenda; Cardoso dice así: ^¥t. Luis dos Anjos, no Jardim de 
Portugal, affirma que, poucos annos antes do tempo em que 
e«criveo, tiasceráo naquella villa creaturas cd o mesmo sinal 
ñas gaigantas, semelhantes aos com que resuscitarao seus 
antepafi8ados'^ 

Sin duda algunos pordioseros de Moutemayor serían los 
encargados de perpetuar y explotar esta maravillosa señal*. 

Ella se encueotni en casi todos los cuent/is de los dego- 
llados que resucitan. En la leyenda de Atocha hemos visto 
al cuello de las resucitadas víctimas de (Jarcia Ramírez el hilo 
rojo como sangre; de ij^^ial señal se habla en la mayoría de 
las versiones del cuento ya cit;ido de Amico y Amelio*. En 
un milagro que escribió "^Sant Ugo, de Grunniego abbat^' y 
que versificó Berceo, el resucitado conserva igual testímonio 
del milagro: 

La plaga que oviora da la degolladura 
Abes paregie della la gobresaDadura . . . 
Fuera de un filiello que teme travesado. 
(Mílg. 211^212.) 



10 



15 



* 



», 



1) La Historia ManUanense dice uaa vez iiue esta señal en la 
descendencia de aquellas generaciones se extmguió en 1580 llili. m, cap. 12), 
y otra ves, que en 1636 Freí Le^ de Santo Tbomas halló en Moutemayor. 
personas que conocían descendientes de los degíiUados con el hilo bermejo '' 
en la garganta (lib. IV, cap. 2)* No he podido ver á Fr. León de Santo 
Thomás, Benedictina Lusitana, parte 2, trat 2, cap. 6* 

2) Por el contrarío, la señal Mta en la imitación que de este cuento 
se hizo referida á dos peregrinos de Compórtela, de la cual sólo una re- 
daoción alemana ofrece el pormenor de la señal roja. H, Kohler, Xleinera] 
SohrifteD, U, Berlín 1900, pág. 165 arriba, y 167 nota 1. 
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Y para no olvidar un ejemplo conocido, re<!ordaré tambiéo el 
Moüserrate de Cristóbal de Virués, donde Garín, volviendo 
al monte en que había violado y muerto á la hija del conde 
de Barcelona, halla á la dama viva: 

una seSal suco U dama ilustre 
Que adornaba el suceso milagroso, 
Que fué una raya de enoendido lustre 
En el cuello blauquísimo j hermoso 
— Como OD él puesta, para que se iluütre 
10 Su blancura por modo artificioso — 

Y era la parte tierna y delicada 
Por donde fué la dama degollada^. 

Otro ponnenor. No sé si Fi\ Lois dos Anjos se funda 
también en una tradicidn de Montemajor, para advertir que 

15 los sitiados recurrieron al degüello ** sabiendo que lo podían 
ejecutar por la revelación que dijo haber tenido su muy santo 
Abad don Juan"- Casi seguramente ^sta es una invenciíín del 
mismo Fr. Luis, un esfuerzo, por otro estilo del que hicieron 
los demás expositores eruditos de la leyenda, para moralizar 

20 el anticristiano heroísmo del Abad. Así en el siglo XV Almela 
salvaba sus escrúpulos con sólo recordar los ejemplos de la 
historia clrfsicaj Sagunto y Numancia; y los historiadores del 
siglo XVII creían necesarias algunas reflexioBes morales. Brito 
no deja de notar que el consejo propuesto por el Abad era 

25 **ma¡8 pera admira^ao dos que o lerem que pera imita9lo dos 
que viven» e foríi de pouco decente pera gente christan e reli- 
giosa, arriscado todavía, e de animo verdadeirameote portugués, 
cojo natural he remedear grandes males com espantosas reso- 
luí^oes" palabras que Manuel de Faria y Sousa imita con 

30 brevedad conceptista: "dieron en un pensamiento, mejor que 
para seguido, pai'a admirado; resolución dignamente portuguesa, 
en mitad del peligro de reputarse par bruta". 



1) El Monserrate, cauto XIX, octava 40. Zorrilla en La azucena 
silvestre se aparta de la tradición. — Ra heláis se cbanoéa íle estas 
reliquiaa del degüello; €uandí> Epitemón degollado fué sano por !a ciencia 
de su oomi>afíero Panurgo, que le recosió la cabeza, ooneervó toda su vida 
d9 resultas una tos seca que o un en lograba curar sino á fuerza de buenos 
tragos. Paatagruelf cap. 30. 
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^^i^u^^ El nombre del rey ManBÜio^ la sefial del degüello per- 

petuada en los descendientes de las víctímas y los demás 
rasgos que aeabamos de mentar pertenecen á una tradición 
localizada en Montemayor y de carócter popular Más activi- 
dad desplegó la tradición erudita, arraigada en los dos mooaste- 5 
rios de Lorván y de CeÍ9a. 

Alguna persona afecta á la primera de estas dos casas 
(supongamos: el capellán de las monjas^ que desde 1200 habían 
suplanUidíi á los benedietinos de Lorván), al ver que la leyenda 
disparatnba en suponer un Abad en Montemayor, no dudó que 10 
se tnitaba de un abad de Lorván, seflor de la no lejana villa 
de Montemayor; el monasterio de Lorván no había sido des- 
truido por la invasión árabe (Rodrigf* Toled., \T, 11) y era 
el único que podía haber regido don Juan^ tío de Ramiro de 
León^ en vez del fabuloso convento de Montemayor, que Almela 
había tenido que suponer tolerado también por los moros. 
Empapado en esta opinión, alguien ducho en antigüedades 
concibió el propósito de fraguar en senecio de ella la prueba 
documentada^ y redactó dos diplomas, más á título de recti- 
ficación histórica que de falsedad. 20 

Uno de ellos es carta de donación del rey Ramiro entre- 
gando á Juan, abad de Lor\'án, la villa de Montemayor; fecha 
en 848. Publicó esta carta Brito ^ tomándola, según dice, **de 
un traslado antiguo de ella^^, "que estaba en el monasterio de 
Lorván *\ El rey da al Abad diversas heredades pam sostener 25 
á loa monjes y para que mantuviese una guarnición de soldados 
en Montemayor, **quod ilhim bene locum dcfendatis de Mauris''. 
El autor de este apócrifo escogió por su Ramiro jil primero*; 



1) La publico tradadda en la Primeyra parte da Chroníoa de 

Cister, lí302, fol 443; y en latín eo laMooarcbia Lusytana, 2* parte, 
16f)0, fol. 31 L Advierte Brito que, eontra la costumbre, coníirman esta 
carta varios reyes moros, y Fr. Prudeaí^io de SamJoval en las Historias 
de loe Cinco Obispos* 1615, pág. 174, aduce osta escritura para notar los 
reyes moros Tasiüloa del rey Ramiro en Portugal. 

2) La carta está feebada en la era 886, año 848; Raniiro I reinó 
de 842 — 850 según Ambrosio de Morales, CrÓDÍca, lib. XIQ, cap. 53 
y 50; ó de 844 -851| según Maiiana, YII, 13^14. Los hiistonadoreB 



ux 

la elección era libre, y ya hemos \^to á Almela escoger á 
Ramiro IH, quizá con más acierto. 

El otro apócrifo es una carta del Abad Jimn, otorgada 
después de la milagrosa victoria, renunciando la abadía en 

5 favor de Teodomiro, prior de Lorván, y devolviendo al rey 
la villa de Montemayor; fecha en 27 de Diciembre de 850. 
Publicóla también Brito; y luego, con increíbles variantes, 
CardoBO*, advirtiendo que estaba en el cartulario de Lorván, 
de donde la había copiado el Licenciado Gaspar Alvarez 

10 Lousada "mucho antes'' que Fr Bernai'do de Brito. El docu- 
mento no escasea en boca del Abad Juan los pormenores 
interesantes: *'et pericula quae porta vi in Castro Montemaior^ 
contra Sarracenos qui loctim illum destruere et me cattivare 
volebant, et ilhis per Dei pietatem vnei, et plus mi ñus septua- 

15 ginta müíe in fin vio et arrancada matavi"; habla también del 
milagro de los degollados, y luego dice: "cum iam \ddeo prae- 
fatum castrum in pace, do Ulum et pono in manos Ramiri 
regis . .; Monasterium vero Laurbano, quod ille michi dedcrat, 
do vobis Theodomiro . . . táliter dum ego remaneam in brenw 

20 de Akoupax in célula una, vos in natalitiis de Apostolis iu- 
beatis unum praeabiterum sociatum qui dent michi comunionem '* '. 



aatigaos dan fechas qae no convieDeQ á las apócrifos de Lorráii; Eodngo 
Toledano, IV, 13» áa la era 859—866. 

1) Cardoso, Agiologio, tomo 1^ pág* 32^. — De esta esoritara \úzo 
una larga defensa ^ contra Ferrerafi, Fr. Manoel da Bocha en las p. 5 4 9 
déla Epístola analytíca, que va Ímpref>a al fin de la Análisis bene- 
dictina de Fr. Manoel dos Santos, Madrid 1732. 

2) 6ign el texto ile Brito^ Monarch, Lusyt, 2' parte, fol. 315; 
traduce el texto latino en b Chron* de Cister. Las cariantes de Cardoso 
con ser grandes no nos interesan, pues principalmente retocan el estilo: 
'*matavi plus septiMi^intíi mille (omite *in fluvio efc arrancatla'') - . . taliter 
quod ego remaneam in breunis (#«) de Alcoubaz in xino romitorio*', — 
Loe dos apócrifos se reproducen por Fr. Ángel Manrique^ Cisterciens. 
AnnaL t. III, Logdtini 1649, p. 295, en el año 1195, cap. 5, tomados de 
Brito, De Manrique^ á su vez, se copian ambos en el * Apéndice de los 
Documentos", núm. IT y Y, que sigue á !a Representación contra el 
pretendido Yoto do Santiago que hace al rey nuestro señor 
don Carlos HE el Duque de Arcos, iladrid, Ibarra 1771, y es curioso 






— Ko sé de donde sacó este documenio el número de los 
sarracenos moerios* El suponer que el Abad Juan se queda 
en una celda en las breñas de Alcoubaz procede de k conocida 
errata del Cuaderno impreso, que en vez de nombrai" á Aleo- 
baza ponía que el Abad había cesado el alcance de loe moros 6 
eu "una montaña muy grande que dezían Alcobas"; y aunque 
el Cuaderno expresaba que este Alcob€is estaba á 12 leguas 
de Montemayor, como el ap<5crifo de Lorván no hallarfa vero- 
símil un alcance de 12 leguas, ni podía sospechar que se 
tratase de Alcobaza, dejó indeterminada la distancia, situando 10 
la celda del Abad en esas brefias de Alcoubaz, sin pre- 
ocuparse quizá de hacia donde podían caer, y omitiendo la 
fundaciíSn del monasterio an^ínimo de que hablaba el Cuaderno, 
por no saber á cual de los de Portugal podía referirse. 

En vista de los apócrifos de Lorván > on conocedor del 15 
terreno podía acaso pensar en un Alcoba al Norte de ese mo- 
nasterio^, pero que Uü cuadraba bien jí la leyenda, pues aunque 
el apócrifo no fija en modo alguno la situación de sus breñas 
de Alcoubaz, la fija algo el Cuaderno, diciendo que en ellafi 
había acabado el alcance de la batalla, el cual había sido hacia 20 
el Sur, atravesando el Mondego \ Por esto se impuso la iden- 



4|ue aquí, en b pág. 15» se aduf^ea los «ios apócriíOH de Lorváa como 
dooumentos verdaderos para probar la fakedad de la fecha del Toto de 
Santiago. 

1) Parece que ©a lo antiguo se llamó realmente Alcoba á la sierra 
de BueSftQü» que arranea en Penacova, cerca de Lorván, y m dirige al NO 
hasta BuBsaco ; y también á !a siena de Bé^teiros, ramal de la de Bussaeo, 
según dtoe el Dioo. geographico de A. Soares d*Azevedo, tomo I, 
págB 71 y 506. Coinoide con él la Chorographia moderna de J. M. 
Baptista^ lisboa 1874, tomo I, pág. 207, hablando de la sierra de Ckra- 
mullo: **algiiBS auctores chaman a esta serra de Besteiros, e pelo a parte 
d'ella chamaram os^ajitigos Montf^ d€ Akoba, Amm se ©xpressa J. B. de 
Castro, em perfecta barmonia com outros escriptorea e especialmente com 
a Chorographia de Carvalho. Como por outro lado vamos dar a serra do 
BuBsaco o nome de serra ífe Alcoba^ entendemos ser esta a parte da sena 
do Caramullo a que m refere J. B. e os mais que o seguem". 

2) Seria mucho sutilkar suponer que la supresión de la frase ''in 
fluvio et arrancada'' en uiia variante de! apócrifo (v. nota penultíma) obedece 
k un intento de localizado q de las breüas de Alcoubaz al Norte de Lor* 
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tificaeión de hñ breñas de Alcmtbax del ap^ícriío con un Vúüb 
de Qmbds que existe á dos kilómetroB de CeÍ9a^. 

Por lo tanto» el '^romitorio" del apócrifo se supuso que 
era una eroiita que existe á 200 pasos del monasterio de 
5 Santa Mai'ía de Cei^a, lugar situado á 17 Kilómetros SO de 
MoQtemayor y 13 SE de Figueira da Foz do Mondego. 

La errata del Cuaderno en suprimir el nombre de Alcobazn, 
y la ideuiific ación de la ermita del Abad con la de Cei^a, 
fueron los pasos decisivos dados por la leyenda castellana para 

10 avecindarse en Portugal, No era bien que el legendario 

Abad arrebatase á Alfonso Enríquez la fundación de Alcobüza, 

y debía contentarse con akar la ermita de Cei^a, junto á la 

cual más tarde el mismo rey Alfonso edificaría otro monasterio. 

Una leyenda etimológica vino á sazonar esta nueva loca- 

15 lización. Cuentíi Brito que }'endo el Abad Juan en alcance 
de loB vencidos ya cerca de cuatro leguas, le anocheció cuando 
los moros se retiraban por medio de unas espantosas breñafi 
llamadas de Aleoubaz {en esto sigue al segundo apócrifo de 
Lorváo), y entonces mandó tocar á recoger "em hum valle, 

20 onde por cessar ali o alctmce e se gritar a os nosuos com esta 
palavni: cessa^ ce^sa^ se cliamou dahi em diimte o valle de 
Cessa, e oie com pouca corrup9áo Ihe chamamos Ce¡9a*\ 

Allí el Abad recibió la noticia del milagro de los dego- 
llados, y no queriendo volver más á Montemayor, desnudó sus 

25 armas y quedóse en hábito de monje , tan pobre y humilde á 
los ojos del mundo, como bravo é invencible piu^ciera el día 
antee en la batalla; ;ülí levantó una ermita y puso en ella una 
devota imagen de Nuestra Señora con el Nifio en brazos, 



Tan, — Efi claro que la tradición de Cei^, que supongo fundada en la d« 
Loirán, pado naoer independien temea te de éí^ta, y luego haberse armoniísado 
con ella, 

1) Yéade pág. XTX»4; XX, n. En conñrmación de !a aMi dicho , tan 
desoonocido ea et nombre CoubaSf que el citado Dicción, geographico 
tomo V, 1875 f pág. 518^ sólo parüce afirmarlo apoyado ea el apócrifo 
lorvaiiense ; hablando del Abad y de Ceiga, dice: ''estava a ermiduiha 
em um bonito valle mus cercada da densos nmttos e alcantüados penediaa 
semelbaado torroB. £ d'aquí Lhe provem o nomo, que aínda entáo con^ 
¿trcaca Ál- Couíhi, {mlavia arabo que ídgmliea: a torrinha". 
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acerca de la cual corrían diferentes versioDea: unos deeian que 
el Abad eo memoria del milagro seflaló en ambíis imágenes 
los golpes que los resaci todos tenían en el cuello, versión que, 
por más llana, aceptaban los más críticos, como BniodSío*. 
Otros creían que la imagen se había aparecido al Abad allí, 5 
en Ceiya, con la señal que hoj conserva. Pero de estas dos 
versiones que recogió Brito en 1602', reclamaban los de 
Montemayor y le movieron á rectificar en 1609', asegurando 
que la imagen de Ceí^a fué traída allí de la propia villa de Monte- 
mayor, donde ya se veneniba cuando se hizo el degüello, y no 10 
faltaba quien dijeae que en el momento de la resurrección de loe 
degollados apareció la seüal roja tanto en el cuello de éstos 
como en el de la Señora y el Nifio. 

Acerca de la sepultura de! Abad, la tradición portuguesa 
Be apartó también del Cuaderno impreso. Decía éste que don 15 
Juan había sido llevado á enterrar á Montemayor; en oposición, 
Brito cuenta que cuando murió el Abad, quisieron los monges 
llevarlo de Cei^a á Lorván, pero el cuerjio se hizo tan pesado 
que todos conocieron que debían enterrarlo en la misma ermita*. 
A 250 pasos de ella empezó Alfonso Enríquez, andando el 20 



1) Fr, Áatonío Brandao, Monarch. Lusii, III parte, Lisboa 
lí>32, libro 10» cap, 45. 

2) Crónica de Cister, folio 44ñd. 

3) Monarchia Lusytana» — Fr. Luis dos Anjos, 1626, da solo 
esta versión f que es la moatemorens^ : la imagen señalada de Ge i^ a procede 
de ia iglesia de Hoatemayor, donde al resucitar los saerífi codos, quedó en 
ellos y en la imagen la señal; el Abad Juan la trasladó i la ermita de 
Oei^ -— Cardoso en 1652 habla de las señales de la imagen como sub- 
áis tent^BS. 

4) Branduo quita tamliii^n á esto lo sobrenahiraL diciendo que loa 
raociges de Lorván cimiplieron una orden del Abad al eolerrarlo en 1a 
ermita. — El Dicción* geograph. de A, Soarea d'Aze^edo, tomo IV, 
p. 444 , dice : "o abbade JoSo passou o resto de seos dias no logar (boje 
villa) da Batalha, e allí esteve seu oorpo até que em 1142, fundando D, 
JoSo I o famosisaijiio raosteiro de Nossa Senliora da Victoria, pora eUe 
f orara transferidos os seus ossos'** Y en el tomo V, p. 517| asegora que 
el abad don Juan fué el yerdadero fundador del monasterio de Santa 
Haría de Cei^a, pero que uua mooges vivían en gratas ó caballas, hasta 
que Alfonso Enríquez levanto el edificio. 
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fiempo, an monasterio, y lo termina don Sancho, entregándolo 
al Cieter en 1195. Cuando la ermita se arruinó en 1590*, se 
edificó otra ochavada, poniendo dentro del altar los huesoB del 
Abad don Joan; entonces se dejó ver el cuerpo agigantado 

5 que tendría en vida: pues calculando Brito *^em ordem de boa 
geometria*', por el tamaño de una canilla, lo que sería el resto 
del cuerpo, halla que vendría á tener once palmos de altura 1 
**lo cual compone un perfecto gigante*'! El mismo Brito, por 
mandado del abad de Cei^a, compuso el epitaiio que se plantó 

10 en la pared de la nueva ermita; y lo copio por ser resumen 
de la tradición erudita portuguesa; "loannes, m o ñas ten j Laiu"- 
banensis quondam abbas, Ftanimirí prirai legionen. regís pa- 
tnius; 4|ui anno Domíid d.ccc.l. Montem nmiorcm tutatuinia 
Abderranien II, Cordubac regem, (trucidatís lxx sarracenonim 

15 millibus) parva christianorum manu, debellaverat; mulieresque 
ac párvulos, suo consilio occisos, huius sacrae Víi^inÍB ínter- 
ventu, ad vitam restituios conspexerat; hic tumulatus jacet" 

Cardos o conviene en que bajo el altar de la ermita está 
enterrado el Abad don Juan, pero salva que su preciosa cabeza 

20 está entre las reUquias de Ijorvíín, y por ella obra Dios con- 
tinuos milagros en personas mordidas de perros*. 

Con k fe de las escrituras de L<:»rván y de los monumentos ArroRtos u 
de Cei^a, todo le pareció claro á Brito y no creyó errar 



1) Fecba que da Cerdoso, Ágíologio^ I, pág. 327. Brito dice sólo 
que se arruinó pocos años antes del de 1G09. en que él escribe. Según 
la Man lian en se, lib, III, cjip. 12, sabre la nueva ermita está la fecba 
de la reedificación, 1602. 

2) Otros no píi&abíiii por esta paiüción de las reliquias. Francisco 
Xavier da Serra Craesbeeclc en su Noticia historioa de Nossa 
Sen hora do Pranto, que cito p. LXIX, n. 3, dice que en 1714 estuvo él 
en Cei^a y vio los buesoe del Abad don Juan: *e ti vemos ñas mlloB a 
cabera, que algons disserao estar no convento de Lorvao, equivocándose 
com onfaa que no auno do 1621 . . se acbou e conserva no dito mosteiro". 
— Describe este autor el sepulcro del Abad Juan y la ermita de Cei^a*, 
en el tocbo ocLavado de ella había ocho pinturas con sendos letreros 
evidentemente sacados de la Crónica de Giste r de Brito. — Todo esto 
de la romería de Craesbeeck á Cei^ se acoge y repite en la Historia 
Manlianeníse, liL 171, cap. 12. 



L3mr 



amoldando la leyenda como mejor pudo á la historia. Tan 
naturales le parecieron sus an'eglos que él mismo se los creyó 
antiguos, é introdujo su relato de esta pintoresca y desenfadada 
manem: 

Distrayendo Alfonso Enríquez su melancolía por los aire- 5 
dedores de Coimbra, da consigo en las breñas que rodean la 
ermita de CeÍ9a; un viejo ermitaño, que en ella vivía, recibe 
al rey, y éste le manda contar lo que supiese de la historia 
de aquel santo sitio; el relato del eimitaño ^'eonfoiine escri- 
turas e tradi^des antigás, que boje se conservao no mosteiro 10 
de Lorvuo e onti-as partes" dice Brito, **püdia ser o seguinte, 
que yrei contando de mim proprio, pois nos falta a particular 
rela^am do ermitáo". Este relato acepta todos los pormenores 
de los apócrifos de Lorván, y añade dos principales declara- 
ciones histórícas: — El Abad Juan era primo por bastardía 1& 
de don Alfonso de León, y tío de Kamiro I; ** según algunos, 
medio hermano del rey Bermudo el Diácono, e hijo bastardo 
de don Fruela, hermano de Alfonso el Católico''. — El rey de 
Córdoba no era sino Abderramen II, el que Morales y Mariana 
decían haber sido coetánea del rey Ramii-o. Además, el er- 20 
mitaño inventado por Brito recoge todas las ya dichas tradi- 
ciones de Cei^a y algunas otras de Lun^án: — El prior de 
esta casa, Teodomiro, socorría á su Abad sitiado, proveyéndole 
por una mina secreta, hasta que la estrechez del cerco se lo 
impidió. Después de la victoria, Teodomiro fué á suplicar al 25 
Abad Juan que volviese al seno del monasterio, pero don 
Juan contestó cuerdamente que ni quería ya el señorío de 
Montemayor por no aventurarse á perder con infamia lo que 
con tanto trabajo había salvado, ni tomai-ía á gobernar á 
Lorván, pues harto tenía con atender á su alma; y donó la 30 
villa á Ramiro y la abadía á Teodomiro. Este Teodomiro 
consta de papeles de Lorván haber sido realmente abad en 
esa casa. 

Con estos zurcidos creyó Brito su propia narración abso- 
lutamente auténtica. Mirando satisfecho el amasijo que había 35 
hecho de materiales históricos, apóciifos y novelescos, vio que 
era bueno^ y lo remató con estas palabras; **ÍBto he o que o 
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ErEiitáo contaría a el rey dom Alfonso, com mma ou menos 
particularidades» conforme ao muyto oii pouco que soubesse 
destas oousas". El rey, movido del portentoso caso del Abad 
don Juan, mandó ediBcaí' junto á la ermita de Cei(;a un mo- 

b nasterio, (|ue luego se pobló de monges de Aleo baza. 

La relaeiíSu de Brito coi'rió como entemmente fidedigna 
entre los historiadores portugueses. La copian el jesuita Antonio 
Vaseoncellio en su Descriptio regni Lusitani (Antuerpiae 
I62lj pág. 540), y Fr. Antonio Brandáo en la tercera parte 

10 de la Monarcliia Lusitana (Lisboa 1032, fol 201 ¿'.); la 
repite Antonio Paez Viegas en los Principios del reyno 
de Portugal (Lisboa 1641, fol 217 1;.) bordándola con esplén- 
didos adjetivos, pomposa retorica y afectíida psicología; k 
ajusta al gusto de la prosa conceptista Manuel de Faria y 

15 Sousa, en su Epitome de las historias portuguesas 
(Brusselas 1677); liasta el tantas veces citado Cardos o la 
sigue nmy de cerca; y en el siglo XVUI, Fn Agostinlio 
de Hanta Mari a la copia casi á la letra en su Santuario 
Mariano {tomo IV, Lisboa 1712, p, 358). 

2o Auncpie también inspinida en Brito ^ merece lugar aparte 

la Historia Manlianense (así llamada del sobrenombre Mau- 
liana, aplicado á Montemayor por decirse reedificada por el 
procónsul Manlio), Historia que entre 1713 y 1715 escribía 
el Capitán mayor Antonio Correa da Fon seca e Andradal 

25 El autor acepta las correcciones hifit^Jricas de Brito, y aun las 
amplía: por ejemplo, repite gustoso que García no debió ser 
expuesto en Montemayor (p. XLVI, 13): este pueblo no pudo 
ser cuna de tan infernal criatiu^; debi(5 nacer en Lorvíín. Pero, 
en vez de seguii* la narración de Brito, se aplica á traducir el 
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1) So guarda el original maiiuBcrito en el Ai'chivo de la Cámara muni- 
cipal dü Montemayor; y ijosoea copias doc Miguel Osorio (Qamta daü 
Lágrimas) y don Annibal Fernandos Tilomas. Veas© el raro opús- 
culo de este b ibliof il o titulad o C a r t a és B i b 1 i € g r a p h i c a s por F. T., Coi oi - 
bra, 1876, donde ae aprecia con í^Iandad el valor que encierra la traducción 
portuguesa del Cuaderno, contenida en la Manlianense. ^ A nueva 
liberalidad del señor Fomandes Thomas y á la mediación do la seBora 
Michaeliaf debo el conocimiento de amplios extractos de esta obra. 

Mu 2, Pidal, Juaq de Uootwiuifcyor. V 
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Cuaderno impreso, aalpicaado la tradtieción con incesantes 
reflexiones morales y psicológicas, envolviéndola en insufribles 
galas de estilo. 

El Capitán mayor tiene escaso espíritu de arcaiamo, y al 
triiducir, nos habla del "postilham" que don García despacha 
a! Abad, del '^banquete" que ést^ da á aquel ^ de ''soldados 
cathólicos**, de ''trincheiras" para defensa y de otras cosas 
semejantes. Sin embargo la traducción es otras veces fiel, y 
resulta útil para el conocimiento del texto traducido. 

En ella se añaden algunos pormenores, ora de la pnjpia 10 
invención del autor, ora tomados por éste de la tradición. 
Cuando Zulema entra á caballo en la iglesia de Santiago, Dios 
anunció el castigo que esperaba al sacrílí^o, enviando un rayo 
del cielo por el que "foi o cavallo arrebentado*'; recuerdo del 
rayo que aterrorizó á Almanzor según el Arzobispo don Rodrigo** 15 
Cuando el Abad llega á las montañas de Alcoubaz persiguiendo 
á los moros, estos se rehacen, y resisten desesperadamente á 
los cristianos (innovación sugerida por palabras de Brito); en 
lo más porfiado de la lucha, aparece Nuestra Sefiora con el 
Nifio en los brazos, oyéndosele decir *'cessa, cessa; victoria, \icto- 20 
ria!-' aparición á que ya alude Brito eu 1602, v. pág, LXII, 5; 
el Abad se arrodilla, besa la tierra, y resuelve quedarse allí 
paní sierapre. Pero al autor de la Manlianense no le pareció 
bien que el Abad renunciase á Montemayor tan en redondo 
como se decía; el Abad, segán él, no tuvo inconveniente en 25 
volver á Montemayor á abrazar á su hermana resucitada, con 
la cual quedó tres dias, y después se volvió á b soledad de 
las brefias de Cei^a, donde edificó una ermita, conforme decía 
Brito; no un monasterio, como decía el Cuaderno. 

Por el tiempo que se escribía la Manlianense, era oidor 30" 
de la comarca de Montemayor el Dr. Francisco Xavier da 
Serra Craesbeeck, gcnealogista muy dado á antigüedades, que 
también quiso hacer algo por afirmar la leyenda del Abad 

1) Be re bu 8 Hisp. h'b. 5, cap. 16. En la traducción portuguesa de 
k E«jturia fje España: '^astragou a ^ídade e a iglesia do Santiago apos- 
tólo pera quebrantar a aeu moymeuto, maiij ioy y muy mal üMpautado 
por huum gí*an rayo que ferio y cabo del" (ms. Bibl. Real). 
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Juan, En uíia Noticia de Nogaa Senliora da Pranto^, 
hablando de varios pueblos del Mondego, habla Cmesbeeck 
también del piieblocillo de Verride (entre Montemayor y Ceifa, 
á 4 kilómetros y medio de aquel, y á 12 de éste) y de su 

5 quinta de ^Boa Vista'*, boy ^das Pretae'*, que era propiedad 
de la mujer del autor^ y dice: "Dentro d^esta quinta no anno 
de 1700 (íil limpiar un pozo que hay detriía de las casas) ge 
achou hila pedra dentro do dito sitio com hfias letras, que 
depois de lijupa do lodo, se Ihe descobriram e erSo na forma 

10 seguinte: 

a M M. 

Eq. qu, Abb Sus 

in Matí. Ale. 

Die, 

Ver-ide 

Ex hoc suh. loe. 

jugul 
per Virg. grat 
Vid. rediv. 
S. T. T, L. 

EstaB letras se tirarao e copiararo em hfi papel e se 
derau a ver a algumas pessoas intelligenfces n'esta lic^ao, que 
Ihe derao vaiias intcrpreüiyoes, sendo a verdadeira a seguinte: 
Cónaervatum etenme meniúnam (sie). 
25 Equiies quis Abbas síissii in ^naiiis Al coubas dieetis 

Ver-ide Ex hoc sublimion loco jugulatos per Virginis graiiam 
videnmt redivivas. Sit Ubi ierra tenis. (!) 

O que em portuguez vale o mesmo que dizer: 
CoTisagrada d eterfm meftioria. 
30 0$ eavalkiros que o abbude mandón fias matiajs de Al- 

cx)ubas dixendO'lhes Ver ide^ d*esie levantado logar por gra^a 
de Marta Santissima virao os degolados resusci todos. Seja-te 
a ierra leve'\ 

Esta ridicula inscripción etimológica, falsificada siii duda 
5 por el mismo Craesbeeck para ennoblecer el origen de Verride 
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1) Véase la nota 3 de la pág. LXIX. 
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quiso 8€r tan oscura ♦< fin de ser más autorizada, ijiic ol vulgo 
se quedó sin entenderla aun después de descifradii por el pn>pio 
autor; esüí hoy en la fachada exterior de la iglesia y pasa para los 
í|ue más se ñjan en ella como una lápida sepulcral romana*. 
La fíesift Todas estas tradiciones portuguesas hasta aquí apuntadas 5 

o(i Monte- arraigaron bastante para producir una fiesta cí%^ieo religiosa, 
niftyor. celebrada en Monteniayor el 10 de Agosto-, ^ix festa da Víc- 
trvria*' ó **do Abbade don Joao'*, No sé cuando tal fiesta se 
estableció, pues aunque bien pudo empezar á mediados del 
siglo XVII — después que Brito, Bnindao, Fr. Luis dos 10 
Anjos, Cardoso y otros tíintos nacionalizaron en la historia y 
el agiologio portugués el contenido del Cuaderno impreso caste- 
llano — no hay noticias de ella hasta el siglo XVIJL 

Teófilo Braga cree que se refería al Abad don Juan, y 
que se representaba eu la fiesta de Montemayor, un Auto de 15 
él rei Almangor que cita en el siglo XVII don Fnincisco 
Manuel de Melo^; pero esto no pasa de ser una doble con- 
jetura, aunque i-azonable. Sólo en el siglo XVIII se sabe que 

1) En el Portugal Antigo e ífoderno se dice quo la inscrípción 
está incompleta y no se entiendíí* Tomo todas estas noticias de un curioso 
artículo de doa L. Fernandez Thomas "A proposito da etymologia d© 
Verridtí" firmado con el sendónimo de Amilcar, en la G a zeta de 
Figueira, 7 Fevereiro 1903. 

2) Esta fecha se fijaría por cualquier comodidad del vecindario; no 
conviene con la de la batalla que da el CuaderDO impreso^ que es hacia 
el dia del Bautista (aceptada en el Diccionario Geograpbico de A, 
Soares d'Azevodo, tomo V, pág. 81 G: '* consta que esta tcrrivel batalha e 
famosa victoria teve logar no dia 24 de junbo do anuo 850''); ai con 
la del apócrifa de la renuncia después do la victoria ^ que es el 27 de 
Diciembre. La fecba de la fiesta tampoco corresponde á la de la muerte 
del Abad, que fija Car do so en 2 de Febrero* Se le trata de dar una 
explicación en la póg. LKJX n, 3, al ñn, y se apunta que también se feste- 
jaba el dia del Bautista. 

3) Feira de Anexins, p> 61: ^^oh^ senhor! leu alguma vez o Auto 
de el rei Almanyor da Berbería? — Porque? — Porque nSo sai que 
almas chrístils liaverá que atorem a sua arenga; em comeando, agonia- 
se-meaalma". En Tbeophilo Braga, Gil Vicente, Porto 1898, p. 57, 
y O Povo Portuguez^ Lisboa 1885, tomo Fl, p. 424. — Braga no para 
On la deducción apuntada arriba, y alega como pruebas de la mucha anti- 
güedad de! Auto la alusión al Abad Juan de Perneo Oliveira en ol siglo XY£, 
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existía una fai-sa inédiüi do Abbade Joáo^ obra de Fran- 
cisco de Pinae Mello', que es de presumir se escribiese para 
la fiesti de Moiitemayor, en la cual ae representaba también á 
principios del si^Io SIX'-^. 
r> Del mismo eiglo XVIII hay otras muchas memorias. 

Siendo ^¡uiz de fora" en Montemayor el doctor Gaspar Pimeota 
do Avellar, el año I713j se planto un padrón con un largo 
letrero en el lugar del castillo de la villa donde había ocurrido 
la degollaci<5n legendaria , que todos los afios se celebraba allí 
10 '^por representación", á 10 de Agosto^. La "represcntacidn" 

y la de Alfonso Giraldes en el XIV!! Ea la Revista Lusitana I, 1887, 
p. 23^ no identifica el Auto díi Abhado con el de el rei Alman^or; 
ambos los cita como variantes de as Moiiriscadas que se celebran en 
muchos pueblos pcniugiieses. 

1) Nació en 1695, murió hacia 1765, según me rectifica la señora 
Mícliaelis de Vasconc ellos la errata que va en su edición de las 
Poesías de Sá de Miranda, pág. 886. donde se dice que Pina murió 
en 1645. 

2) Th, Braga, Gil Vicente, p. 57: '^referente ao principio d*eate 
seculo, fála aínda Joüo Pedro Ribeiro {Diss. chrou., T. IT, P. H, p.28) 
do Auto do Abbadü Joüo, representado om Montemór, que so attríbuia 
a Francisco de Pina e Mello". Hay errata en el voUudüu ó la página 
de esta cita de Ribeiro heclia por Braga, y serla bueno comprabarla; el 
Auto no se menciona en la MauHanense» 

3) La Manliauense, lib. lY, cap. 2. Y lo mismo en la Noticia 
lÜKtorica. , de Nossa Senhora do Pranto. . na siia Ermida do lugar 
do Pedrogao . . termo deMontemor por Francisco Xavier da Berra 
Craesboeck, ascrita entre 1715 — 1720 (ms, en la BíbL Nao. de Lisboa 
A- 5 -14^ n" 190): '^no logar onde íora a degola^ftc, a todoa os aun os nelle 
se fazia [Kir represe ntaí;ao, aos 10 de agosto^ dia do glorioso S. Loureng-o, 
pora assim fícar eterna a raeraoría daquelle podigio que no dito dia feste- 
java aijuello povo^ e juntamente a Senhora, como que se fora ao vivo, e 
oom as mesmas cantilenas com que entSo se aitlaudira aquella estupenda 
victoria, e maitos annos se fizara com toda a grandeza, durando muí tos 
días as íestas". Antes dice: ^nesta villa e por todos os logarea do termo 
daUa e do campo, no dito dia de S. Joao Baptista de cada buiu anno se 
levanta bandeira e festeja o dito santo, fazendose a ca vallo varias corrcria** 
em que se gasta ludo o dia, sendo que nesta villa se celebra a degolia^ílo 
e batalha por representadlo, como so fora ao vivo, om dia de S. Louren^o, 
10 de agosto do cada hum anuo; de cujo motivo nao ha mais memoria de 
que a tradi^ílo de ser o dia em que a nova iraa^em da Senhora da Victoria 
ae puzera na Ennida de 8. !roao'\ 
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debía eer oi^dinariamente muda. La Historia ManliaDense 
86 complace en referirnos lae maravillas de esta fieata, hacia 

1714, debidas lí la devoción, ingenio y traza del inédíco Joseplí 
da Silva Percim; <5ste llamaba siempre buen predicador f[ue 
expusiera la historia, y cuidaba que las priiicipaleá figuras 5 
nombradas eu ella no faltasen en la prfjcesién; ctiando ésta 
llegaba á la plaza, dábase la batalla á los moros, los cuales, 
entre el estruendo de los tiros, alfombraban el suelo con sus 
cuerpos; de pronto se rasga una nube y aparece la Virgen; 
el Abad desciende del caballo y la adora; la brillante comitiva 10 
de las ñgui-as se cerra! )a con una caixoza, adornada de vistosas 
I>lumas^ cual nave voladora, donde se alzaba el trono de la 
Viígen, apoyado sobre ángeles que con sonoros instrumentos 
parecían un rayo de gloria. Como se ve, en el ** flamante e 
lustroso invento" del doctor da Silva Pereira la literatura no 15 
hacía papel alguno; no había un auto escrito; la fiesta era 
una pura pantomima. 

Se conoce además una provdsión regia de don Juan V, 
fecha en Lisboa, 20 Dic, 1746, declarando á petición del 
pueblo de Montemayor, patrona del mismo íÍ Nuestra Señora 20 
de la Victoria. En este documento se dice también que la 
fiesta del Abad se repetía anualmente á 10 de Agosto^. 

En el trascurso del siglo XIX la fiesta decayó hasta 
dejar de celebrarse en 1852. Pero en 1863 se volvió íí resta- 
l>leeer \mr voluntad general del pueblo, con el mismo antiguo 25 
esplendor. En el Coaira brícense de 1863, niimcm 995, se 
lee la descripción de estas fiestas restauradas, en las cuales 
figuraba el especüículo de un ejército de moros, no muy rigu- 
rosanícnte vestidos, que asaltaba un cas tiU o, levantado en el fondo 
de la pbza, defendido por el Abad Juan y sus cristianos'. 30 

La fiesta continuaba aun celebrándose en 1875 ^ 



1) Diccioaario geographico de A. Soares d'Azevedo, tomo V, 
pég. 510. 

2) Braga^ Gil Vícouta, pág. 57, nota. 

3) Feí^ba del ya citado tomo V del Dice, googr., pág, 511. 



La leyenda del Abad Juan en el tiempo propicio para la conciusi^m. 
creación y difusióji de tales ficciones épico -caballerescas, en 
el tíerupo de la epopeya castellana y del apogeo de loa libros 
de caballerías, fiie mucho más popular en Castilla que en 
Portugal, La primitiva Prosificactóri perdida, las diversas 
redacciones del relato de Alniela, y el conr»ciraicnto que los 
lectores de éste tenían de la leyenda, son pruebas de su di- 
fusión en Castilla durante la edad media y á principios de la 
moíJerna; después la imprenta se apoderó del asunto y formó 
un libro vulgar del cual^ atendiendo á la demanda del comer- 
cio, hubo que hacer dos redacciones y muchas ediciones, que 
con las historias del Cid, de Fermín González, de Oliveros, 
era el pan de cada día para no público iletrado, ávido de 
leer cuentos de caballerías. 

15 Contrastando con esta populmdad gozada en Castilla, está 

el silencio de los portugueses. Fuera de la seca mención fie Al- 
fonso Giraldcs, ningún texto poriugní^s de la edad media recuerda 
al Abad Juan; ni siquiera el Libro de Lim^es del Conde don 
Pedro que tanta tradición acogió; ni siquiera las traducciones 

20 portuguesas de las Crónicas Generales castellanas, que brindaban 
ocasión de interpolar el nombre del Abad al hablar de los 
reyes Kamiros ó de Almanzor en Santiago *, Tampoco aparece 



1) No he hallado alusién ninguna al Abad en ía traduce, portuguesa 
de la Crónica ms. BibL Real n<* 8 de mi Catálogo do Crónicas, y 
Bibl Nac. ms. X-01; este hablando de Álíoníto Enrí^iuez ni siquiera cita 
á Alcübaza, folio 206; en lo que, naturalmente ^ le sigue la Crónica de 
1404 (Rev. do Archivos 1903, Juho, p*4ü; **este rrfiy fezo huum moesteíro 
cerca Coynbra a que dizeu Santa Cruz p hordoo moy bem o tomón doH 
mouros Santan?m'\ ms. de ViudeU fol. 299r). La Crónica portuguesa de 
la Bibl. Ifat de Farfs, ms. 9 (Catalogue de Morel-Fatio, núm. 4), que 
sospecho traduce una Refundición de la Crónica de 1344, tampoco tiene 
Ia menor alufíión al Abad Juan, según me informa el Sr Barrau- Dihigo, 
que ha tenido la bondad de examinar ti este propósito el maimscrito; en 
él foL 119r cuenta brevemente ia toma de Santiago: '^no onzeno año de 
seu rreynado tomou Almangor e correo Portugal e Caliza, e destroyou a 
cidade de Santiago e tyrou os santos ossos , ," y en el folio 199 r, contando 
la fundacióii de Aicobaza, so contenta con traducir laíi palabras copiadas 
.atrás p. XXXII nota; '^este rrey [Afíoní^o Enriquez] ffez o moosteiro dAl- 



libro alguMO que puedíi referíree al Abad en las bibliotecas 
antáguaa del rey don Duurte, de su hijo el infante don Fer- 
nando, (5 del Condestable don Pedro ^ Mucho miís tarde, 
Camoi'üs tampoco lo menciona. Y citóo notable; la literatura 
vulgar española — que inspiró á la portuguesa, trasmitiéndole 
los pliegos sueltos "do Conde Femáo Gon<;alves e dos sete 
Infantes de Lara", *" Carlos Magno*', ""o Lazarilho de Tormes", 
"don Quixote", "a donzella Tlieodor", '^a formosa Magalona'* 
y tantos otros — no llegó á ímplantiir en Portugal el Cuaderno 
del Abad, por no hallar para ello arraigo alguno en la memoria 10 
del %ailgo^. 

Sólo después de la grao popularidad del Cuaderno caste- 
llano, la leyeuda del Abad aparuee introducida en Portugal á 
través de un medio erudito; uo en el pueblo. El poeta de 
Montemayor y sus amigOB aludiei-on á ella, en el siglo XVI, 15 
escribiendo en español; los historiadores y agiógrafos del siglo 
XVII la aprendieron en el citadu Cuaderno eastellauo, y la 
repitieron en portugués. Y aunque v\ tiempo de hiB íieciones 
caballerescas pasaba ya, Portugal, viendo en don Juan de 
Montemayor mi héroe y un santo naeioual, acogió y reanimo *Jo 
con eariño la gesta de ese Abad guerrero y parricida, más 
noblemente trágica que la del Conde Alarcos. El crédulo 
Brit^, revistiéndola de ropaje histórico y de agradable estilo, 



cobaya e u caütello qno sta acerca delle o offereceoho a siun Beraardt» que 
entíí era abbacltj dtí Claraiial . . a seguntlo opeoyom dalgaüs, dizem que 
este rrey dom Afíoíiso auya graade deuovu aaa orav«íÍes do sam Bomardo . ." 

1) Según ma índica la Beñora Miübaelis do YaBooaceUos. 

2) Sobre esos pliegos sueltos véase Th. Braga, O jjqvo partuguess, 
Lisboa 1885, tomo II, p. 460, 4tjü, 473, y la revista PortugíiUa, tomo 1, 
Porto Uí02, p. 497 etc. — Del Caaderuo del Abad sólo se conserva la 
traducción manuscribí de la Historiu Manlianen&e. Una traducción 
portuguesa (la de la Man lian en se V) «o publicó como folletín dol Jornal 
da Lousil, Enero-Marzo, de 1889. ^ La señora Míchaelis me decía ea 
una de bus primeras cartajs sobre el a^^trnto : ^pensando no tivro do Albade 
lembro-me eempre do Auto do Infante dotn Pedro, o das aette 
partidas; verdade ó que o caso é ujn pouco diíferente, pon|uo ao lado 
do original caütelbaao temoíi urna traducySlo portuguesa, ^m uumei'o^aB 
ddi^des'^ 
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logró darle carta de naturaleza y un brillo inesperado y tardío, 
en época crítica de depuración histórica. Pero la leyenda^ 
nacida á oportuna sazón en Castilla^ vivió sólo á destiempo 
en Portugal; el siglo XIX la oscureció de nuevo para siempre, 
la desterró á los libros inferiores desprovistos de toda crítica; 
la relegó entre los recuerdos locales de la villa de Montemayor, 
donde se sobrevivió á sí misma en una fiesta extemporá- 
neamente conservada. 



Capítulo del Compendio Historial 
de Diego Rodríguez de Almela. 



Mnx. Pidal, Joan de Montemayor. 



De las dos rodacdonos del 0:)mp£^n(lio de Almela, á qiie nos hemos 
referido en el capítulo aegujido de b Iiitroducciúu, aprovecho los silentes 
msst, miicos que me son couocidos: 

De la i>rimera redacción: 

P= Biblioteca Nacional de Maílrid^ ms P-1. LetrB de la seguuda 

mitad del siglo XV, con apai'íeDcía de mny antiguii. Folio Me 
y siguientes. 

De la segunda redacción: 
Í7= Biblioteca escuríalense, ms, U-ij-10 y 12 , doa volúmenes, eseri» 

tos á principios del siglo XVL Tomo I^ folia 28f>», 
F = Bíblot. Nacional de Madrid, ms. F-115 (sigoatiira moderna 1525); 

letm do la primera miüid de! siglo XVI. Folio SlOss. 
Q = Biblot Nacional, ms. F-r26 (Bign. mod. 1535), escrito en la se- 
gunda mitad del siglo XVI. 
Jf = Biblioteca de don Marcelino Mencndez Felayo; tres volúmenes 
del siglo XVL Tomo II, folio iOOr á 408 «?. No lie podido 
hacer un cotejo completo de este ms. , pero le halló on general 
conforme con los tres ajiteriores. 
Sigo ks formas gramaticales de P, pero en la ortograflft no doy á 
la u valor de consonante, ni á !a r el de vocaI, como hace P á menudo; 
ni empleo b y más que en dónde la usa la escritura moderna, aunque P 
la usa más frecuentementi^. Pongo acento á las palabras según el uso de 
hojt pero no lo escribo en la preposición o, ni en las conjunciones e. o. 
De los otros mss. anoto las variantes fonéticas ó morfológicas que pueden 
tener cualquier interés. 

Apunto completas las lecciones, no tanto por lo que valgan para 
nuestro texto, como por tratarse de un trozo corto, que puede servir para 
apreciar en general los mss. de Almehi. O es ol más arbitrario. UyF 
parecen hermanarse p. 5, 8, 9; 6, 11; 13, 8; 14, 6, y M coincide con ambos 
allí donde lo he cotejado. 



Capítulo cclxxxvij. De commo el abad don Johan 
de Montemayor falló un niño a la puerta de la iglesia^ 
yendo a maitines^ o lo crió e púsolo en eBtado de 
cavallero, al qual Ilaraaron e ovo nombre don Gar9fa| 
5 e se tornó después moro renegado e vino con el rey 
Almonzor e yercó al dicho abad don Jolian en Monte- 
mayor, e del miraglo que allí acae89Íój e de commo 
fueron los moros vencidos. 



* En tienpo deste rey don Ramiro tercio de León, acaes^ió [1] 
10 así al abad don Johan do Montemayor el Viejo, que es en 
Portogal. Hera grand señor o de muchas rentas de la orden 
de ^istel. Hera un moneeterio muy antiguo, del tienpo de 
los godos; porque quando los moros conquíríeron a Espafía, 
quedaron en Montemayor los monjes e moradores de ailí, íjue 
15 se dieron a pleitesía coo todo lo suyo, e dejáronlos bevír 
entre ellos; e despuós que los cristianos fueron cobrando la 
tierra que avían perdido, el abad e monjes e moradores de 
Montemayor reveláronse contra los moros. 

En tienpo deste dicho rey don Ramiro, hera abad de 
Montemayor un noble omne e grand fidatgo e de buena vida, 
que avía nombre don Johan. Yendo un día a maitines la 
noche de Navidad, falló un nifio que yazía a la puerta de la 
iglesia echado; este nifio hera fijo de dos hermanos, fecho en 
grand pecado. Como el abad lo vio, ovo del grand piedad; 



4 de ornen cav, P — cav. c! qual ovo n, Gar. FUO =■ 5 ren» 
falta (? = <5 Álman. UOM — dicho falta G — en M. ftíUa Q ^ %m, 
desbaratados e vene. IIFM = fl Fue eo tien. UFM — R. de León el 
tercero deste nombre el abad UFQ = 12 anfc. el (iiial íjuedó del tío a, 
UFO = 13 conquistaron UFO = 16 bevir en entre F ^ 19 En el 
dicho tienpo del wy UF = 20 M. este abad don Juan era (y era O) 
gran hidalgo e de b. v, q, avia UQf esto a. don J. Yendo ete. F = 
21 matines i?' = 22 q* a la p, de la i. yazia ocli. UFO = 24 piadad U 



tomólo en sus bracos e metiólo en la iglesia e fíjsolo bautizar 
e púsole nonbre Garifa. Criólo muy vÍ9ÍoBaraente, atante e 
mas que si fuera eu fijo. 

Commo fué criado e fecho man^ebo^ ainólo mucho e 
partió con él de lo suyo, e píísolo en estado de ca vallero; e 5 
por lo mas honrrar, enbiolo al dieho rey don Kamiro de León, 

[2] *el (pial lo armó cavallero e le fizo mucha honrra, por respecto 
del dieho abad don Johan que gelo enbió a comendar. Des- 
pués que fué armado cavallero, llamáronle don García; el qual 
se tornó para su señor, el abad don Johan, a Montemayorj 10 

|3] *como lo vio, ovo con él grand placer e fizólo mayor e capitán 
de todos los suyos, e todos lo acata van c mira van commo la 
persona del dicho abad don Johan. 

Biuiendo así deleitosamente c tan a su voluntad el dieho 

[4] don Gar<;ía, *non mii^ando nin parandi» mientes a los grandes 15 
benefit;¡oe e mcr^*edes (pie avía rebebido del abad don Johan 
8U señor, regnó el enend^i^o en él, e delibró de ge tornar moro, 
e púsolo por obra. Yendo a ca^íi un día, fabló eon jügunos de 
aciuellos que lo aguardavan e servían, de quien él confia va, de 
commo hera su voluntad de se ir a tornar inoro, porque en- 20 
tendía que heni mejor ley la de los moros fjue non de los 
cristianos. E aquellos a quien lo fabló conformáronse eon él, 
e enbiólo dezir por su carta secretamente al rey Almonzor a 
Córdova; e plógolc mucho dello, e con9ertó de se ir pai-a él 
con tos más que pudiese. 

Este concierto fecho, fuese don Gargía para el abad don 

Ib] Johan su señor, *e díxole commo hera su voluntad de servir 
a Dios e de entrar en tierra de moros a les fazer mal e dafio; 
que le diese gejite e adreyase quien fuese con él. El abad 
don JobaB estorba vagelo que lo non fíziese: lo uno, porque el 
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2 G. y cr. Í7 — muy falta UFO ^ 4 Y como O — crecido FG 
== 8 a encom, l^FO = 11 y como F — él muy gi\ üF — 12 c. a 
la p. UFO = 14 así en gran delej^a a a su plazer ol dicho UFO = 
17 reyno UG — eaem. Satán (Síitanáíí F} en el UGF — de Uvero O = 
21 mej. la ley e los f? = 23 enb, a. á. UFO, enbió d. P. — soor. 
faUa G = 25 q. ser p, UFO =- 26 Fecho o. c. fuei^e UFO = 27 c* 
su T. era (fuera U) de UFG = 28 mor. y de les h&zer todo mal y 
guerra y el da. O — f. guerra e todo mal UF — da. que ser pudiese q» 
le UFO = 29 adeieí;, G — q. con él f, UFG ^ 30 J. no \Tniendo bien 
a oUo de2Ía!e q. lo n. f. lo prunero e piincipal poríjue UFO 




tenía tregua con los naoros; e lo otro, porf[ue hera mucho 
inan<;ebo. Pero a la fin, vcyciido su buen deseo, plógole dello; 
e adre(,Mílo lo niojor que pudo, c dtóle trezíeutos cavallcTOS 
que fuesen con él; e eubio con é\ un buen cavallcro fidalgo, de 
5 quien el abad don Johan confiava, que se llamava Bermud 
Martínez^ para que lo aji^uardase e mirase por él como bermano. 
E así se partió don García con bus trezientos cavalleros de 
Moutcmayor, e con él el dicho Bermud Martínez. E andudo 
por sus jornadas fasüi que pascS cí río de Tajo, e de alli enbi^S 

10 suB cartas a Almonzor a Cilrd^iva^ faziéndole saber commo se 
iva para él cun aquellos ea valleros, e de la manera que se 
avía partido de Mouteraayor, e que se iva a tornar moro, commo 
con él t4?nía coneeitado. 

Quando Almouzor vio las cartas, ovo mucho plazer; e 

15 desque sopo que dou Gar9Ía hera t;erca de Córdovaj saliólo a 
re^ebir una legua de la t^ibdad, e fízole muy grand honna 
c abm^^ólo, comoio sí don García fuera su hermano, Quando 
esto vio el bueno de Benuud Martínez, rntu-avillílse mucho; 
porque ellos ¡van couti-a loe moros, e salirlos a reyebir, luego 

20 pensó e coimeió la traíeión e maldad que el dicho don García 
quería fazer. E así entraron eu la ^ibdad don García con los 
suyos, e con el rey Almonzor, con grand cavallería que lo 
salieron a reí;ebir, e llegaron a los palae^ios de Ahnonzor. *E [ft] 
auto que descavalgase, dixo don Gar(;ía, ante todos, al rey 

25 Ahuonzor: ^sabe que yo soy aquí venido a tu bueua bondad 
con tal compaña commo aquí vedes, e quiérome tomar moro 
e ser tu vasallo; e quiero la tu ley, porque entiendo que la 

1 treguas UFO -— 2 Edíxtii a la f, oonaiderando su UP = 
3 aderezo G — lo falta UFO = 4 fijn dalgo F, falta O = b Vermuda 
G eoisi siempre — G eonuí su ayo E UFÓ, c, É P (p, ei anMUis d» 
esta Twrractófi en ei cap. I éñ la Iniroéuc.) ^ 7 se falta UFO = 
8 andovo F, -tivo O = 10 a C. al roy A. f. UF, id rey A. a. C. haz. G 

— c part se avia UFO — 13 como 00119. coa el t. UFO = 14 Alman. 
Q, siempre — o. dello gran pl UFO =^ 15 C. le salió a O = 16 r. 
tku. O == ]8 ul buoH Lavallent de (don F) H. UFO ^^ 19 c. stis enemigos 
por la nanta fo catliólicíi ünsídsar e sal. UFO — a falta F =^ 20 t 
falUt G — q , . . vib. fnlía U ^ 2\ L q. FO — y (falla U) de Cor- 
do va don UFO — ÍÍ2 el r. A, con el wn g\\ UFO — q. a recek b 
8, e UFO ^ 23 e falla P — del n^y A. Í¡FG == 24 descavalgasen UF 

— a. t falta í? = 25 r. saved Í7 — s. acá v, F = 26 vees F, Tes G 

— me quiero FG 
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ley de los cristianos non es nada". Entonce enbií^ Alraonxor 
por su almuédano, el qiial vino luego con treinta cavalleros 
moros vestidos de buenas almexías de oro e de seda; e tomaron 
a don García e leváronlo a la mesquita mayor; e quando fué 
a la puerta, saliéi-onlo a re<íebir todos loa alíaquís. E finct'» í 
las rodillas, c neg6 a nuestro seflor Jesucristo^ e a santft MarCa^ 
e a todos los santos e santas de la corte del yielo^ e a los 
padrinos e a las madrinas^ e al santo bautismo que avía 
re<;ebido. E esto fecho, metiéronlo en la mesquíta e diéponle 
íí be ver de su sangre mesina, commo manda su seta, e pro- 10 
meti<5 a Mahomad e a quantos allí estavan que todos los días 
de su vida sienpre faría mal a cristianos en quanto pudiese. 
E de allí tornáronlo a los palayios de Almonzor mucho bien 
acón panado, e puesto en su palacio sobre im grand estrado e 
cama, lo yircnm^idarou, e pusiéronle nunbre don (^'uleina. 15 

E así fué tornado moro. E eso mesmo fizíeron así, e se 
tomaron moros, los más de los cavalleros que consigo traxo, 

Commo esto vio Bermud Mailínez, pesóle mucho de 
corat/«i. Cavalg<5 luego en su cavallo, e salióse de Córdova 
lo más escuso que pudo, e fuese solo, e andudo siete dias 2C) 
fuera de camino, que non comió él nin su cavallo sinon yerva 
e heno. E andouo muy congoxado, rc^ndo a Dios de tixlo 
su corazón que lo dexasc ir ver al abad don Johan, para le 
contar la traÍ9Í6n e maldad que avía fecho su ciíad^j don 
García en se aver tornado moro. E a cabo de siete dias que 25 
parti<5 de Córdova, llegó al castillo de Montemayor, adonde 
el abad don Johan cstava. 

* Commo lo vio, preguntóle commo venía así, o que hera 
de su hermano don Gareía, e adonde lo dexava a quien tanto 
lo avía encomendado. E Bermud Martínez le dixo que moro 30 



2 ftímudano P = 4 Uev. <7 =- 5 alfaíiuíes O — f. alü las ÜF 
= 6 J. fáíla UFO = 7 e a t . . . paíliv faUa U = Ü E falta UFO 
^ diémnlo E =^ 12 si. falta FG — a los cr. F¿? = 13 del rev A. 
UFO ^ 15 rütajaroo UO, retaje ron F = 17 ti-iixo U(f = 18 ÍE c. 
UFO = 19 E c^valgó UFO — !. faíia G = 20 m. secrefcfj % sor p. 
UFO — andovo if = 21 f. de c. falta G — él e su UFO ^ 22 e 
ciertos panes {falta O) que él [evava (leva FG) en sus alforjas E UFO 
— todos cor* £/ = 25 E conplidoB siete UFO =^ 26 fi- de C. p- 11. UFO 
= 28Tc, í? — a,ofi. UFO = 30 h encomendara U 
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hera tornado e todos los más que consigo levara. El abad 
don Johan, commo lo oyó, dextíse caer amortecido en tierra 
de pesar; desí levantóse a cabo de pie<;a e dixoi "amigo, 
¿esto es verdad, que aquel a nuien yo fize tanto bien e tanta 
5 honmi, commo Dios sabe^ que se tornó moro?" E Bermud 
Martínez le dixo: ^ señor, así aya yo la graría de Dios e 
vuestra merced j commo yo estove en la mesquita de Córdova 
e vi con mis ojos commo se torníí moro e se fiso vacilo de 
Almonzor, e prometió a Mahomad e a quantos estavan ai que 

10 en todos los dias de su vida «ienprc faría mal a cristianos en 
íjuanto pudiese; e así fizieron todos loa más de los cavalleros 
que consigo levó" E desque desto fué yertificado, comentó 
ú fazer muy graud duelo, c qoesiívase mucho contra Nnestm 
Señor, e rogíívale que le diese la muerte e que lo non dexase 

15 bevir. E comencjó luego de bastcyer su castillo e buscar e 
aver gentes para se defender de los moros, que bien entendió 
que Almonzor vernía sobre él. 

^E dexando agora lo que fazía el dicho abad don Johan [81 
desque esto sopo, es de saber que, después que Almonzor vi<5 

20 tomado moro al dicho don íian;ía, al qual avía puesto don 
^iilema, e a todos los más de los cristianos que consigo levó, 
fizieron en Córdova muy grandes alegrías, dos meses continos, 
faziendo muchíis honrras e scrvi<;io9 al dicho don r.\ilema e 
a loa que con él se avían tomado moros, que nuís non 

25 podía ser. 

*Este tiempo acabado, acordó Almonzor de entrar en P) 
tierra de cristianos, dándole muy muchu acui;ío a ello don 

1 leva va UFO ^^ 2 J. cayo a. de ¡k G ^ 3 p. l^ dosi UFO — 
1. donde una ora t* d. UF^ a cavo do uaíi hora volvió en si y í? = 
4 tinta falta O = 5 tomase = 8 del roy A. UFO = 9 qua. alli 
est. que UFO == 10 a los c. í? =- 11 q. ser p. UFG — de I. falta U 
— 12 E después qu<j desto FG =^ 13-15 gran llantuí el mayor que ofm 
Dimca fÍ2o e rre<daiiií^va rimcho a N. S. mgándoltí í|ue le (falia U) diosii 
la ni. »? que ya mnn bívír (hevir mas F) no le dexaso É c. UFG = 
15-17 cití^t e hordenar siafí f^tmtea e (e a F) otras que aver pudo para 
contra lí»s m. so dof. que b, uonsideró q, el rey Á, veuía UFG =^ 18 íig- 
{falta FO) de eonüir por el príjsente lo que el di. a. don J. fa. de, UFG 
= 19 quel (que el diolio G) rey A. UFG = 20 p. íionbm don UFG 
= 21 de los fatia U ~ q. tt Okdova eo. UFG =^ 22 en h dicha vibdad 
gr. UFG = 24-2í> ól ra. se a, t Cou|ílido esto ti. acordó el rey A. dt' 
yr a eat UFG 
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flOJ 5ulc™íi <^1 renegado. K ayuuto muchas gentes *e con grand 
liuc&te de moms entró por Portogal e Galizia e llegó fasta 
Saiitiag:o, faziendo muclio nial c guen*ü e daño, que non avía 
quien ge lo registiese; lo uno, por oí grand poder de moros 
que consigo Icvava; e lo otro, por la división e guerra que 5 
heni entonre entre los cristianoB, por qnanto los gallegos avjíui 
aleado por rey en Galizia al ynfanto don Bemiuclo, fijo del 
rey don Ordoño, contra el rey don Ramiro (|uc en León estava 

[H] en aquel tiempo. ♦£ así se tornó Almonzor de Galizia e vino 
por Purtogal, e tomó e quemó muchos lugares de cristiaDoSj 10 
e <;ercó a Montemayor a dr» estava el dicht* abad don Johan, 
e tóvolo yercado dos aüos e siete meses, a ruego e a istau^ia 
del tlíeho don Ciilcma el renegado. 

El qual 8alía los mife días del real de los int»ros a conbatir 
e fazer mal e daño al castillo de Moutemayor^ diziendo muchas 15 
palabras de grand sobervia e de denuestos contra nuestm santa 
Ify c contra el abad don Johau su señor que lo crió. E un 
día llegó el dicho don (,'nlema con un tropel de ca valleros al 
castillo^ e dixo: "está ai el abad don Johan?" E los del 

112J castillo dixienm que sí, *E paróse entonce el abad entre dos 20 
alnieiias, e fabló con ól, sobre seguro que le dió^ e dixo: 
"heres tu García, el mi criado que yo crié e fiase íiuiía^ bien 
e merced como Dios e el mundo sabe?'' El dixo: "yo non 
so Garrafa, mas otorgóte que soy tu criado, c te tengo puesta 
bivienda cuu el rey Alnunizor, que es el mayor rey e señor 25 
que ay en el nnmdo, que te lievi* a Córdtiva e te faga señt*r 
de todos lf>s almiiddanns e alfaqaíri de su tierra,'' E cjuando 
esto le oyó cl abad don Johan, díxole: "calla, traidor, ¿non 
eabes que Dios es sólo uno en escngia, e Dios j>adi'e es Dios 

2 (3allizia TÍF *=^ 3 e da. fnltn FG — fi da. e gae. e que ir ^ 
4 resestir F, resistir pudiesü f^ — ix^sistiese mo!lv hem absoluto el ^r. (i 
= 6 entoüves ortí ¡IF(í = 7 Gallizia U = 9 se Jaita U — xim^ se 
p. UFO ^ 11 do el ab. d. J. mt e to. UFO = 12 y. tres íiñas n ni. 
UFO = 14 salí ó a = 15 áez. F ^ 16 e de ... ley e faUa UFO 
= 18-22 dia doü Q. IK d rasi ion u. ir, de (.^av. e dixenin que so parase 
eiiti>. el ab. (a. dan Jmín U) tmh'G dus al. e <iue faíílaría vxm su criado 
80, seg. e liado el seguro dixo i]ue era contcato e conio lo viri dixo eres 
UFO := 23 El tisspondió jo O = 25 mejfjr f^Ffí ^ 2ñ ae. del moa. F 
= 27 alaiüti. FG — alfaqiiies O = 29 só. falta UFG — es baeao en 
esea. O 
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verdadero» non engendrado díh fecho nin criado i)¡n procede o 
sale de alguna cosa? e que el íijo de Dios es Dios verdadero, 
nin fecho nin criado, mas en|^endrado del padre? c que el 
espíritu santo es Dios verdadero nin fecho nin criado niae 
5 proeede de Dios [mdre e de Dios fijo, e así en la divinidad 
son tres personas distíntíis entre sí e nna sola e sinple esencia? 
e c|ue Dios nno en trinidad es todopoderoso, criador de todas 
las cosas que se pueden ver, commo de las que non se ¡)uedcn 
ver? e que Dios justifica a los ornes dándoles su gra9Ía e 

10 ritnitiííndoles sus pecados? e que Dios da a los justos vida 
perdurable en la su gloria de paraíso, e a los malos pena 
perd unible en el infierno? e ostrosí que vi fijo de Dios sobre- 
dicho fué conyebido de la viiT^cn bienaventumda santa Maiia, 
sin obni de Víinlo? e otrosí que nuyió de la virgen María 

15 seyendo ella virgen así en el parto couiino después? e así- 
mesmo que el fijo de Dios ret;ibií5 poi' nos pasión e fu*5 
ern^^ificado e muerto e soterrado? e que nuestro aefíor Jesu- 
cristo, fijo de Dios^ defendió a los infiernos en ánirna a librar 
los santos que í estañan ^ e fué en el sepulciti en su cuerpo 

20 humanal ? e ostrosí que en el teryerí» dia resu^^ito en el cuerpo 
junto cun el áuimu? e que subió u Ion t;ielos en anima e en 
cuerpo a los quareuta días de la resurret;¡on, e scc a la diestra 
de Diits padre? e cpie %'crná a la fin del mundo a judgar los 
bivos e los muertos?" 

25 Enton^*e dixo don ^'ulema: "don abad| non sé que es 

eso! Mas digo vos que vos vengáis a tornar moro. E si tan 
santo sois que non me c[ucredes creer de cosa que vos digo, 
sabed por í;ierto que oy en este tb'a eutniré en ese vuestro 
castillo c matai"é todos quantcjs í fallare e a vos, e derribar e 

30 solarlo he, e tomaré el vuestro cuerpo e colgarlo he, e non lo 



2 co. el qual f. P ,— el es f. UFO — es D. faUa (? =- 3 noo 
hecho O — p. ei qual esp. F ^ A non £. f? =^ 5 j>r, D. P =^ 6 u. 
80. e una es. í? = 7 D. es u. UFO = 11 de pa, falta O = 14 sin 
o . . . M. fnUa P — de v. santa M. siendo F ^ 18 f. de de D. P = 
10 q. í es. fiUia UFO = 20 rrüc-u«,\ F — en cu. UFO = 21 con la 
á. UFO = 22 reyureHííióu O — e fué a i^, e se asentó a Í7 =^ 23 juxg. 
FO = 2fJ vetigades UFO — hí falia en iodos = 27 aancto O — <nie 
cr. n, me <iiier. FO U — 29 q. en ól f. UFO — v. €on ellos o der. UFO 
= 30 asolarlo UFO — t el ol v. P 
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tiraré fasta que los buitres seaij fartos de vuestrajs carnes^ e 
después mandaré quemar vuestros huesos e fazerlos he aventar 

a los quatro vientos principales; e todo esto faré yo porque 
veiiiB qual eriauya en nü fezistes, que uou fué fecha en buen 
punto." 

Desque esto le oyó dezir así el abad don Johan^ dbco: 
"ya traidor! vete de aquí, que mucho me pesa por la tregua 
que te he dado. Mas pues que te alabas que entrarás el 
castillo, yo te digo que te non 9errarán las puertas por miedo 
tuyo; iwrque yo fío en Dios que lo fará mejor que lo tú dizes.'* 10 
[13J *Entoíiye8 el abad fincó los linojos en tierra, rogando mucho 
a Dios de todo su corayóo, llorando de sus ojos, que lo ajru- 
dase e librase e le o viese merced en aquella cuita e angustia 
en que estava. 

E don (yulema fuese para Almonzor, e dixo: '^sabe que 15 
non me quiere dar el castillo el abad don Johan, si non lo 
tornamos por fuer(;a; por ende manda que se armen todos e 
vayíímoslo a conbatir^^ E Almonzor mandólo luego que lo 
fiziesen así, e conbatíoron los moros el castillo muy fuertemente 
todo aquel día. E el abad don Johan salió con los suyos a 20 
las barreras [)eIeando fuertemente, defendiéndose bien, e mataron 
nuichos de los moros aquel día; e dcisque vino la noche, 
retraxéronse los moros a su real E luego otro dia de mañana, 
tornaron al con bate, c duró fasta la noche el conbatir, e fueron 
muchos muertos de amíis palotes. 25 

E así se defendía el atmd don Johan, e los que con él 
esta van, lo mejor que podían. E commo la gente que estava 
en el castillo de omnes e mugeres e criaturas hera mucha, e 
avía dos años e siete meses que estavan (;ercaclos, faUe^'iéronles 
las viandas de manera que querían moiir Je fanbre; c llegó 

4 V, la cr, que pr mi O — no FG, falta U = 5 p* para vos FQ 
6 le faifa F = 7 vente ^ = 8 e. en oí FO = 10 confío UFO — 
ara F = 11 jTicó 0^ hin. F — ynojos UO^ liin, F = 15 p, e! rey 
A, UFO ^ dixnki satied í? = 17 Uaiio O -^ 18 bámoslo r? — E el 
rey A. m. I. fa^er así (n. f. F) UFO == 19 mo. muy fu. d ca. t (? = 
20 J. filó c. O = 21 f. con los moros e di^f, UFO — e murieron G = 
22 e fñiia UFO ^ 23 rtjü-ux. O = 24 tmó O — el c. falta O = 
25 a, las p. UFO = 28 hoobres o de ni. ÜF — e cr. falta UFO — 
mucha ca av. í/, m. a. P = 29 av. (avian UG) tres años q, UFO = 
SO q. se q. F — c^ue so morían de í? — ambro F 
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a valer mm cabera de asno una dobla de oro; e non sabían 
remedio que se dar nie que finiesen. AcordíS el abad don 
Johae, con todosr^ los que consigo tenía en el castillo de 
Monteniayori de salir fucm al real de los moros; e fizo tres 
6 azes de su gente. E en tanto que las dos azes dieron en el 
real, en el qual fizieron graod rebato e mucho tnal e dapfío 
en los moros, la otra haz non fizo sinon robar e tomar quanta 
vianda fallaron e pudieron levar; *en esto los moros armáronse, [14] 
e salieron del real a pelejir con los cristianos; en esto los 

10 cristiinos retraxéronse al castillo. E destos rebatos davan a 
los moros muchos, quando los veían estar mas descuidados. 
E de aquella vianda que traxei-on de aquella vez repartiéronla 
por todos e pasaron con ella algunos días; mas a la fin ovóles 
de fallecer del todo, que non tenían que comer. 

15 Viéndose los cristianos muy cuitados e atícgidos de faiibre, 

e sin ninguna esperanza de socorro — por la división e guerra 
que hera en los cristianos, entre el rey don Ramiro de Le<Sn 
e el rey don Bermudo que fué doliente de los pies, segund 
es dicho — fizo el abad don Johau ayuntar todoa los que con 

20 él estavaui *e fizóles una fabla diziéudoles: '^parientes e amigos, [1&] 

bien vedes la nuestra cuita e angustia que tamafla es, e el 

grand poder de los moros que nos tienen í;ercados, e commo 

eBt^n allegados al castillo todo en derredor, de manera que 

ninguno de nosotros puede salir uno nin entrar otro; e non 

25 podemos fuir aunque queramos; e §i nos entran, prender e 
matarnos han, e tomaran vuestras mugeres e desonrrarlas han 
e a vuestros fijos e fijas, e tomarlos han moros e vasallos de 
Mahomad; e así los diablos levarnos han las ánimas; e tomarnos 
han el castillo e todos nuestros averes e faziendas que aquí 



1 c. de un a. UFO ^ 2 1 e A. UFO == 3 tenían P — de M. 
folia O = 5 f. i a. y di. ?7 — sna gentes í? — E faUa F -= 6-8 real 
doade hiziemn gr. nial e iJ. \m demás robaron ijuantí* hacienda y vituallas 
halL e en esto (? = 8 »^ Uev. pu. UF ~ s*:» haniiaron f? = 9 d. n 
frdia O — en e. 1. c. falta UFO = 10 retraier, Fj y retrayer. G = 
11 muchas vezes q. UFO ^ 12 Y que a^j. O — de falta G — h, 
repartienjn G -= 13 pa. al. di. con ella F = 15 Viendo los U = 19 di. 
e f. í/ _ jnntar U ^ 20 dizieodo C? ^ 21 tau maña F = 23 es, 
tan ail. FO = 24 otrosí Í7 ^ 25 sin nos entrai' F = 27 tonarlos P 
=- 28 d» velamos an Í7 — tomamos P — tomarán el (al F} ca. UFQ 
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tenemos, e de todo BC aprovecharán estos perros de moros 
quo nos tienen cercados. E mi pai'es<;er es que fagamos lo 
(jae en otro tiempo fizieroii los de Ramera, quando los tenían 
9ercado9 los romanos, e eso meamo los de Sigon^a, que agota 
se llama Monviedro, estando yeirados de Aníbal e de los 
africanos sus enemigos — coramo quier que sea gi-ave cosa 
de fílzer, sení salviimiento de nuestras íínimas ^ que matemos 
a todos los viejos e a las mugeres e eriaturas <jue non son 
para tomar armas c|ue connusco en esta villa e castillo de 
Montemayor están, e esto fecho, salgamos e matémonos con 10 
ellos. E yo fío en la misericordia de nuestro señor Jesucristo 
que avní piedad e merced de nosotros, e estos que mataremos 
irán a tfiniíu' para ellos e para nosotiTis lugar al santo paraíso. 
Esto digo qoé sení mejor, que non ellos levar vuestras mugeres 
e fijos, e que los desonrren a ellos e a nos". Todos los que 15 
í estavan dixeron, muy agrámente* llorando de sus ojos: ^si 
vos así lo queredes, así lo fagamos**. 

E luego otro día fueron tardos ayuntados, después de oída 
misa en el corral mayor del castillo* E allí venidas las mugeres 
e criaturas» estava aí una noble dueña que avía noobre dofia 20 
Urraca, hermana del dicho abad don Juhan, con i;inco fijos 
pequeños que tenía , la qual, ella e sus fijos e todas las otras 
mugeres, viejos e niños fueror» muerkm» commo lo avían acor- 
dado. E los padres matavan a sus fijos los niños pequeños 
que no enin para tomar armas, e a sus mugeres; e los fijos 25 
que eran para tomar armas matavan a sus padres, los muy 
viejos que eso mismo de vejez tomar nin exercitar non las 
podían; e el abad don Johan mati) a su hermana e a sus ^^inco 
fijos sus sobrinos. E desta manera que lo acordaron se fizo. 

2 q. v. nos i ÜF(J =^ 3 Q m. los de falta UFO = 5 M. 

que es, 9. o muy afligidos e angustiados de A. UFO = 6 ea, que Im 
aviaa cercado como UF — que gr. c. sea UFO ^= 9 que ay con. P — 
que con noButms están en es. v. e cas, de M. e mío UFO = 11 E 
confío U ^^ 12 (uiuJ. UF — raatariios U =^ 15 las P, falta O — ellas 
P — T. oydü esto I. t¡. alli est. UFO = 16 U, m. a, UFG ^ 17 si 
vuestra rrevereuí;ia así lo {falta U) fiuiere UFG = IS ay. e oyeron lu. 
en el co. {faíta F) o placea (tu. t>n la (¡laza Oj E allí UFO = 20 es. allí 
UFO, e estando ay P -^ 21 di. falta Fü -- 23 avía P ^ 24-29 E . . 
fízu falta F = 24 f, 11. jk F, L p. ú = 27 q. fatíu Ü — es. m. faUa Q 
— m. deveys t. U 
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Esto fecho, allegaion quanto aver e plata, e joyas e ropa que 

algo valiese, que allí teoían, e quemííronlo todo. EntoiH;e dixo 
el abad don Joliarx: '^anñ^js, aquí non ny de <|ue vos dolgades; 
tjue las ñjos ** ías imigeres Ri>n muertos, o ellos son todos idos 
a k>nmr posadas a paniÍKo para sí e para nosotros; e del aver 
que tenfades non ayaden euita, pueí% que todo es quemado. 
Mas agom víímosuos a coubutir eon ellos, que la carrera de 
paraíso 9erca nos está aparejada". 

E arniííronse todos e cavalgaron, E queriendo salir para 

10 dar en los moros, vieron venir trezientotí cavallert^s f[ue pare^-ían 
cristianoB; e traíarj un jiendóu blaneo con uu león en meJío 
durado, diíiiendo que beni <lel rey don Ramiro de León; e 
venía í a par del otro pendón ainarillo eon dos torres blancas, 
a semejauya que hera de uu noble eavallero que avía uonbre 

15 don Gemido de Astoi'ga, el qual hera pariente e mucho amigo 
del dicho abad don Johan. E llegaron acerca del castillo, 
llama ndti a grandes bozes: '^biva el rey don Ramiro de Ivcóu, 
c don Giraldo de Astorga, que viene en ayuda e en socorro 
del buen abad don Joliau de Monteraayorl" Los cristianos 
luego eomnio los vieron, ovieron muy gi'and plazer, pensando 
que hera así verdad. Mas luego a poco reconocieron que hera 
iraiyiila e maldad; que el dicho don ^'^i'^'^i^íi ^^ renegado avía 
fecho fazer aquel ardid por los engañar. 

*E así commo los ovieron rccoiiOí;ido, salieron todos del 116) 

25 castillo e villa de Monte mayor, e fueron ferir tan fuertemente 
en ellos que hera maravilla; e desbaraüíronlos e mataron al 
dicho don Cüloma e a todos los más de los trezientos cava- 
Uer*js t|uc con ^1 venían en semejanza de cristianos, de guisa 
que pocos o ninguno escapó. El abad don Jolian aquel día 



1 Fecho (y heelio G) os. ZTFG — ph pudiernn o r. e otras j, qae 
rUí i (q. avian ft) UFO = 3 dolades FG ^ b para ellos e UFO = 
ñ av. c joyas rp teníamos UF = 7 vamos si FU — ell« y la O = 9 t. 
o (luaudtj ñiiínm en siim cavalloií quGr. UFO = 13 í falta FG = 
15 Xiranlü (í — ni. gran a. UFG = 17 bo. -Jiitiendo bi. UFG ^ 18 
Oer. UFMy Ximrdo (V — e soc. GM -= lí> ih> M. falta G — L. o. 
falta P = 20 m. falta FO = 2\ li p. fnlia UFG -- 22 C elche 
r. P — el r. faita G = 23 fa. iiqnello ¡i. P ^ 24 E luego i\vm rec. 
kü ov. sa. VFG = 25 e v, <Je M, falta G — fueron a fe, O — t. falta U 
» 26 q. fuo mar. UFG = 28 cou ellos v. todos = 29 escaparon G 
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canbid sus armas can Berraud Martínez por ir desconocido* 
E desí dl6 él e los suyos por los moros, matando e firíendo 
e fazíendo muy grand daílo en ellos. Conimo esto vio Almon- 
zor e sus moros, cavídgíiron e diéronse a fuir del real; e los 
cristúmos en pos dellos, matando e firíendo quanto podían. E 5 
duróles el alcance dos leguas. 

Commo el abad don Johan vio ir fuyendo al rey Almon^or, 
conosgiólo e dfxole: "torna acá, perro traidor, que yo so el 
abad don Joban^ e verás eommo se canta la misa^^ E en 
díziendo esto, tir(51e la langa e finólo por los lomos. Enton9e 10 
Almonzor bolviule el rostro, dizi^ndole que non lo avía ferido, 
salvo que el aljuba le avia rota; e por esto fué puesto aquel 
lugar, do acaeció esta batalla, de allí adelante Aljubarota. E 
así escapo e se fué el rey Almonzor del abad don Joliau, a 
uña de cavallo. 15 

* Después que así fueron los moros ven<;'idos, e cogido el 
despojo d ellos, vino mandado al abad don il olían e a los que 
con él eatavan e se avíau acaes*;klo en aquel vent;i miento de 
los moros, que todos los que mataran en Moutemayor heran 
bivos o sanos commo heran antes que los matasen , porque 20 
avían resucitado. Quaudo esto oyí^í el abad don Jolian, defendió 
de su cavallo e finc<5se de rodillas en tierra; e fizo su oración 
muy devotamente en su cora9<>n, llorando de sus ojos e dando 
muchas gi'acias a Dios de tan maravilloso míraglo conimo avía 
fecho G demostrado a los ojos de los pecadores; e dixo a los 25 
suyos que se fuesen a Moutemayor, c que lo guardaseu lo 
mejor que pudiesen, que nunca quería a él mas tomai% e que 
allí quería bevir todos los días de su vida. E desto pesó 
mucho a los cristianos. 



2 E luego dieron en los mo. UFO =^ 3 fir. en ellos e faz. ^ran 
desto)^ C. e. v. el rey A. UFO = 4 dieron a UFO = 6 a. tres 1. UFO 
= 8 to. e buelvB p. UFO = 9 E faUa P = 11 lo non UFG = 

12 T. (roto O) que ení'ima de las armas levava e pcír es. le f. UFO = 

13 nq, can|x* do esto ac. desde aquella ba, en ad- UFO ^ 14 de c 
falta F = 14-17 a u _. J. falta F = Iñ 1. m. a. f. v. y el des. co. 
\ino nueva al UO =^ 18 est. que en aq* v. de L m. ac. se av* q. to. UFO 
^ 20 ü. de ant. q. UFG — p. a. n faUa UFO = 21 el a. don J. 
e, o. UFO = 23 en sq c. m, de. U. y da. O = 24 e. fecho av. e UFO 
= 27 n. a él quer, mas t F^ n. yría ya él allá mas nin tornaría P ^ 
29 loa fiuyos O 
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E el abad don Johan quedó allí, a do agora es el mones- 
terio de Alcoba^a, e allí fizo penitencia muy aspra e santa vida 
todos los días que bivid; e desque miiríó, fue sepultado muy 
honrradameote. E de allí quedo para sienpre que en el dicho 
5 moueaterio de Alcobaya —- que es de la orden de 9^stel, 
acerca de Montemayor e a tres leguí^ de la vüla de Lerín 
— de donde el dicho don Johan fué abad e mayoral, de 
aquel monesterio non puede ser abad del si non fuere cavallero 
fidalgo e que se aya acoüteyido en fecho de armas e de cáva- 
lo Hería, commo lo fué e fizo el dicho abad don Johan de Mon- 
temayor, segund es dicho. 



2 áspeni FGM = 3 t fnlia Í7 — q, allí b. JJFQM — deque JJF^ 
quaucio (? ^ 6 a falta ÜFGM — Larín í? = 7 di. abad don J* f. e 
m. P ==- 9-11 q. (faita FOM) sea muy diestro eti el fe. do las ar. e 
cav. e apTOvado en la guerra seg^úii que lo bera el ab, don J. de M, E 
es de saber que todos los honbres e mugeres que mataron e resupitamii 
(re^tisit F) en Montemayor, por raamíestar nuestro señor Díoh kus grandes 
maravillas, oy en día lo» que devienden de aquel linaje tienen en el cuello 
una señal de manera de un filo como fueron degollados UFOM. 



Mot. Piáftl, Jnu da Moatvmmyor. 



n. 



Historia del Abad don Juan 
de Montemayor 

impresa en Yalladolid, 1562. 



El ejemplar de la edición de 1562, único conocido del Coademo 
popnlar del Abad Joan, fué comunicado por su dueño don Annibal Femandes 
Thomas á la señora Michaelis de Yasconcellos, la cual hizo sacar para mí 
una copia que por sí misma cotejó; á esta copia se ajusta la presente 
reimpresión. Pero téngase en cuenta: que separo las palabras y pongo ó 
quito mayúsculas según el uso de hoy dia; que doy siempre á la u y la 
V valor respectivamente de vocal y consonante, aunque el original trueque 
ambos oñcios; que destierro la y de los usos en que hoy no está recibida; 
que suplo m cuando hay tilde ante consonante labial, pues, cuando no 
abrevia, se halla m en la edición antigua. En lo demás respeto las rarezas 
de ortografía, como louo, rexebirlos, ó el pronombre enclítico se esciito 
con doble -m- 




Eífto?íat>ei 



Prologo. 

Porque Dios nuestro sefior hizo el cielo y la tierra y todas 
las cosas que en el mundo son, entre las quales señaladamente 
hizo el hoDibre, en el qual puso enteodimiento, y mandóle que 
hiziesse en este mundo todas las cosas que fuessen buenas y 
5 que fuessen a servicio suyo y que no hiziesse las cosas que 
fuessen malas y desoneetas para el cuerpo ni para el ánimai 
y porque la vida del hombre es muy breve y no sabe quando 
ha de morir, de ve primeramente temer a Dios, que es criador 
de todas las cosas, y hazer sus mandamientos y apartarse de 

10 las cosas malas y falsas que algunos traidores falsos hizieron 
en los otros tiempos passados y se hazen hasta ei tiempo 
presente en que estamos; mayormente en tal hecho como éste, 
el qual acaesció al abad don Juan^ señor de Montemayor, con 
su criado García, que él cñá^ según adelante oiréis, y nos 

15 escrevimos en este libro. Lo qual escrivimos porque todos 
los hombres que lo oyeren tomen exemplo y sepan guardarse 
de no hazer traición ni cosa porque pierdan los cuerpos y 
ánimas, porque lo retrayan siempre a (¡uien bien quisieren y 
a todos los que de sus linajes descendieren. 



ti?. 



[1] Comienga el libro del abbad don Juan^ señor 
de Montemayor en el qual se escrive todo lo que le 
ha acontescido con don García su criado. 



Aqueste abad don Juan era de muy buena y sancta vida 
y religioso y señor de todos los abades que en aquel tiempo 
25 eran en Portugal, y mora va en un castillo que llamavan Monte- 
mayor, y hazla Dios nuestro señor muchos milagros por éL 
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Y acaesció que un día fué el abad don Juan a oir maitínefi 

de la fiesta de Navidad, los quales eraü muy honrrados; el 
qiml yendo allá, halló un niño que yazía echado a la puerta 
de la iglesia; y este iiiño era echo eu peccado mortal porque 
i.3«Aijera * hijo de do» hermanos. Y el abad don Juan^ quando lo 5 
vió^ huvo gran duelo en su corazón y tomólo en sus bra906 
y metiólo en la iglesia y mandólo baptizar y púsole nombre 
García. Porque le parecía muy bien el nifio y porque era 
muy hermoso y muy apuesto, pensó el abad don Juan en su 
corazón que hijo de algún hombre de buen lugai' y de buena 10 
sangre era; por lo qual lo mandó dar a criar a dos dueñas de 
buena sangre, y eUas criáronlo muy viciosamente^ por hazer 
servicio al abad don Juan, al qual amavan mucho, por quauto 
era hombre de sancta vida. Y después que el niXlo fué criado 
y vido el abad que salió muy ardid y que se pondría a qual- 15 
quiera cosa que le acaesciessCj pensó en su corayon que todo 
hombre que es lego y no sabe leer, nunca puede llegar a 
ninguii estado ni alcanzar mucha honrra, si no está en lugar do 
aprenda buenas costumbres o algunas buenas maneras; y 
estando assí pensando estOj dio al dicho Gar9fa, su criado, 20 
BUS cartas y quanto huvo menester, y embiólo al rey Kamír0| 
su sobrino^ que entonces reinava en León. 



[8] De la honra que hizo el rey Kamiro de León 
a don García, criado del abad don Juan. 



Desque el rey Bamiro de León lo vio y vio las cartas 25 
del abad don Juan, plúgole mucho con él y con las cartas, y 
rescibíó muy bien a él y a eus compañas, y mandóles dar 
todas las cosas que huviesscn menester, por la honrra del abad 
don Juan. Y García salió tan bueno y tan mesurado y tan 
bien criado y de tan buenas palabras^ que no havía hombre 30 
en el mundo que lo viesse que no se pagasse del; tanto que 
lo querían^ mucho y lo amavan los hijos dalgo, y havían 



1) IHee quena. 
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iodos muy gran pkzer coa é\f y assí meemo el rey Ramiro 
de León lo amava mucho y do holgava quando no le vefa^ 
ca se pagava mucho del* E acaesci6 que un día el rey 
Ramiro hazía sus cortes muy hcmiradamentej y mandó llamar 
5 a García, criado suyo y del abad don Juan^ y díxole: ''hijoi 
queréis ser cavallero?" Respondió García que sí quería^ 
y que no avía cosa en la %ada que tanto codiciasse como ser 
cavallero, si su merced lo hi*ziesse de su mano — esto era í.St. 
porque no avía tan noble señor ni tan honrado en esta isla — 

10 y no de mano de otro alguno. Entonces el rey Ramiro lo 
mandó que tuviesse vigilia en la iglesia, assí como es costumbre 
de los que quieren ser cavalleros, Y García, rogó a los 
cavalleros muy buenos y a todos los hijos dalgo que turiessen 
por bien de le hazer honra, pues que el rey ha vía por bien 

15 de lo armar cavallero; y García tuvo su \dgilia muy honrra- 
damente en la iglesia con a(|ueOas compañas^ assí como el rey 
le mandó; y luego otro día por la mañana armó el rey a 
García cavallero muy honrradamente y dióle trezientos cavalle- 
ros por vassallosj y díxole: ''hijo Grarcía, parad mientes quanta 

20 honrra os he hecho *^; y García le di^o que Dios nuestro sefior 
se lo agrádese i esse, y que pluguiesse a Dios le dexasse llegar 
a tiempo que se lo pudiesse servir, Y entonces mandó que 
fuesse para el abad don Juan, el qual lo avía criado, y que 
no hiziesse guerra ni mal a ningún christiano ni a ningún 

25 lugar, sino allí do mandasse el abad don Juan. Y entonces 
despidióse don García del rey don Ramiro e de todos los 
cavalleros de la corte, y partióse luego; y anduvo por sus jor- 
nadas, hasta que llegó al castillo de Montemayorj en el qual 
estava el abad don Juan. 



30 [3] De como el abad don Juan salió a recebir a 

don García su criado, y de la honrra que le hizo a él 
y a sus compañas. 



£1 abad don Juan^ quando supo que venía García^ su 
criadO; de casa del rey Ramiro de León^ plúgole de corazón, 
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y saliólo luego a recebir con muy grandes compañas ; y mandó 
hazer en el castillo muy grandes alegrías, porque venía García 

su criado con mny graode honrm y porcjue ee lo imbiava el 
rey Ramiro; y íigradesci6selo mucho á Dios, porque le havía 
dexado llegar en paz y porque entendía que avía de ser bueno. 5 
Y luego que entró en el castillo de Montemayor, mandóle dar 
buenas posadas para él y pai"a sus compaíías, y assí mesmo 
luego les mandó dar de comer buenas viandas y todas las 
cosas que havían* menester a toda su voluntad; y eran tan vicío- 
f.3.Aiíj sos y lionrrados del abad que hr>m*bre del mundo no lo podría 10 
contar el amor que tenía el abad don Juan a don García. 



[4] Como don García comidió y ordenó de se tor- 
nar moro. 

Acaeseió que un día que don García andava a ca9a con 

BU compafia en un monte j y havía salido a un río en el que* 15 
havía muy gran plazer, adonde comidió una traición, la qual 
puso luego por obraj y llamó a dos escuderos de aquellos de 
su compaña en í[uien ^1 miís se fiava y díxoles: "amigos, dezir 
os quiero una poridad, si me la tu vicióles friiardada en vuestros 
corazones, y pienso que sería vuestro provecho muy grande; 20 
y conviene que vosotros me hagáis pleito omenaje de tenerme 
poridad, como hombres hijos dalgo, de lo que yo vos diré." 
Y ellos dixeron: ''seELor, no^ ay cosa en este mundo que nos 
digáis que nosotros no la tengamos en poridad; y el que no 
la tuviere, que sea traidor por ello. Este omenaje vos hacemos 25 
como a nuestro señor propio, y guardaros hemos en poridad 
todo lo que a nos dixéredes en qualquier tiempo, según nuestro 
poder, aunque supiéssemos morir por ello.*' Entonces díxoles 
don García: "amigos, la poridad es que yo he parado mientes 
y tengo que la fe de los cbristianos no vale nada ni es ninguna 30 



1) Dice havía. 

2) Dtce eo tjoe ©I 

3) Folia el no* 



cosa, y otroBf he entendido que la ley de loa moros es mejor 
y vale más; y querría que fuásBemoB a tm lugar do me tornasse 
moro y vosotros comigo; tirarme ía este nombre maJo y ponerme 
he otro mejor que éste; por lo qual yo con vosotros y mis 

5 compañas haremos tanto mal a tos christianos que yo y vosotros 
valgamos mucho con el rey Alman9or; y esto sabed que es mi 
voluntad." Y el traydor tanto lee dbto y les prometi<1 que les 
daría, que ellos se lo tuvieron en poridad que nunca lo supo 
el abad don Juan. Y ^1 y los escuderos vinieron con sus 

10 compañas de la ribera de aquel río al castillo de Moutemayor, 
y el abad don «Juan rescibiólos muy bien y comieron con el 
abad don Juan muchas viandas muy bieii adovadas. 



[5] De como el traydor de don García demandó fsy. 
licencia al abad don Juan para ir a guerrear con el 
15 rey Almau^or. 



Después que ovieron comido , levantóse don García en pié 
ante el abad don Juan y ante toda la compaña^ y dixo que 
agradecía mucho a Dios y al abad don Juan el bien y la 
merced que Dios le avía hecho en le llegar a tal estado de 

20 ser seflor de tanta y tan buena gente y compafia como él tenía 
a su mandar, y pidió por merced al abad don Juan que le 
dexasse ir a dar guerra con aquellas compañas que él tenía al 
traidor del rey Almanyor, y con k merced de Dios que él 
pensava de hazer por sus manos con ayuda de sus compañas 

25 que no se aprovechasse de los caminos y que no llegasse^ a 
GiTinada, la ciudad que él más quería. Y respondióle el abad 
don Juan y dixo: "bien veo, don García, que dezís muy bien, 
mas no quiero que lo hagáis assí, parque el rey Alman9or es 
tan poderoso que no ay hombre en el mundo que pueda con 



1) Dice y de llegarlo a Or. La Mmüiamnsc , Lih. 2, cap. ÍO^ trudu- 
eiendo la edición de Sevilla 2584^ pmie: e que oom alloa queda pelejar 
oom o femeetido Almangor^ esperando que oom valor de tam honrados 
comfMmlieiros Ihe fizesse grandes estragos e que totalmente o impedisse 
para que á cidade de Or&Eada nam chogasse. 



él; ca sabed j don García^ que tengo gran recelo de vos, por- 
que pieneo que os hará daño^ ca es rey que tiene muy grandes 
poderes." Y díxole que por que supiesse morir no lo desarfa 
de hazer, si él por bien lo toviesse. Y entonce el abad don 
Juan le dixo: "hijo, pues vuestra voluntad es de tomar este 5 
camino, ru<5govo8 por amor de Dios que pongáis gran guarda 
en vuestra hazienda y en toda vuestra compaña*" Y don (Jar- 
cia le dixo que assí lo haría^ porque él haría que la recua d* 
los moros no passasse a Alcalá^ y los christianos que p 
rían allá a pesar de los moros. Y el abad don Juan, desque 
oyd esto que dezía don García su criado, plagóle mucho de 
cora^cm, pensando que assí haría, bien como lo dezía por la 
boca, y díxole el abad don Juan estonce: *'hijo don García, 
pues queréis que assí sea, ahora veo que yo os crié en buen 
punto y en buena hora. Y ruego vos que vos aderesceis lo 15 
más aína que vos pudiéredes, y no tardes en este hecho pues 
es vuestra voluntad; que yo os dm^. todo el aparejo que hu- 
viéredes menester para vos y para vuestras compañas con que 
cumpláis este hecho* Hijo don García, vos tenéis trezientos 
cavallexos, y yo os daré dozicntos ca valleros, que sean qtii- 20 
nientos; y a cada uno dos cavallos que lleven de diestro, y 
sendas muías para en que vayan ca valleros, y sen* dos pala- 
frenes en que lleven las cosas que huvieren menester; y a 
cada cavallero daré dos pai'es de paños de escarlata con su 
cendal; y camisas quantas quisieren, dellas serán de estéril y 25 
dolías de otro lien90 muy delgado; y daré más^ a cada cavallero 
dos escuderos con sendos sayos de otro paño, y con sendas 
capas de bruneta y otros sendos sayos de viado para guarda 
de los cuerpos; y darles he más a cada cavallero dos mo908 
con sendos sayos y sendas capas de viado, para que guarden 30 
las bestias; lo qual soy contento de pagar todo; y otrosí pagar 
os he sueldo para todas estas gentes por quatro años." Y des- 
pués que todo esto huvo dicho el abad don Juan a don Gar- 
cía BU criado, fué García a le vesar la mano, y dié muchas 
gracias a Dios y al abad don Juan su señor* por todo este 35 

1) Diee daremos. 

2) Dice seño. 
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bien y merced que le hazía y por esto qye le dava, y assf 
mesmo por la honrra qiiie le quería hazai\ Y quando doa 
García fué reparado de todo esto que dicho es, salió de Monte- 
mayor muy honradamente con toda bu compaña, según oistes 
5 dexir, y el abad don Juau salió con él hasta una jornada; y 
al partir que se huvo de partir, al abad don Juan dixo a Gar- 
cía su criado: "hijo don García, por Dios os ruego que vos 
membreis de mí y vos tornéis lo más aína que pudierdes; que 
sabed que nunca avré solaz ni holgura en mi compon ^ hasta 

10 que yo vos vea venir sano y con salud a mí." Y entonce el 
abad don Jusin llamó a su sobrino, el qual llamavan Bermudo 
Martínez, el qual era muy bueno y muy leal y era hijo dalgo 
y hombre de muy buena vida y de muy buena manera y 
hombre de muy buen entendimiento; y desque vino, dixo^ el 

15 abad a don García: ** ved aquí a vuestro hermano, mi sobrino 
Bermudo Martínez, al qual mando que vaya acompañaros, vos* 
a él y él a vos, y aguardaos como a hermanos; y por Dios 
08 ruego, hijo, que hagáis de manera que siempre me vengan 
buenas nuevas de vos," Y don García y Bermudo Martínez 

20 dixerou que assí lo harían plaziendo a Dios. Y quando huvie- 
ron de partir, el abad don Juan no pudo estar que no Ilorasse 
de sus ojos, por el gran amor que les tenía; y rogó a don 
García que por Dios y por * su passion que se le membmsse f. 4 y, 
de lo que le dixera, ca nunca ha\TÍa solaz hasta la hora que 

25 los viesse venir sanos y con salud; y partiéndose dellos, quedó 
muy desconsolado en su cora(;ón. Y^ don García y Bermudo 
se despidieron y se partieron del, y fueron hasta que Uegíiron 
cerca de Córdova, do esta va el rey Alman9or. Y don García 
llamó un escudero de quien míls se fiava, de los dos entre los 

30 quales se havía hablado la traición en poridad, al (jual dixo 
que le llevasse a Córdova unas cartas al rey Alman^or; y 
quando el rey Alman^or vio las cartas, plúgole mucho de 
coraíjón con ellas, y mandó llamar a sus cavalleros y a otras 



1) FaUa dixo. 

2) Dice aconi paliaros vos vos. Ln Manlianerise: mando Uie vá com- 
vosoot e as8im o acuiD|>aiibaÍ; e ella a vos. 
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gentes de otras reinos, e fuenm a recebir a doo García qaaoto 
una legua fuera de la ciudad. Y el rey y don García, quando 
se vieron, fn^4x>nse abm^^ar, también como sí fueran hermanos, 
hijos de un padre y de una madre. Y quando Berniudo Mar- 
tínez esto vido, miimvill<5se mucho, y penan en su coniyón que 5 
alguna traíci<>n havía, Y después que el rey Alman^or y don 
García estnvieroíi hablando en poridad, tom<1 el rey a don 
García por la mano y bohieron ptira la cindíid de Córdova 
con todas bus compañas, y entraron por la ciudad y fuéi'onse 
para el alcagar do posava el rey Alman^or, el qual les mandó 10 
bazer tanta honrra que era muy gi'an maravilln. Y Bermudo 
Mítrtínez maravillóse mucho de aquesta razón y de como les 
hazían tanto bien. 



[6] De como el rey Almanjor mand<5 tornar moro 
a don García. 15 



Después que fué aposentado don García, levantase ante 
los christianos que estavan con el rey Alman^or y dixo: *^ Señor, 
sabed que yo soy aquí venido a vuestra merced y a vuestra 
sefioiia con tal compaña, seílor, como aquí veis, haziendos 
saber que yo me quiero tomar moro y ser vuestro vassallo, y 20 
todos estos cavalleroa que están comigo, y quiero creer en 
vuestra ley, porque entiendo y sé pí>r cierto ijue la fe de loe 
christianos no vale nada y es muy mala fe.'' Entonces el rey 
f, 6. Avimbid * por sus alfaquíes y por sus almuédanos; y quando 

vieron el mensajero del rey, vinieron mucho aína, y traxeron 25 
consigo treinta y dos alfaquíes moros vestidos de muy nobles 
almexías. E tomaron a don García y llevííronlo a la mezquita; 
y quando fué a la puerta de la mezquita, hincó los ínojos en 
tierra, y renegó de la fe de los chrístíanos y del baptismo que 
recibió y de la crisma que tomó, e prometió allí a Maliomat 30 
de siempre ser contra la fe de los christianos y hazerles daño 
en toda su vida. E luego metiéronlo en su mezquita, y cor- 
táronle su natura, y diéronle a be ver la sangre que salió de 
la natura^ assí como lo manda la ley de los moros. E tira- 



il 

roiile su nombre, el qual era García, y pusiéronle oombre 
^Juleom. E qiiando esto vido Bermudo Martínez, quitóse de 
la puerta de la mezquita, y no quiso llegar a su posada; y 
luego llamó a im escudero, en quien él más se fiav^a, y díxole 
5 que llevasse el cavallo a la puerta por donde havían entrado; 
y dexó perder en la posada todo quanto tenía que le avía dado 
el abad don Juan, y fuésse para la puerta donde eatava el 
escudero con el cavallo. Y eavalgó Bermudo Martínez y 
comen^d de huir, al mayor andar que él pudo; y ciertamente 

10 no iva por camino ni por sendero, sino por los campos y por 
los montefí, desamparado» llorando de sus ojos y querellííndose 
mucho a Dios, y maldiziendo su ventura y la hora en que 
havía nascidoj y maravillándose mucho de Nuestro Señor por- 
que tan fuerte traiciíln y tanto mal sufiKa, y como no se abría 

15 la tierra^ por tamaña traición que havía hecho el traidor de 
don GaiTÍa, criado del abad don Juan; y otrosí rogando mucho 
a Dios nuestro seílor que le dexasse salir de la tierra de sus 
enemigos y ver a su señor, el abbad don Juan, píU"a le contar la 
maldad y tniicióu que hiziera el traidor de don García en se 

20 tornar moro. Y sabed que anduvo siete días y siete noches que él 
y SU cavallo no comieron ni bevieron cosa alguna, salvo de 
las yer\^as y aguas que liallavan en el campo. A cabo de los 
siete días quiso Dios que Bermudo Martínez llegó al cíistitlo 
de Montemayor, adonde estava el abad don Juan, su señor. 



25 [7] * Como traxo las nuevas Bermudo Martínez al f^^- 

abbad don Juan de como García su criado era tor- 
nado moro. 

Otrosí el abad don Juan, quando vio a Bermudo Mar- 
tínez, su sobrino, venir tan amarillo y tan desconortado, dixo: 
30 ''ay Bennudo Martínez, hijo mío ¿c^lmo venís assí? qué es de 
don García vuestro hermano? y dezidjne qué nuevas me traéis 
del ¿es muerto o vivo?" Y Bennudo Martínez dixo: "señor, 



I) Dice tíera. 
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sabed que vuestro criado don García es tomado moro, el qual 
vos en mal puoto enastes y amastes en vuestro coragon; y 
sabréis que se llama yulema." Y el abbad don Juao, quaodi» 
estas nuevas oyó, cayó en tierra amortescido, hasta quantía de 
un evangelio j que no entrtí en su acuerdo; y después levantóse 5 
y dixo: "ay hijo Bermudo Martínez, dezidme ¿es verdad que 
aquel, que crié con tanto vicio y amava mucho eu m¡ corazón, 
es tomado moro?*^ E dixole Bermudo Martínez: "señor abbad, 
aussf aya vuestra^ gracia y vuestra bendición, como yo estava 
delante quando le metieron en la mezquita de Córdova, y le 10 
vi poner los inojos* en tierra en la mezquita, ante el rey Al- 
mau^or y ante quantos ai estavan, y renegó de la fe de loe 
chrístianos y del baptismo que rescibió y de la crisma que 
tomó; e prometió allí a Mahomat de siempre ser contra los 
christíanos y de les hazer daño y mal en toda su vida, eu 15 
quanto pudiesse; y más, oegó a sus padrinos y a sus madrinas; 
y cortáronle su natura y diéronle a bever la sangre que della 
salió, según manda la ley de los moros, y tiráronle su nombre 
j pusiéronle nombre don ^^'^^^í J ^^^^í se tomó moro y 
vassallo del rey Alman90r^\ Y quando esto oyó el abbad don 20 
Juan, comentó de hazer tamaño duelo^ que no havía hombre 
que lo viesse que no hiiviesse del muy gran pesar; y dezía 
mucho mal assí mesmo y la ora en que nasciera^ e quexávase 
mucho a Dios nuestro* señor de tanto bien y tanta merced 
como le avía hecho y que entonces* le hav^a venido aquel 25 
tfi,Avj duelo y aquel pesar, y rogava mucho a Dios que * le diesse 
ya la muerte y que oo le dexasse vivir más en el mundo* 



[8] Agora dexa de hablar del Abad don Juan y 
del duelo que hazían en el castillo, y torna a hablar 
de la honrra que el rey Almangor hazía a don Zulema. 30 



Después que el rey Almau^or huvo cumplido todo lo que 
dicho es, mandó llamar a don ^ulema que viniesse a su palacio 



1) Diee vndatra* 
3) Dice nunatro. 
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y a todos los moros, y maDdd hazer muy grandes alegrías, y 
casólo con uua hija de mi grao cavallero, el más hunrrado que 
avía en la ciudad de CiSrdova, y mandóles hazer uoa boda 
tan honrada que no avní hombre en el mundo que lo pudiesse 
5 coutar; ea la qual vüérades tantas trompetas ^ y tantos juglares 
de tantas maneras, alusiones, ^oleymas, atabales, que cierta- 
mente era tanta la honra que el rey Alman^or hazía a don 
^'ulema y a todos sus cavalleros que no se pctdría contar; la 
qual honra y sola2 duró en Córdova un año. 



10 [9j De como el traidor de don 9^1^*^^ demandó 

merced al rey Alman^or que le dexasse ir a dar 
guerra a los ehristianos, y que él haría que sonaase 
por todo el mundo. 



A poco de tiempo mandó el rey Alman^or a don ^^'^^si 

15 que viniesse a hablar con él, port|ue le quería y amava más 
que a quantos avía en su corte; y quando don ^'ulema vino 
aniel rey Alman^or, dixo; ^ señor, sabe que no vine aquí a 
Córdova sino por servirte y haberte plazer en alguna cosa por 
mis manos contra nuestros enemigoB los christiauos, porc|ue 

20 seas nombrado en todo el mundo y tu honrra vaya adelante". 
Y el rey Alman^or le dixo que biziesee todo lo que tuviesse 
por bien. Y don ^ulema le dixo: "señor, yo sé muy bien el 
miedo y el temor que han los christíanos de ti, y sé muy 
bien los castillos como estiín guardados, y sé todas las entradas 

25 y salidas de toda la tierra de Portugal; e si la tn merced 
fuere, imbía* por todos tus poderes de toda tu tierra, que 
sean aquí en esta villa a un plazo ciei-to, so pena de la tu 
merced^'. De manera que en este día se hízieroa las cartas 
para todos sus reinos que viniesaen allí a Córdova de ai a 

30 veinte y cinco días primeros siguientes, Y * las compañas t.^^ 
fueron* ayuntadas de moros andaluzes que vinieron, y moros 

1) La ¡eirá eMÍá borrúm y pudiera ser trombeta. 

2) Dice imbiar, y pudiera también suplirse faz imbian 

3) Falta futiron. 
Muí. Pidal, Jumi iIq HontMwynr. 3 
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de otros lugares; y emo de tantas partes que no se entendía]] 
unos a otros; y, según yo podía pensar en mi co rayón, esta 
quaiitía de moros que estavan en Córdova con el rey Alman9or 
eran hasta ciento y cincuenta mil cavalleros y trezientoB mil 
peones que at vinieron, y estos eran sin el poder de Cdrdova f* 
y sil reino j los quales yo no cuento, porque eran tantos que 
no ge podrían coutar De manera que todas las sierras y 
valles estavan cubiertos de moros. 



[10| De como el rey Alman^or y don ^ulema salie* 
ron de Córdova a destruir a todos los ebristianos. 10 



Después que fueron allegadas en Córdova estas compañas^ 
salieron con el rey Alnaanyor y con don ^\dema, y fueron 
por el camino derecho a combatir a Villafi-aiica de Balca^ar*; 
y la destniyeron toda^ los moros descreídos, y matm'on a todos 
los chrifltíanos; y de allí fueron adelante y desti-uyemn todas 15 
las villas y lugares que hallaron, ca nunca hallaron christianos 
ningunos que se lo defendiessen ni amparassen. Y de allí 
adelante viérades andar los chiistianos por los montes y por 
las sierras, de cincuenta en cincuenta y de ciento en ciento, 
perdidos como las bestias, y como desa venturados por aquellos 
montes, ansí los hombres como las mugeres, y las mugeres 20 
con sus hijos, clamando y dando vozes que parescían a las 
ovejaa quando las apartan de sus hijos. Y quando los moros 
vieron que no hallaron christiano que se les mamparasse por 
toda la tierra, fuéronse para Simtíago y combatieron la ciudad 
en derredor, y entraron en ella por fuerza, y destruyéronla 25 
toda y mataron a todos los hombres y a todas las mugeres 
y a todas las criaturas que hallaron, de suerte que no dexaron 
'A^Uen toda la ciudad ninguna co*sa* E don 9u1í^"í^ dí^^ ^ rey 



1) La Manlianense, ó Sevilla 1584, dic€ VÜltíranca de Venal ca<;«r; 
Ueue VilL de Yalcarce, ó Valcarceí, que es tí rio qué posa por Vtlla- 
franea del Bier%o. 

2) Diúe todos. 
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Alman^or: "^sefior, este lugar tienco los chrÍBtianos^ por sancto 
lugar, y por el más hoorrado que aj en todo su reioo; y 
ahora veréis como los christiunos son ciegos y como su ley 
uo vale naila y es mala fe; y ahora, por que veáis que es 
5 verdad lo íjue digo, quiero entrar con mi cavallo en la iglesia 
y quiero quemar todas las cosas qne aí hallare, porque no he 
miedo deste su sancto que ellos llaman Sanctiago". 



[11] De como el traidor de don ^ulema entró en 
la iglesia de Sauctiago. 



10 Entonces dixo el rey a don ^ulema: "haüed todo lo que 

quisiéredes, que de todo quanto vos hiziéredea he yo plazer". 

Y el rey AImanf;or mando luego pregonar que ninguno de todas 
las com¡>afias fuesse osado entrar en aquella iglesia a hazer 
algún mal, porque era casa de oración; sino <jue qualquicra 

15 (jue dentro entrase, supiesse que ha vía de morir por ello, salvo 
don 5u'tí"^íij si fuesse su voluntad de entrar dentro. El qual 
don ^'ulema entró dentro luego, cavallero en su cavallo, con 
8UB compañas y quemó íjuantas cosas halló, y mandó poner 
sn cavallo cerca del altar de Sanctiago; y después el perro 

20 descreído 2 quemó con bus manos quautas reliquias ende havía, 
profanando las cosas sagradas. Y después que todo esto huvo 
hecho, assí como aveia oido dezir, se fué para el rey AIman9or 
y díxole: "señor, sabed que yo ^ querría que fuéssemos de aquí 
adelante; y si vos, señor, tuviéredes por bien, querría que 

25 fuéssemos por tierra de Portugal, que es tierra muy viciosa'*. 

Y el rey Alman9or le dixo que hiziesse lo que él quisíesse. 

Y entonces mandó el rey Almangor mover toda su compaña, 
y entró en todas las villas y lugares y en todos los castillos, 
y por donde él anda va mata van qtiantos halla van, en manera 

3u que a ninguno dexavan; y después llegaron a Coimbni y dea- 
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truyéninlíi todn y matíirou iodti la gente que ai hallaron, y 
hiííieron iií muy gninde mortíindad de gentes, Li qual pass<5 de 
diez, riiil arriba. E después que la combíitieron y la destruyeron, 
mandó el rey Alman^or mover toda su gente, y fueron por 
Mondego arriba; y el rey mandó a todas sus gentes que des- 5 
cavalgasaen allí en un camino y pusiessen ídlí sus tiendas y 
holgassen. Y don ^^'^fi^^^ fu^se allegando cerca del castillo 
con toda su compaña, allí cerca de donde fuera criado; y 
combíitieron el castillo muy fuertemente y sin ninguna piedad; 
y ciertíimente se le da va muy poco por la crianza que le ha vía 10 
hecho el abbad don Juan, De lo qual el abbad don Juan 
ha vía muy gran pesar, por el mal que an criado ^ulema anda va 
hazieiido a los christiíuios; y mando luego hasíer muchas barre- 
ra» eu derredor del castillo a lugsires ciertos a do entendía 
que cumplía más, y mandó ai-raar su gente assí ca valleros 15 
como peones; y después de bien armados, hízolos poner eu 
quadrillas*, y en cada quadrilla un hombre principal por capi- 
tán; y después destt^ heclio, dixo a cada uno el higsu' donde 
ha vía de ir a defender el castillo, por que no entnissen sus 
enemigos. Y quando esto huvo hecho el abbad don Juan, 20 
comento a conortíir y esfor^íar su gente ^ diziendo que no 
huviessen miedo, que los moros no eran nada y que no podrían 
más que sendas ovejixs. Y en este día \4nieron los moros a 
combatir el castillo, y dun'> la pelea hasta que los despartió 
la noche; y sabréis que matíiron muchos moros y no murieron 25 
Bino muy pocos christianos. Y otro día por la mañana cavalgó 
don ^'ulema y otros dos cavallerr>s moros y fuéronse a allegíir 
cerca del castillo; y don (^*ulema dixo a los del castillo si 
estava allí el abbad don Juan; y ellos le dixeron que allí 
esüiva aquel, el qual le criara y le hiziera mucho bien y 30 
mucha merced j aunque se lo agmdesciem muy mal. Y entonces 
don 5^1^^'* ^^^^ ^P^ 1® dixessen C|ue se pamsse allí a sídva 
fe^ que quería hablar con éL 
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[13] De como el traidor de don Qulenia dezía al 

íibbíid don Juan f|iie se toroasse moro. 

Entonces los del castillo llamíiron al abbad don Juaii,elíiiial 
ge paró entre l;is almenas del castillo y dixo: **eres * tú García, '•^?, 
5 mi criado j el qual yo crié y hize tanta honmi y tanto bien y 
tanta merced como Dios sabe?^' Y entonces respondió y 
dlxo: **no soy yo García, mas digo y otoi^o que soy vuestro 
criado, y como criado vos quiero y vos honro; y sabréis que 
yo he concertíido con el rey Almangor, que es el mejor rey y 

10 señor que en el mundo ny, que vos lleve a Córdova y vos 
haga seflor de todos los almuédanos de toda su corte '\ Y el 
abbad don Juan le dixo; *^ay tniidor ¿no sabes como Dios 
descendió del cielo a la tierní y tomó muerte y passión en la 
vera cruz, por nosotros peccadores salvjur; después desto 

15 quebrantó los inñemos, y sacó dende a Adán y a todos sus 
amigos que yazían dentro, y a todos los prophetas y patri- 
archas?" Y entíinces dixo don (^^ulcma al abad don Juan: 
'^no sé yo que es esso que vos dezís. Mas dígovos que os 
vengáis a tornar moro, y el rey Alman^or hazervos ha mucho 

20 bien y mucha merced". Y el abbad don Juan k dixo: "vete 
de ai, traidor, síno^ mandiute he tii'ar saeüie; que deves saber 
que Dios nuestro señor está muy^ sañudo contra mí, porque 
tinto hablo contigo". Y entíinces dixo don ^""ulema: **ya don 
abbad, tan sañudo sois contra mí y no queréis creerme este 

25 consejo que os digo? Pues que ansí queréis i sabed que oy 
en este día entrara en el castillo y quemaré todas las cosas 
que ai halle, y matai'é a todos los hombres y mandaré cortar 
las tetíis a las mugeres, y mandarlas he quemar, y mandíiré 
despernar las chriatums y dar con ellas en las paredes. Y 
1 30 quando esto huv'iere hecho, mandaros he tomar y aactiros he 
los ojos y la lengua y mandaros he despedazar con tc^nayas 
ardiendo; y después que esto huviere hecho, mandaros he 
colgar de vuestras píernaB de las almenas de vuestro castillo, 
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y no voB mandaré dende quitar, hastn que los buitres coman 
vuestras carnes; y después mandaros he haster polvos, para 
que loe Ucye el viento; y todo esto os quiero mandar hazer, 
porque no me cpiesistes creer el confíe jo que primeramente 
hablé con vos. Y veremos g¡ os valdrá vuestra fe, ahora en 5 
este lugar, y creencia que con ella tenéis^'. Y el abhad don 
Juan dixo: **vete, traidor, de aquí; ca sabe tjuc mucho me 
f. 8 T. pesa por la tregua * que te he dado, Y aunque tú te alaban 
que entrarás en el castülo y que quemarás y destruirás quanto 
halliires en él, sabe que ni por miedo del rey Alman^or ni 10 
por el luyo se me da nada, porque yo fío en la merced de 
Dios y del apóstol ^ Santiago y del apóstol sant Mathco que 
hará mejor comigo que tu dizes, y que me vengará de tí, assí 
como de malo tmidor, descomicido a Dios y a mí, porque andas 
en figura de diablo y no de hombre, Y vete, traidor; quítateme ir» 
de delante". Y don (^'uleina bol vi*'* las riendas al ca vallo y 
fuesse para el rey Alman^or. 



[13] De como hazía oracidn el Abbad don Juan a 
nuestro señor Jesuchrísto, y de como venció dos 
batallas; y en la postrera, como fuera tan vencedor 3f> 
que fué a echar su lauf;a dentro en la tienda del rey 
Alman^or, y de como la hinct'» en el tablero sobre el 
qual estavan jugando el rey Alman9or y don ^'ulema. 



Después que el traidor de don ^ulema se fué, el abbad 
don Juan hinco los inojog en tierra y hizo oraci/m, y rogtS 25 
mucho a Dios y a sanctii María, su madre, que le oyease y 
huviesse miserícortlia del y le embiasse ayuda de los ap<5sto]es 
Sanctiago y sant Matheo contra aquellos enemigos. Y don 
^ulema dixo al rey: ^seflor, sabed que el abbad d()n Juan no 
quiere dar el castillo, si no lo ganáis por fuerza *^ Y entonces ZO 
el rey Alman^or mandil pregonar por todos sus reales que 
lu^o se armasseu, so pena de la su merced, y fuessen luego a 
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combatir el cnstillo. El qual fueron n combatir muy fuertemente; 
tanto, que el abbad don Juan siilio a darlos batalla con su 
compaña, Y duro la batalla hasta que los despartió la noche 
assf a loB unos como a los otros, e ciertamente huvo gran 

5 mortjmdad en los moros, por lo qual se fueron los moros a 
su realj y los christianos tornáronse a su castillo a holgar, 
(jue bien lo ha vían menester, porque enm muy cansados. Y 
otro día en la maüaiia comentaron la pelea ii do la havfan 
dexado, en la qual pelea el abbad don Juan ei-a tan bien 

10 aguardado de^ todos los suyos que era gran maravilla de lo 
ver. E quaii*do entrava en la pelea, assí hería con bu espadar* 9 íx 
a todas partes que semejava el lobo entre las ovejas; y do 
quier que él iva no se partía dé\ Berniudo Martínez, su sobrinoí 
el qual lo guarda va muy bien y sin arte, Y el abbad ass, 

16 parecía entre sus compaftas^ como una seña muy caudal y . 
muy hermosa; y todos los christianos lo aguardaran y ivan 
en pos dé\f hasta que vino la noche que los despartid a los 
christianos y a los moros, y vinieron a holgar a sus cnsas. 
E los christianos que andavan por los montes corridos y 

20 perdidos huyendo de los moros de las otras tierras, veníanse 
para el castillo a nyudnr al nbad don Juan y a sus compañas; 
y un día entmvan ciento y otro día dozientos y otro día 
entmvan mil y otras vczes nssí como se hallavan en los montesi 
y buscavan caudillos y buenos hombres que cntrassen en el 

25 castillo con ellos; e ciertamente venían ricos hombres y buenos 
ca valleros de las otnxs tierras paní entnir en el castillo, y 
otros embiavan su gente y armas paiii defender el castillo; 
aunque por cierto ninguna cosa era esto para contra t<ido el 
mundo que yaxía sobre ellos, que síd dubda pam un christíano 

30 havía dozientos moros. De manera que tres años estuvieron 
cercados y affligidos todos los del cnstillo. Ca bien lo dize 
la palabra antigua verdadera: que todos aquellos que luengo 
tiempo esfctn cercados y que no pueden tinir a sus enemigos, 
que de cada día les mengua el bien y les crescc el mal; y 
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sabed que ellna ansí estavan, que de cada día les acreBcentavsi 

el rníil y a bus enemigos les crescía el bieiij assf de gentes 
como de lo que havíim menester. Y los del castillo tamaña 
tenían la cuita y la hambre, que los unos querían comer a 
los otros; e ciertíimentc valía entre ellos una cabera de un 5 
asno veinte y treinta reales. Assí que un día el abad don 
Juan mand<5 llamiu* a todos los hijos dtilgo y a sus criados 
y H todos sus amigos, paní que fuessen al corral, que quería 
verlos comer; y ellos allegados en el corral, levantóse el abbad 
don Juan en pié y díxoles: "amigos, ya vefa en como nos 10 
queremos comer los unos a los otros de hambre, y assí mismo 
10?. ya veis líi cuiLi y lazeria que pussamos por * nuestros peccados 
que havemos hecho, y por un tniidor que criamos en fuerte 
hora; y pues veis vosotros que es assí, quería^ si por bien 
tuviéssedes, que hiziéssemos unn cosa: que pues que nosotros 15 
somos aquí, entre monjes y legos, novecientos de ca vallo, que 
hagíunos nosotros tres batallas, y las dos saldremos a pelear 
con los moros y la otra tercera comience de pelear y de robar 
toda la \nanda que pudieren de los moros, y trííyanla para el cíis- 
tillo; que tamjiña sení la priessn, o las dos batallas, que daremos 20 
a los moros, que hará que la tercera batalla puedan traer la 
vianda para el castillo; y luego váyanles ayudnr, que menester 
le será. Y de los christianos que ai murieren no ayamos cuifci, 
porque los que quedaren ayan^ algún mantenimiento con que 
se sostengan. Y cierüimente esto tengo pensado, porque nos 25 
valdrá más que no estar aquí encerrados, assí como «stiunos, 
muriendo de hambre; y porque en otra manera, no nos podremos 
valer ni ayudar los unos a los otros ^^, Y ellos todos dezían 
que seria muy bien, y que lo ordenasse lo mejor que pudiesse 
ser, porque fuesse luego hecho e cumplido. Y pusiéronlo 30 
luego por obra; y otro día por la mafiana el abbad don Juan 
y loe otros seiscientos cavalleros salieron del castillo, entraron 
en una batalla con los moros y no hnjiían otra cosa sino herir 
en los moros muy reciamente, sin ninguna piedad; y la otra 
batalla tercera tomó quanta vianda pudo tomar de los moros 35 



1) Dioe aya. 



y tráxolíi al castillo, y fuese luego a las otras dos batallas 
para ayudarlas, que esfcivan en gran priessa peleando con los 
moros; y el abbad don Juan tomó gran plaxer con los chris- 
tianog que fueron en ayudíi. Assí que el abbad don Juan, 
5 andando por las batallas ahincando en la pelea, paró mientes 
a do estava la tienda del rey Alman^or, y fuese para allá 
muy bien ngnardado de los suyos; y quando vido el rey 
Alraanf^or en la tienda y a don ^ulema jugando al axedrez, 
echóles la lan^a que tenía en la mano, atan^ de coraron que 
10 la metió por la tienda y piiRsó la tienda y hincóla en el tablero* 
en manera que desvárate» t<:>do el juego. De lo qual huvieron 
gnin miedo el rey y don ^ulema. 



[14] * De como fueron los moros empos del abbad f. lo 
don Juan, y el abbad don Juan y su compaña tornaron^ 

15 a ellos y mataron muy muchos moros. 



El rey Alman^or y don ^^ulcma^ quando esto vieron, 
fueron uiuy espantados, y don ^ulcma tomó la lan^^a en la 
mano y conoscióla y dixo: **señorj yo conozco estsi lan^a muy 
bien, que es de aquel puerco traidor del abbad don Juan; 

20 mas ahora veréis como es mezquino y \dene a demandar su 
muerte ^^ Y entonces el i-ey Alman9nr y don ^ulema mandaron 
armar a todas* sus gentes y dieron empos del abbad y de su 
gente; y el abbad y toda bu compaña tornaron a ellos, Y el 
abbad don Juan esLava muy bien armado y andava muy aguar- 

25 dado de los suyos, y Bermudo Martínez su sobrino y todos 
paravfui mientes en el abbad don Juan, como en el ángel de 
Dios. Y duró ai la batalln hasta la noche, que los despartió 
de en uno. Entonces el abbad don Juan fuésse muy cuitado 
para el castillo, y dezía a Dios que por qué le alongava la 

30 muerte^ por el gran pesar que ha\'ía de unos pocos de chris- 
tíanos que murieron en aquella pelea que avía havido; pero 

1) Dice a ande conu^íon y en la Hn 12: rey don, 

2) Dic^ naroo. 

3) Dice toda, 



mucho se conortava porque por cada ehristiano mnrieron cien 
iBoros o bien dozientos. Y entonces el abbfld don Juan mandó 
poner delante la viíinda que ha vían tomado de los moros, y 
partióla por todos loa del castillo muy cumplidamente, de 
manera que todos fueran muy contentos. Y quando esto 5 
vieron loe moros, tuviéroolo por muy gran milagro. Y otro 
día por la mañana coroen9aron la batalLi do la havían dexado, 
y el abbad don Juan metióse con los suyos entre los moros, 
y siempre mira va como él fuesse el delantero; y su espada era 
tan buena que al que con ella da va nunca más bivía. E diir<5 10 
esta pelea hiifstá la noche, que era puesto el sol; y quando se 
tornaron para el castillo, hallaron tantos moros muertos que 
ellos lo huvieron a gran maravilla; mas Lanta era la gente y 
tan mala que jamás mengua va, ca parescía que todo el mundo 
venía lleno dellos. Y sabed que todos los christianos es- 15 
f. 10 ▼. tuvieron * dunindo en estíi cuita tanto que ya no osavau salir 
del castillo, por las tiendas de los moros que llega van al 
cantillo. Y en esto estando, vino la fiesta de sant Juan 
Baptista que cae en el mes de JuniOj y el abbad don Juan 
acordí'íse como él tuviera otra tal fiesta como aquella más 20 
hoorradamente y más a su plazer y más a su solaz otras vezes 
que no aquella ; y havía muy gran cuita por ello en su corazón. 

Y mand(5 llamar a sus cavalleros y escuderos y a sus parientes 
y a todos los del castillo para ir otro día en la mañana a la 
iglesia^ para oir missa; y el abbad don Juan armóse de las 25 
armas de Dios, y comentó a dezir missa muy bien cantada 

y con gran alegría, la mayor que el podía tomar en su cora^/tn. 

Y quando el abbad don Juan huvo dicho el evangelio, comen9<'Í 
a predicar y contar los milagros de nuestro sefior Jesuchristo, 

y de como vino a tomar la muerte en la vera cruz por los 30 
pecadores salvar, y como resucitó al tercero día, y de como 
fué a quebrantar los infiernos y sacó dellos a todos sus amigos 
que cstavan en poder del diablo; y assí mesmo les dixo que 
las cuitas y afTanes que passavan eran coronas para ellos en 
el cielo, Y entonces comentaron todos a lloi'ar muy de coraron, 35 
y dixeron: ** señor abbad don Juan, nos no tenemos otro señor 
sino a Dios y a vos; y, señor ^ dos no haremos otra cosa sino 



4S 

lo que vos tiiviéredes por bien, por lo qual estamos a todo 
lo que vos maudáredes ". Y eutorices el abbad don Juan 
mandóles que hincassen loa hinojos en tierra, y que se arrcpin- 
tiessen cada uno de sus peccados, y que rognssen a Dios y 
5 a saneta María que les quisiesse imbiar en ayuda a los após- 
toles Sanetiago y a saut Matheo, [jorcjue fuessen ayudadores 
suyos contra aquellos enemigos de la fe que los tenían cercados* 



(15| De como el abad don Juan les dava buen 
consejo, y de la cuita y del mal que tenían. 

'lo Entonces dixo el abbad don Juan: ''amigos, bien veis la 

lazeria y el mal y la cuita en que estamos, y que est4^s 
moros * están ya tan llcp^ados al castillo que no atenderaos ya 
sino quando nos entrarán en el castillo. De manera que si 
nosotros queremos huir, no nos darán vagíir, que ante no nos 

15 mateo o tomen \dvos; y que queramos metemos so la tierra, 
ella no nos querrá acoger; otrosí el cielo es alto y no podemos 
allá subir; y si a ellos quisiéremos salir, a manos nos matarán, 
y después entraráa en el castillo y tomarán vuestras mugeres 
y vuestros hijos y captivarlos han y haberles han muchos^ 

20 mides y nmchas deshonras, quantas veo que se hizieron otros 
tiempos a muchos, y después tornarlos han moros y vassallos 
de Mahomat y llevarles han los diablos las ánimas 2, y tomarán 
el a ver del castillo que ellos hallaren y Uevar lo han todo; y 
todo este míit y mucho más que no se puede contar les harán 

25 aquellos traidores comf> veis^\ Y el abbad don Juan les dixo: 
''amigos, a vemos menester de tomar consejo de Dios y de los 
hombres entendidos^', Y ellos todos dixerou: '^ señor, nosotros 
no havemos menester otro consejo sino a Dios y a vos; y 
bien assí como vos uos mandáredcs, haremos, aunque sepamos 

30 morir-\ Y entonces el abbad don Juan dixo: "^amigos, ya 
veis la cuita y el mal que esperamos, ca bien veis que aquí 



ni 



1) Dice tnaclios. 

2) Die^ aimas. 



44 



no ay hombre que entendí miento tenga que no lo vea. Por 
ende os digo que yo he pensado una cosa; como quier que 
será peligrosa de los cuerpos, seríí muy gran salvación de lafi 
ánimas^ y será muy gran semcio de Dios nuestro sefior, y 
acrecentamiento de nuestras honnis. Lo qual es que matemos 5 
los hombres viejos y las mugeres y los niños, y t<3doB aquellos 
que no fueren paní pelear ni para hecho de armas, y después 
quemaremos todas las cosas del castillo y todo el oro y la 
plato y las íühíijas que en él son, y después que esto huviéremos 
hecho, todos salgamos a loa moros , nuestros enemigos, y 10 
matémonos con ellos* Y nuestro sefior Dios avrá merced de 
nos; y estos nuestros parientes que ahora matáremos h-án a 
tomar posada para sí y para nos al saucto paraíso; y assí no 
avremos cuita de lo que aquí quedare. Y esto es lo que yo 
pienso que será mejor que no que los moros lleven vues^tras 16 
tur. miigeres y vnestros hijos y vuestros parientes, para que les 
hagan tanüís deshonrras y tímtos males, quales nune^i fueron 
hechos a hombres en este mundo que fuessen nascidos". Y 
entonces todos ellos dixeron llorando de los ojos: '^sefSor abbad 
don Juíui? pues vos sois plazentero y queréis que assí sea, 20 
plázenos de coraren; y no saldremos de vuestro mandado". 
Y entonces el abad don Juan mandó, que después de missa 
dicha, que todos fuessen ayuntados en el corral grande, que 
era un lugar donde se ayuntavan a hazer su consejo; y mandólos 
todos ayuntar Y quando el abbad don Juan huvo dicho la 25 
missa, fuésse paní dof5a Urraca su hermana; y dofia Urraca 
quando lo vio, levantóse en pie a él y díxole: ''hermano y 
señor, bien seáis venido y en buen día vos vengáis! que mucho 
me plíuse con vos y con vuestra venida; que otro bien en 
todo el mundo no tengo sino a vos'*. Y el abbad don Juan 30 
le dixo: "señora hermana dofia Urraca, plázeme de todo esto 
que me dezís; mas esto durará poco'*^ Y doña Urraca le 
dixo: ** señor hermano ¿por qué?*' Y el abbad don Juan le 
dixo: *^porque sabed que aveis de morir". Y ella le dixo: 
"por qué es, mi buen señor?" Y el abbad don Juan le dixo: 35 

1) La Mafümnense: irmam e senliora, muito me agrada o que dizeis 
mmn durafi pouco essa íine^a. 
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"poiYiue todos hn vemos concertado oy en este día que matemos 
los hombres viejos y las mugeres y los nifíos y todos los que 
no fueren pura tomíir armas", Y ella dixo: '^seflor hermano 
¿mis hijos morirán?*' y él dixo que sí, y mandóle que tomasse 
5 9UB hijos, y que se fuesse paní el corml grande. Y entíinces 
apartílse el abbad don Juan de su hermana dí)fla Urraca, mucho 
llorando de los sus ojos; mas sabed que no podía al hazer. 
Y doña Urraca sentóse, dando tan grandes gritos, y fcua grandes 
vo:5es que semejava que el cielo quería horadar; y hazfa un 

10 duelo tan grande que er.i maravilla, ca no ha vía muger en 
todo el mundo que la o}'esBe que no le quebrasse el corn^íín 
y no üorasse y ^ tomasse gran cuiüi y gnin pesar. Y entonces 
doña Urraca tomó cinco hijos que tenía, y púsolos en el 
corral 3, uno cerca de otro, y mirávalos como oran nifios y 

15 pequeilos y hermosos y apuestos y sin entendimientc»^ y dezía 
que espenm<;a tenía * en Dios y en ellos que serían buenos 
cavalleros, porque eran hijos de un escudero muy honrado y 
de muy buena sangre, y de una muy noble dueña; y que 
esperava en Dios y en su hermano que huviera rancha honni 
; 20 por ellos. Y abra9ávalos mucho a menudo y mírávalos y 
besítvalos con gran pesar y amargura que tenía, y caíase en 
tierra íunortecidií; y qnando acordava, da va tan grandes grÍU>s 
que eni muy grande maravilla, con el grande duelo que eUa 
hazía. Y dixo: '^ ahora vos hazed de mí y dellos lo que qui- 
¡25 siéredes y tuv4éredes por bien'*. E quando esto oyó el abbad 
don Juan, hinehéronsele los ojos de agua; y sabed que estuvo 
una gran pieza que no pudo hablar^ el abbad don Juan lloríuido 
de los sus ojos, hasüi que a mida ves la pudo hablar, diisíendo: 
** hermana señom dofla Urraca, venid vos y vuestros hijos, y 

30 tomad la muerte por aquel que la tomó por los peccadores 
salvar"* E todos los hombres y mugeres tjue ai esta van, 
llorando de los sus ojos, ha vían muy gnm duelo de doña 
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Urmca y de sug hijos. Y entonces el abbad doo Juan tomó 
la espada en la mano y fuésse para la hermana y para sus 
sobrinos; y dixo doña Urraca: **ay señor hermano! por I>ios 
vos ruego que matéis a mí primem que no a mis hijos, por- 
que yo no vea tan grande manzilla ni tíin gran pesar, ni 5 
vea hi muerte de mis hijos''. Y en esto tomó doña Urraca 
un velo y púsole ante los ojos, y hincó los inojos ante el 
abbad don Juan su hermano; y al9Ó el abbad don Juan la 
esjíada y cortóle la cabe9a a doña UiTaca su hermana; y 
tomó a sus sobrinos cinco, y degollólos y hechól(*s sobre la 10 1 
madre encima de los pechos, Y todos los hombres, qiiando 
vieron que el abbad don Juan esto ha^fa a doña Urraca su 
hermana y u sus sobrinos, liizieron ellos todos assí a cada 
unf> de sus parientes, E sabed que acaeseió uno degollar a 
su j ladre y a su madre y a su muger y a sus hijos, y cada 15] 
uno a sus parientes, hasta que no dcxaron ninguno en t<ido 
el caetillo. Y después que la raoitandad fué hecha, como 
L 12 V. oido aueis, el abbad don Jurm y todos los * otros hombres 
que fueron vivos dieron tan grandes gritos contra Dios y tan 
grandes vozes, llorando de loa sus ojos y haziendo tíin gran 20 J 
duelo» en tíd manera que no ha vía hombre en el mundo que 
lo viesse que no se le quebrantasse el coni(;on de pesiu*; tan 
grandes eran las vozes y loa gritos que davan y el duelo que 
hazíari que los oyan lus moros de la bastida, y Iiaztanse maravi- 
llados que podría ser Jiquello. Y esto assí hecho, ¡dlegaron 25 
quanto aver hallaron en el castillo, assí de oro como de pinta 
y dineros y ropa y alhnjas, y pusiéronlo todo en un lugtir, y 
quemáronlo todo, (juc no qtiedó nada; y allí viérades arder 
Um buena ropa de seda y de otras muchas cosas, que no 
havía hombre en el mundo que no tomasse en eilo pesar y 30 
muy gran dolor. Y luego el abbad don Juan fué id castillo, 
por ver si hallaría ai algunas cosas que quemaasen, y no 
hallaron nada; y tornóse luego para el corral y díxoles: "amigos, 
pues que aquí en el castillo no ay alguno de que nos dolamos — 
que los parientes que havíamos todos son muertos y son idos 35 
a la gloiojt del paraíso a tomar ptísadas para ellos y p^ira 
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nosotros, y sod mártires en el cielo ^ — ningún pesar tengamos 
assí mesmo del aver del cafltiUo; porque qunndo aquellos trai- 
dores acá entraren, no hallanín^ que tomar ni llevar. Ahora 
pues, señores, pougíimos los compones y líis ánimas con Dios 

5 y con sancta María su madre , porque él nos quieni pei'donar 
nuestros peccadoe, e otrosí nos quiera imbiar en nuestra ayuda 
a los apostilles Sanctiagf) y a saut Matheo contra estos nues- 
tros enemigos, y vamonos a tomar con ellos. Y pues Dios 
nuestro señor tom<5 muerte y passión por nosotros peccadores 

10 salvar, tomémosla nosotitis por ensalzamiento de su saucta 
fe cathíllica". Y entonces diéronse paíi los unos a los otros 
y comulgíiron y perdoniíronse los unos a los otros, porque 
Dios perdonasse a ellos, y fuéroiise a lurmar los cavalleros 
muy bien; y cavalgaron todos en sus eavallos, y los otros 

15 arniííroiise lo mejor que pudieron y salieron todos a una puerta, 
que dezían la Puerta del Sol, y fueron a herir en los moros 
muy reziamente, * Y los moros, quando vieron que venían f. i3 
muy esforgados, aunque se les hizo muy de mal, comentáronse 
de a[»art'kr quanto más pudiertm. Y allí %^énides como herían 
muy de rezio y sin ninguna piedad, con golpes de espadas y 
a muy grandes lanzadas y grandes porradas, y tim grande era 
la pelea y tíui fuerte tiue no podía en el mundo mayor ser. 
Y el abad don Juan era tan bien aguardado de los suyos y 
del bueno de Bermudo Martínez, su sobrino, que aunque fuera 

25 su padre mejor no lo aguardara. Y el abad don Juan em 
muy buen cavallero en armas y muy ardid y muy rczio en su 
cora5<5n, que no parescía quando entra va entre los moros sino 
como el lovo quando degüella las ovejas; y él y su gente 
hizieron tíimaña mortíindad en los moros, que no hxivía por 

30 do andar. Y' quando tornaron al castillo, el abad don Juan 
dixo a 8U8 compaílas: '^ señores, piense cada uno de su cavallo 
lo mejor que pudiere, que mucha lazería han passado y razón 
es que huelguen". Y después que píissaron esta noche como 
08 he contado, el rey Alman9or mandó llamar a don (yulema 



1) X>w?e ciollo. 

2) IHce hiillarao 
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y díxole: ^doD ^tilema, esto que puede ser? ya ha bien tres 
aflos que estamos sobre este csisiíUo y sobre estos perros im- 
idores y no pcnlemos con ellos; y ahora , quaodo yo pensava 
que los havfjimos veDcido, me paresce que están mas fuertes 
y con miís fuertes coni9ones" Y don galerna* le dixo: ** señor, 5 
el abad don Juan es ud hombre tan fuerte y tan rejcío y tan 
buen cavallero de las nnnas y de tan gran cora9Ón que no ay 
hombre que lo pueda pensítr, y govHema muy bien su cavallo 
y muy fuertemente, y es hombre de muy gran fuer9a y de 
muy gnm entendimiento; y ¡xjr esta nuít^n él nt toda su 10 
compaña no podrán reeebir daño ni nunca ptjdreraos vencerlos, 
sino híziéredes ki que yo os díxere" Y el rey Alman^or le 
dijco que se lo dixeaseí y que se lo agnidescería mucho. Y 
don ^'ulema le dixo: "porque este abad don Juan es mucho 
amigo del rey Ramiro de León y de don Ginddo de Astoi^i, 15 
que es su pariente > os quiero señor dezir como lo puniréis 
vencer; y el arte v manera que ha veis de tener es ésta: que 
f. 13 r. mandéis hacer una seña * de las armas del rey Iiimin>, que 
teugíi el campo blanco y el león de oro, y mandad lia^er un 
pendón en las armas de don Giraldo de Astoi^ga^ que es el 20 
campo de oro y en medio dos toros blancos', e yo ti^maré la 
seña y el pendón y tomaré hast'i trezieutos cavalleroa de los 
que se tornaron moros y iré *le noche a aquellos montes; y 
después otro día en la mañana vernemos contra el castillo, y 
pensarán que somos nosotros el rey lííiniiro y Ginddo de 25 
Astorgji, y salir nos han a reeebir; y ent<3uces los podremos 
prender y traer a vuestnis manos. Mas por otra manera nunca 
j>odremos vencerlo ni lo podremos de ninguna manera tt>mar" 
Y entonce le dixo el rey que le dava muy buen consejo, que 
lo hiziesse assí como lo dezía. Y otro día en la mañana tomó 30 
don ^ulema la señal y el pendón, y mandólos poner en sus 
baras y alyar bien, y tomó trecientos cavalleros, como dicho 



1) Diee Ciiíema. 

2) La sena y ei pendón ^ seí^im ia ñdí^iófi de: Serilla 1584, eopüuia 
en la MaJi^ianefiset Lib S, eap. 10^ dif^an de la téieiOn que publicafnos, 
y de Álííwla : leaiii du ouro am caiwpu s^iu^^iioo . , , dais iohon de sua 
ííor em catapü d'uuroi réa»e el cap. 1 de ia Jniroduceión. 
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avía, y fiiésse de noche a hechar por los montes; y quando 
salía el sol, mando tomar la seña y el pendón y comeu^iron 
a venir hazut el castillo, dando vozes y alaridos, y üiñendo 
tmmpetas y afiafilea, diziendo: ''¡rey Ramiro y Giraldo de 
Asüíi^!*'* Y entonces los del castillo viéronlos, y con gntn 5 
gozo comentaron de aparejar para sal irlo b a recebir quanto 
más podían. Y ellos pensando que era el rey Ramiro y 
Giraldo de Astorgji, llamaron al abad don Juan y dixeron: 
*^sefior^ Dios es con vos, que veis aquí viene el rey Ramiro 
de Ledn y Ginildo de Astorga con moy gran poder, para nos 10 
ayudar contra estos enemigos descreídos". Y entonce el abad 
don Juan, quando lo oyó, uvo muy gran plazer y íuésse a 
parar entre las almenas del castillo, y comentó a mirar muy 
bien la enseña y el pendón y la compaña que ai venía; y 
dixo entonce el abad don Juan: **anngos, ciertíimente aquí 15 
viene el rey Ramiro de L#ei5n y don Giraldo de Astorga, y 
creo que vienen corridos destos mortis, y que fueron muy mal 
aquexados. Otmsí me mamvillo donde podían haver tíinta 
compañía y tamaño poder. Mas pienso en mi corazón y temo, 
mal pecado, que es aquel traidor idevoso que yo en mal puntí> -O 
crié! Y amigos, quiérovos dezir como hagamos, si Dios 
. u * quiere: yo quiero salir a rezebirlos y no quiero llevar comigo 
a otros algunos sino estos mis monjes '^ Y dísoles: ** vosotros 
estad en lugar do me podáis ayudar, y yo yré a hablar con 
ellos y con los que tienen la seña o el pendón; y si fuere el 25 
rey Rjimiro, nunca mejor día veremos, y yo venirme he con 
ellos al castUIo, Y si por ventura fuere el traidor que tanto 
mal nos ha hecho, no ay cosa en el mundo que le dé la vida; 
y por ende haga Dios de raí lo que por bien tuviere. Y 
pluguiesBO ahoni a él que me hiziesse tanto bien y tanta mer- 30 
ced que allií quedasse mi cabera y la del traidor! porque, si 
yo se la cortasse, no havría yo duelo de la mi muerte"- Y 
después que huvo dicho esto, dixo: ^amigos, ¿ay aquí alguno 
de vosotros que me diesse sus armas y él tomasse estas mías, 

1) En lor Manimnenae^ Lib, 3^ cítp- JO, y acaso en la edic. de 
SeriMa 1584, este grito se acerca más al dé Almila: gritando: viva el rey- 
de Leam e D. Giraldo de Astorga! 

Moc. Fidal, Juui de Montomnyor. 4 
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porque yo vaya descouoHcido a liíibliir con elloB?" Y ellos no 
se las qiiiaieroD dur^ ni tomar las suyas; ca se tecnían de las 
dar, porqucí sabísui [jor cierto que el que sus armas truxesae 
que ha vía de ser corrido o muy buen oa valí ero, y si las 
truxí'sse que podría morir o nial caer; y pí»r esso bidiis se 5 
escusavan de no las tomar. Y el bueno de Bermudo Martínez, 
BU sobrino, quamlo vio eeti^ que niiij^uno le quería dar sus 
armas y U^mar los suyns, allegase al abad don Juan y díxole: 
**8efior, tomad mis armas y dadme hs vuestras, en tal hora 
que DiíiS os ayude contra e! tniid<>r y os muestre túgCm plazer 10 
de lo que codiciáis ^\ Y entonce el abad don Junn tom<j Las 
armas de Bermudo Martínez, su sobrino, y armáronlo muy 
bien; y Uevó cimaigo trezientos^ monjes de ea vallo, y no 
quiso llevar iuíís compañía. Y dixo a los monjes que estuvies- 
sen en el monte, y éi que iría a ver quií'ti traía la enseña y 15 
el pendían; y si ellos Wessen que ellos venísiii con él en paz, 
que los síiliesseu a rescebir y que les hiziessen t<vda quanta 
honra ellos pudiessen; e si vies8en que él peleava con ellos 
que le fuessen a ayudar, que bien verían que no quedaría por 
él. Y entonce múió del e^stilli> el abad* don Juan con sus 20 
monjes a más andar, y rnctiérouse en el monte íissí como el 
abad don Juan les mandó; y el abad fuésse par:i los que 
traían la ensefia y el pendón. 



LUr, [16J * De como cortó el abad don Juan la cabe9a 

a don ^ulema, y de los moros que escaparon que lleva- 25 
ron las nuevas al rey Alman^or al reaL 



El ÍTíiídor de don 9^^^*^^*/ quando vio al abad don Juaii| 
no lo conosció por his armas que lleva va demudadas; y pensó 
que era Bermudo Martínez, Y dúco don ^ulema: ** venid 
adehmte y dezidme nuevas do está el abad don Juan*'. Y el 30 
abad don Juan le respondió y díxole: **veÍ8lo allí do está en 

1) La ManlianensCf ó sea la edidán de Sei^la 1584 dice también 
trefldentüs monjes, pero ea errata por treinta; r. cap. I de la Introduceián, 

2) Dice Ádad. 
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aqudhi batalla; el í]ual vos embía ostíi espada comígo, por la 
vuestra buena veüida; y porque él sabe por cierto que le 
amáis y queréis bien por la criauya que en vos hho y bien 
cree él que por vos ést;i hueste no se hizo oi por vuestro 
consejo". [Y el abad dnn Juan hablava] en tal manera que 5 
no le pudo conoscer* en la palabra ni en ntni manera alguna. 
Y don ^'ulema tendió) el bra<;n por t^miar el espada, y el :ibad 
don rluan aleóse en Iob estribos y dióle con la espada una 
gran herida, en manera que la cabera y el bm^o derecho le 
cortíS^ Y los monje», quando esto vieron, salieron del monte 10 
a muy gran priessa y fuéronle ayudar; y la príessa de Ins 
golpes fué i;unañ¡i rpie em gnm mmii villa. Y sepáis por ciertí» 
que nn huvo inonge que no matasse diez mor<íS. Y entonces 
los del castülo, quando esto viere m que assí andava el hecho, 
salieron luego tcuk^s nauy aína a ayudarles, tíinto que no se 15 
davan lugar unos a otros, y de trezientcis cavíJleros que tenía 
don 9^11^1^^** j l^»í* íjuales se hallaron con él en la batidla, non 
escapí5 del los ninguno, salvo dos eavallerf»8 moros que llevairui 
las nuevas al rey Alinan^'or, y ivan dando muy gmndes vozes, 
diziendo: "acorrednosj que muerto es don ^ulema y quantos 20 
con él fneron"! Y el rey Alman^or, quando estíis nuevas 
oye'), pesóle nnicho de cora^^ón; y el rey Alman^or pi^eguntóles 
que quien le matam, y dixéronle: "señor, sabed por cierto 
que le mató Bermudo Míirtínez; y más os juramos por la ley 
de Mídaomat, en l¡i tpial creemos'*, que nunca \dmo8 tamaña 25 
herida de espada'*. Y entouees levantóse el rey Alman9or y 
ri6 dixo: **bieH veo y creo que no es aquel Bermu*do Martínez, 
antes creo que es el abad don Junn; y pues el abad don Juan 
mató a don ^^ulema, esso mesrao hará a mí, si a mí puede 



1) IHce coaoaeer. I^a Manliaftense^ lAb* 3^ cap, 11, pone: o qual 
vos manila osta espada, o que sabe de ^jert^j Ihe t*3ndeíí amor pela orea^aiti 
que vos fez, e ijae bem ere que esta guerr» se nixm feí por voaso TOBfielho. 
E fallando ixesta forma o nain coiibeceo. 

2) La ManiianetiHe cuenta dos espadadas: e Ihe d*ií> com ella huma 
tam grande entilada que nam moveo mais o brsQO^ e Ihe contÍELuaa logo 
com oatra de boa marca na cabera, 

3) Dice ereemoA. 
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llegar '^ Y dixo que no lo quería más atender, y mandó que 

le diessen el cavallo con muy grjm priessa. Y diéronselo y 
crivalgí'i» y comen<;íS lo mas afiia que él pudo a huir, con tan 
gnin miedo que siempre iva torníindo la cabera atrás por 
miedo del abad don Juan, pensíindo que iva empÓB del; que 5 
parescía que ha vía tomado miedo dé\^ assí como si fuera el 
diablo. Y todos los moros, quando esto vieron que el rey 
Alman^or huía, comentaron tc»dos a huir emp<5s del. Y tamaña 
era la priessa del huir que do se esperavan parientes a parientes 
ni aun padre a hijo, porque cada uno quería huir lo miís 10 
aína que podía, y cada uno a su parte. Y quando e8tí> vi<5 
el abad don Juan, no loB quiso dexar ir assí, mas ¡mtes él y 
sus compañas fueron en pos delhis, niat'indo y hiriendo en 
ellos a muy gnm priessa; y duró el jdeance bien doze leguas, 
que nunca cessaron matando y hiriendo en los míjros. Y el 15 
abad don Juan Uevava su cavallo tan cansado que no podía 
ir; si no, él* huviera alcanzado al rey Alman^or, al qual 
hizierji el íunor que hizo a don ^\ilema, su criado. E dixo 
enUjnces el abbad don Juan al rey Alman^or que iva huyendo: 
**toma, traidor, que tú te ¿dabas que peleanís con quantos 20 
christiíinos ay en el mundo ''^, Entonces el rey Alman^or» con 
muy grande pesar que huvo, tomóse contra el abad don Ju^in; 
y tiróle la lan9íi muy rezio, de manera que le dio con ella 
un muy gran golpe en el escudo que se lo passó hasta la 
otra palie, y passó la loriga j y quisso Dios, por la su merced 25 
y infinita misericordia, que no le alcanzó en la carne. Y 
después desto no quiso esperar más al abad don Juan. Y él 
no dexó de ir empós del diziendo: ^ torna, traidor, que yo soy 
el abad don Juan que te quiero mostmr como pelearás con 
quantos chrístianoe ay en el mundo, pues dello te alabas". 30 
Mas ciertamente, si no fíiera por el cavallo que lleva va can* 
fiado y muy quebrantado, que lo alcanzara; y si lo alcanzara, 
que le hiziem el amor que hizo a don ^^^^^^^j ^^ criado el 



1) jDfCfi gí ©1 TÍO. 

2) La Mantianefute: ternte, traidor; espera, venís como te ongaana 
em dáseres <|ue a\ias de petejar oontra quaatos chriataüs ouvesse no mundo, 
IhBpues meru^iona también ¡a loriga, del Abad. 
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traidor. Y este desbarate y alcance que el abad don Jnati 
* Mziem eoatra el rey Almangor y contra todas sus compañas 
no lo hiziera ^ sino por Dios que lo quiso ayudar, Y dende 
huvo de ir a una montíiña muy gniude que dezían Alcobas^, 
y allí se huvo de aposentar aquella noche ^ 



[17] De como fueron nuevas al abad don Juan, 
allí en la montaña donde estava, como havían resus- 
eitado los que havíao degollado en el castillo. 

Después que fué la noche paseada, llegíiron nuevas del 
castillo de Mootemayor íJ abad don Juan, haziéndole saber lO 
que todos los hombres y mugeres, quaotos eran mueitos, eiim 
bivos y sanos, y que estavan en cuerpos y en ánimas. Y 
qiiando esto oy<j el abad don Juan j levant<í)se de donde dormía, 
ca esta va muy quebnmtíido de las íirmas y del atfán, y liinct5 
los hinojos en tierm y alí;ó las manos haciíi el cielo y dixo 15 
oración a Dios muy devotamente: "selior, a ti — que 
Líiste el mundo y todas las cosas que en el son y naciste 
de la virgeo María y tomaste mueitc y passión por los pecca- 
dores salvar y resuscitíiste al tercero día, assí como dixiste a 
tus discípulos^ y quebrantaste los infiernos y sacaste donde a 20 
Adán y a los patríarchas y prophetas y a todos los otros que 
yazían dentro — do gracias y bentligo el tu sancto nombre 
por siempre jamás; y assiraesmo, sefior, otorgo y conozco que 
estíi hazienda tú la heziste y la acabaste y que tu merced y 
tu misericordia fué comigo y con toda mi compaña, y que sin 25 
tu poder no es ninguna cosa, y que tú eres verdadero Dios, 
padre hijo y espíritu sancto ^^ Y después que la oracii5n huvo 
el abad don Juan dicho, dÍxo a su compaña que se fuesseo 
todos para el real do estava el rey Akuan^or, donde fué 
desbamtiido, y que tomassen todo lo del rey Alman^or, pues 30 



1) Dice hizieta. 

2) La Manlianensej dice liumíi montanha ctuunadas (sic) Alconbaz, 
íomatido de Brüo tsia fortna Alcotibaz. 

3) Dicé neolie. 
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DÍ08 se lo hiivía dado, y que lo Uevassen al castillo de Mon- 
temayor; y i|ue le diessen a él su quarto con la parte de sos 
monges, por^ que qoeríii luizer im moucsterio allí en que se 
hizíesse servicio a DifíS y a donde se cunxpliessen las siete 
f. ifl nbms de * misericoi-dia: '^ca nuestra voluntad es de quedar 5 
aqiií*^ Por lo qual hu vieron de partir loa del Cíistillo de 
Montemayor del abad don Juan, su señor y amigo de Dios. 
Y otro dfa, después de despedidos del abad don Juan su señoFi 
fuéronse pam el real donde fué desbaratado el rey Almangor, 
eu donde hallaron grandíssimas riquezas y haveres que avíao 10 
dexado los moros; y partieron todo lo que bailaron entre sí, 
y embiartm al abad don Juan su parte, como les ha vía 
mandado. Y el abad don Juan raandó hazer alh' una iglesia 
y monesterio en donde estíiva; en el qual quedó toda su vida, 
sirviendo a Dios y dándole gracias por su infinita bondad y 15 
g;r!inde misericordia que ha vía havido y obrado con ellos, assí 
en darles vicfcíjría contni sus enemigos los moros, como por el 
milfigro que havfa hecho con su gente que havía dexado muerta 
en el castillo. Y acabó sus dias en muy sancta vida rdgunos 
nfios, y después murió y dio el ¡ínima a Dios sn criador^ y 20 
vinieron los del castillo y lleváronlo con grandíssima hoiimt 
y enterráronlo en Montemayor, en donde hizo Dios muy grandes 
milagros por su sancto abad don Juan. 

Deo gracias* 
Fué impresso el presente Li- 25 

bro en casa de Fmncisco Fernández de Gor- 
do va, impressor. Año de mil y 
quinientos y sesen- 
ta y dos 



t 
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(Esetfdo djc FraneisúQ Fetiuíndex; como el que reproduce Sulrá^ 
Ciitálogo lí, a** 2088> pero cercado de harras.) 



4} Dim para. 



Glosario, 



abadf ^^seSor de todos loB abades que eran en Portugal" 23, 24; X, nota 1. 
acofUeoerse 17, O, con el seutido de ^^aoertarae*' ó tomar parte en al* 

gmuí cosa. 
ameio 9, 21, acucia. 

aétopar ñ^ 29; 7, 3^ en las variantes: ad^e^ar. 
aguardar 6, 19; 7, 6 = 29, 17 , sínómmo de aamr, mirar por, 
ahincar en 41, 5 ^* ahincar en una cosa, porfiar por salir con cUa, y aliin* 

cadamente", Covarmbiaa. 
ala^one^ 33, 6, parece, segán me indica el profesor B. Julián Ribera , el 

plural árabe ^y^ ó ^h címbalos ó castañuelas de metal, del singular 
t^ ó ^5, címbalo pequeño, de cobro ^ do anos 6 cent do diámetro; 
lo usan los ciegos para acompañar sn canto. Existina una forma apones 
á ta que ee pref^'ó segunda yoz el articulo ai. 

alfaqui, su plural -ís^ ó -íes 8, 5 y variante; 10, 27 y variante; 30, 26. 

aljuba 16, 12; XVD nota 1. 

almexia 8, 3 ^= 30, 27; por este pasaje se ve que es mala la definición 
dol Diccionario de la Academia: '* manto pequeño y de tela basta, que 
entro los moros de España usaba la gente del pueblo/' Berceo, Mila- 
gros, 448: *^ Santa María cubrioinu con la manga de la su almesda." 

almtklano 8, 2; 10, 27, variante por almuédano, 

aspro 17, 2, áspero, 

ba^tidu 46, 24. Nebrya, Covarrubias y el Diccionario de la Academia co- 
nocen sólo Ja acepción de castillejo de madera usado por los sitiado res 
para combatir desde él loa muros de uua fortaleza. V. Salva en su Dic- 
cionario añade la acepción de ^^ plaza, fortaleza, castíUo" que es la que 
conviene al Liljro de Alexandro 1415. En oueatro texto parece significar 
el real de los sitiadores. 

bodas 33, 3. 

bruneta 28, 28 "bruneta, paño negro" Nebrija, Dice; ** brúñete, cierto 
paño basto de color negra, no fina" Covarrubias. En un dücumonto del 
año 1200 se dun ^4n roboratione UI uaras et tercia de bruneta, uaieotes 
XXX et VI solidos turonensiiim", y en otro de 1342 se trata de ^*una 
garnacha de Imraeta prieta, en que bauia siete varas" (índice de los 
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doo. do SahagÚB, por ol Archivo liist uac., 1874, DÚms* 1790 y 2120). 

Ed las Cuentas del rey Sancho IV so cita ^^bmneta de Doay." 
f ; rre^4^iié 11 , 20 variaüte, refusttaron 17, 9 — 11 variante; re^ureseión 

11, 22 variante. 
cavalUro, modo de armaiBe, 25, 5; X, cota 3; XI; XXY, 12; XUY, 25; 

XLVI n. I; 
cendal 28, 25, estará usado an la 4* acepción del Dice, de la Academia 

^^ especie de gnaniición para el vestido." 
pokifma 33, 6; me informa el 8r Ribera quo ea la to2 árabe ^j»^*/^, 

oboe, según Dozy^ Dict — ^ Ben Jaldúu en sos Prolegómenos (edic. del 
Cairo T I, 354, linea 3) dice que es una flauta de cana, abierta en ios 
dos extremos, que se sopla por otra cailita ajustada ti la bota, y suena 
con sonido agudo. — Almacari, Analecta (edic. Leydeu, t. ll, p. 143, 
sigs.) cita este instrumento entre los usados por los moros de Sevilla. 

e(mort<ir 36,21; 42, 1, "^^oonortar, animar áuno^ amonestáiidoltí y dándole 
consejos sanos y buenos; conortarsa, consolarse un hombre á sí mosnio, 
buscando razones para no tener por tan pesado su trabajo/* Covarrubias. 
Falta en los Dice. Acad., 8alvá, etc« 

conquerir 5, 13, anticuado para la segunda redacción del Compendio de 
Almela. 

corral 14, 19 (la variante 18 cree necesario interpretar *^ corral o pla9a**); 
44, 23; *' corral, como patio de casa; impluviuin, i¡" Nobrija, 

creetwm, "tenor c. con uno" 38. 6. 

delibrar 6^ 17, por "deliberar'^ eo el sentido de "decidir, resolver" "de- 
libró de le dar batalla, y poniéndolo en obra peleó con él" Divina rotri- 
bucióu sobre la caída de España . . . por el Br. Palma, (Biblióf. esp. 
1879) p. 56. 

desi 9, 3 ^ después 32, 5. 

doler, dúlgade^ 15, 3. 

don O, 9; XXV, 13, y n. 3. 

enhiar con infinitivo, formando una perífrasis de la voz activa 6, 8. 

esettíso B, 20, anticuado para la segunda redacción de AÜBela. 

eso misfíto 14, 27, en frase negativa, eíjuivale á ** tampoco*' como assi 
mcsmo 47, 2* 

estéril 28, 25.? 

€t?anffelio 32, 5, medida de tiempo; comp. "en un credo, en un santiamén." 

fidalgo 7, 3; poKleríonnente, en la variante, fijo dalgo; hyo-^ dalgo 
20, 12; 26, 22. 

h procedente de A no escrita: 12, 10 y 30, variante de F; 12, 11 va- 
riante de Q. 

kuebos XXX, 20, modomizado en mmester 28, 18* 

* 8, 5; 11, 29, anticuado para la segunda redacción del Compendio de Almela. 

'ülú sufijo, XXX n. 1. 
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imbiar 26, 3; 30, 24; 43, 5, junto á ernbiar 38, 27. 

ü¡a 25, O? 

lemr 9, 1 , lüve 10, 26. 

llegar 27, 19, activo factitivo: "hacer llagar''. 

fnatinss 5, 21, variaate de maitines, 

nUraglo 5, 7, milagro. 

montaña 53, 4; XVIH, nota 2. 

o sin sentido disyuntivo, uniendo dos interrogaciones 8, 28. 

ornen 5, 4 variante; escrito asi, sin abreviatiu-a, en un ms. del siglo XY; 
por 0mne> 

padrmoé y madrinas , negar á los-, 8^ 8; 32, 16. 

palabra 39, 32, ó proverbio (el cual me ea desooncwido). 

piadad .5, 24 variante; 14, 12 var. 

polvos 38, 2 plural inneoesario y etimológico ^ del neutro *pulvus, véase 
Meyer-Lübke, Oram. II, § 15. 

quarto del despojo f>4, 2; XVII, nota 3; errata por "quinto". 

registir 10, 4, resistir. 

reparar 2Í>, 3, '^aderezar*' 7^ 3; remediar, proveer. 

retraer 23, 18 ^'recoi-dar, referir" — retnixeron 12, 23 variante; relrat/e- 
ron 13, 10 var, 

sandio XXXI, 6. 

seer 11, 22 "eatar sentado", no admitido ya en las variantes de los mss 
de principios del siglo XVI. 

seña 48» 18, el estandarte real, á diferencia del pendón del señor de 
^Astorga 48, 20; 49, M; 50, 23, 
ar 11, 30, eo los mss del siglo XVÍ asolar, Nebrija, Covarrubias.^ la 
Academia, Salva etc. no conocen mas acepción de '^ solar" que la de 
'*ecJiar suelos". 

i€wr una fiesta 42, 20, celebrarla, pasarla. 

un 13, 1 variante = 40, 5. Correlativo de otro, pleonástíco al lado de 
ninguno 13, 24. 

17, loi?o 20, 11, junto á lobo 39, 12; desparatar 41, 11, Nobrija '^dosb/'; 
bara 48, 32, Nebrija ^'vara". 

viado 28, 28 y 30; en un documento del año 12O0 se da '4n roboratíone 
VI uaros de panno uiatlo, ualeotes XXX solidos turononsium'* (Indico 
de los doc, de Saba^^, por ol Arcliivo liist. nac, 1874^ núm. 1792; 
el gloaario interpreta: listado ó con rayas al bies); esta tela se nombra 
frecuentemente eo las Cuentas del rey don Sanolio IV: *'a cada uno 
destos dieK, nueve vams de viado pai^ niaotos e pellotes, que montan 
novaeuta varas; a ellos mismos tres varas e medía do paño tinto para 
las sayas a calzas" (ma. Bibliot lieal 2-IC'2, fol. 93 tf), "a cada uno 
destos, nuobe varas de viado'* (id. fol, 1(X) r), ^*a quatro escuderos de 
don Alfon hennano de la reyna, nueve varas de viado a cada uno, et 
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tres varas et media de paño tinto a cada uno . . * a Pero Portoga!, paim 
pellote, saya et capirote, nueve varas de víado" (id. foL 102 v)* 

ya exckma<)ióo, XXVII, G. 

Xt rcxebir 20, 11, junto á recehir 26, 1 etc. 
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ÁhdaUa guUma XLYII, 4 y b. 2. 

Abderramen ü XLVII d. 1; Lili o. 2 j LXin, 14; I^V, 19. 

Adán 37, 15; 53, 21. 

Akalá 28, 9. 

Aícoha^^ 17, 2 y 5; no es Dombre postizo en la Gesta del Abad XVIIL, 13 
á XXI, 14; tachado en un códice de Almela XL, 34; eliminado de la 
leyenda en su forma portuguesa LX, 10; LXI, 7; hidalguía de sus aba- 
des XVII, 17; voto fabuloso de Alfonso Enrúiuex XXXU n. 1; LXXI n. 1. 

Ákt^m 53, 4; XVUI, 23; XX, 15; XXI, 11; Aleouhas LIX, 20; LX, 3, 6; 
LXI, 18; I^XVU, 25. 

AlexandrOf Libro de- XXIX, 31 y n. L 

Alfonso Enríquex LXIV, 5; sus fundaciones XX, 1; XXXU n. 1; LXXl 
n. 1; LXtl, 20. 

AiJNbarrota 16, 13; XXXI V^ 5; no es nombre postisMí en la Gesta del 
Abad XVU n. 2; XIX, 15; XX, 12; tachado en lui códice de Almek 
XLÍ, 5. 

Ahmla, IHugo Rodrigue efe- Vlll, 8, 21; IX, 29; XIX, 13; XXXVI, 18; 
dos redacciouea de au Compendio XXX VIH, 20; siiü manuscritos 3; XI 
n. 2; XL^ 11 ; XLIV, 3; su relato comjmrado con el del Guaderao Vlll 16; 
IX, 31; XXI, 4. 8; XXV n. 3. 

Aimani:or 27, 6; Vil, 18; XXVHI, 35; XXXVII, 30; XLVII u. 1; UM^ 15; 
AlmofixQT 6» 23; 7, 10; 7, 14; 16, 7; véase Auto* 

Amico y Anieiio XXV, 1 y u. 1; LVI, 21. 

Afidrade, P. Alonso de- XUV, 17; XLVÜ, 15; XLIX, 22. 

AnibeU 14, 5; comp. Sígonga. 

Af^'08, Fr. Luü dos- XLIV, 12; LV, 9, 33; LVH, 13; LXH n. 3. 

Arcipreste de Fita XXVIII, IG; XXX n. L 

AreítSj Duque de- LIX u. 2. 

Argáix, Fr. Gregorio- XXXV n. 1. 

Astorgm^ sus ai'mas XIV n. 2; 63; véase Geraldo. 

Atocha f milagro de García Ramírez XXII, 12 á XXIV; LV, 14. 

Auto de el rey Alman^or LXVm, 16. 

Barrau-DthigOf Luü- T.XYT u. i, 
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Berilo, Milagros, coplas 211-212, LVI, 25. 

Bermud Martines 7^ 5 (eo la variante se da la forma cocí -o Enal ante 
el apellido, como siempre en el Cuaderno); 16, 1; 29, 11 i^tc; en al 
Cuaderno perdido XLV, 16; 5LVII, 2; XLIX, O, 15. 

Bermudo, infante, 10. 7; XXX VH, 27; rey 13, 18. 

Bra^a, neophilo- XLVII u. 3; LXTIII, 14 y n. 3; LXIXn. 2; LXX n.2. 

Bratidüo, Fr. ÁntotiiO' YH, 5; LXII, 4 y n. 4; LXV, 9. 

Brítü, Fr. Bernardo í/c-, el Cuaderno de que se servia XLIV, 10, 19 etc.; 
XLV, 10 á L, 14; algunoa pormeoores de au relato LV, 6, 28; LVU, 23; 
LXn^ 7; arreglos que eo él hace LXm, 22; se sirve de los apócrifos 
de Lorván LVIIÍ, 23; LIX, 7 y n. 2; redacta el epitafio del Abad LXin, 8; 
sobre los abades de Álcobaza XYIII n. 1; autores que le siguen LIV 
n. 1; LXITl, 8 y o. 2; LXV, 6; Yepes le taclia de credulidad L, 32. 

Burgos t lugar de impresión, XLI, 22. 

Cabrera f Luis-, impresor XLII, 17, 21, 

Qimora 14, 3; identificado con Numancia XXXVm n. 1. 

Cantar del Abad, perdido, X, 18 á XXXIE. 

Cardoso, Jorge- VII, 13; XV a. 3; XLHI, 5; XLIV, 14; XLVIII, 28; 
XLIX n. 2; LVL 10; OX, 8 y n. 2; LXII n. 3; LXVÜI n. 2. 

CarvalkOf Anionio- XXXIII a. L 

Castra, Guillen de- Mocedades del Cid v. 41-49, X n. 3. 

Cei^a XX, 17 y n. 1; LXI, 2; etimología popular LXI, 22; monasterio 
LXn n. 4; LXV, 4; ermita XIX, 7; LXI, 5, 12; LXtU u. 2; imagen 
de la Virgen LVI, 7; LXII, 9 y n. 3; sepultura dol Abad LXlí, 10 etc. 

C^>€daf Fr. Oabriel de-, Historia de la imagen do Atoclia XXIV lu 1. 

Cid, Poema XVI, 2; XVUI n. 2; armado caballero XXV, !9. 

^'ístel, orden de- .»>, 12; 17, 5; XXXVIII, 15; XL, 23. 

Coínibra 35, 30; XXXIII, 14. 

Colón, Don Fertiando-t poseedor del Cuaderno, XLI, 24. 

Compendio Historial do Almela XXXVI, 17 etc.; véase Alraela. 

Córdom 6, 24; 8, 26; 29, 28; 34, 5; mezquita do- 8, 4; 9, 7; lugar de 
impresión XLIII, 12. 

Correa da Fanseca, Antonio- XIJJ, 26; LXV, 19, yéase Manlianeose. 

OoulKis, Valk de- XIX, 5 y n. 1; XX a. 1; LXI, 1 y n. L 

Úraesbeeek, Xavier da Serra- LXIH n. 2; LXVI, 32; LXVII, 2, 35; 
LXIX n. 3. 

Ouadertw impreso» del Abad VIU, 12, 21; IX, 20; LXXII, 9; mal estado 
de 8U último capítulo XX, 19 á XXÍ, 12; impreso en Burgos 1506, 
XLI, 24; en Valladolid 1562, 19 á 54; XLII, 6; XLKI, 24; en Sevilla 
1564, XIV n. 2; XV n. 3; XLII, 16; XLVI n. 1; en Sevilla 1632, XV 
n» 3: XLIII, 8; XLIV, 15; LI u. 1; hipótesis de una redacción dife- 
rente de la conocida XLIV á Lí. 

gíihfna 8, 15 etc.; 31, 1 etc; XXXVIII, 1; LUÍ, 4; LXVI, 12; véase García. 

fkMgap AhnsQ de-, soneto á la Tilla de Montemayor LIV, 9. 

D%ú9 10, 29. 
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Ebha, santa- XXII u. 2. 

Éeijay monjas do Nuestra Señora del Vall«^ XXI, 30. 

Escudero y Perosso, Francüeo*, Tipografía Hispalense XLII, 20. 

Etisebia, santa-, XXII n. 2. 

Faria ¡f Sausa, Manuel- XLV n. 1; LVU, 29; LXV, 14. 

Farsa do Abbade^ véase Pina. 

Fúrnandes Tkümas, Ánnibal- 20; XLU, fi y ü. 2; LXV n. 1; LXVIU d, 1; 

Feímáná^ de Cardara, Francisco -^ impresor, 54^ 26; XLII, 10. 

Fernán Qünxákx, Poema de- XXVI tiota; XXVIII, 15 á XXIX, 20. 

Ferrtirü de Lacerda^ doiía Bertmrda- LIV u. 1. 

Flores, Juan de- XLEI, 11; LJ, 22 y n. 1. 

Oalix^m 10, 2, 7, 9. 

QaüardOj Bartohtné José- Ensayo, nám. 803, XIiüT^ 19. 

Oareía 5, 22; 24, 3; Xffl o. 1-, LIV, 13; bwho sobrino del Abad LH, 31; 

apeUidado íóñez XLVI, 2, 4; don García XXV, 12; v6ase (,'iilema y 

Abdala. 
Qarcia Saniütebant liafael-, drama Nuestia Señora de Ato<iba XXJJT íl 
Gaspar j Mnnmi- XX n» 1. 
GaijangoSf Pascual de- Catálogo d© Libros do Caballerías XLl, 32; XUII 

20; U n. L 
Oeraldo de Astorga 15, 15; 48, 15; 49, 10; no mencionado por Brito 

XLVnit 7; véase Aatorga. 
Qcsia Uomanortim núni. 81, X n. 2. 

Oiraldcs, Alfonso- Vil, 3, 8, 23; XXXU, 1, 0; XXXVI, 7; LXVIll n, 3. 
Qíraldo vóaae Geraldo. 
Granada 27, 26 y nota; 

Haxañwt y La Rtm, Joaquin-j La Imprenta on Sevilla, XUl n. 3, 
Iferenlano, Alejandro-, cap. XII de su Enrico, XXI, 29. 
Infantes de Lara, Ckmtar de h$- XI, 19; XVH n. 1; XXV n. 2 y n. 3; 

XXVI n. 4; XXXIV, 8. 
Jesucristo 11, 17, 
Jornal da Lousñ LXXII n. 2; 63. 
Juan K LXX, 18. 
JohaUf loon, véase Juan de Moat 
Juan Bautista, san- 42, 18; LXVJÜ n. 2. 
Juan de Moniemaijor, en Alfonso Gíraldos Vil, 17, on Alraela 5, 1, 10, 

21 etc.; XXX VIH, 2; ea el Cuadorno 23, 13, 23 etc.; en Ioíí apócrifos 

da Lorván LVn, 10, 22; UX, 3 etc.: en los autores portuguesea 

XLV, 25; LVI, 7; LVII, 17; en los poetas LIT, 26; LIV, 2, 15; su 

parentesco real LXIV, 15, fecha do bu muei-tc LXVill n. 2; sepultura 

LXTI, 16 etc.; véase Mootemayor el Viejo. 
Junio 42 ^ 19. 

Lanini comedia Eestauraoión de Madrid XXin a. 
Lapiano, Manuel Fcmiin de- comedia Restauración de Madrid XXIIT n. 
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L»ma XXXVm, 24, 

Lerín 17, 6 véase Leiria. 

Lopes, PoPid' XXXIV n. 1. 

LofTím LVm, O, 12, 22; LIX 5, 18; LXm, 20 y n. 2. 

Maho7nad % 9; 32, 14; vassaJlos de M. 13, 28; 43, 12. 

Manliafimse, Flisiorm- LXV, 20 etc.; XV nota y n. 3; XXXIV íi. 1; 

XXXT B. 1; XLII, 18, 2G; XLVI nota y u. 3; LVI n, 1; LXHI ii. 1, 

y n, 2; T.XTX n. 3; LXX, 1, 
Manrique f Fr. Ánffñi- LIE n. 2; LIX n. 2. 
Marden, Churlñs Carrol- XXIX n. 2, 
María, Virgei% sania- 11, 13. 
Marieta^ Fr. Juan de- XXII, 14. 
MarsÜio LJI, 10; LIH, 3, 13, 26; LIV, 13, 
Müthto apóstol 38, 12, 28; 43, C; 47. 7. 
MelOf Franciseo Manuei- Feira de Anexiiis, LXVTH, 17. 
MenéndeXf Peiayo, Marcelino- 3; XXII d. 3. 
Miehadü de Vaseoncellos, Carolina- 20; VU, 21; XXVI d. 2; LIV d. 1; 

LXV n. 1; LXIX n. 1; IJCXO ti. 1 y n. 2; 63. 
Mandego 36, 5; XXXIII, 15; XLVm, 23 y n. 1; LII, O, 22; LRI, 24; 

HV, 16. 
Mmitenmyor el ViefOj en Almela 5, 10, 14, 18, 20; XLT, 8; en el Cim- 

demo 23, 2ri; en los apócrifos du IjOiván LVIII, 27; UX, 6, 12; eu 

loe poetas LII, 13; LETl, 6; LIV, 9; renunda á él e! Abad Juau I.IX, 17; 

LXI,24; LXIV, 28; LXVI, 2G; patria del traidor <,\ilema LUÍ, 4; LXV, 

27; no tuvo monasterio benodiotino XXXV, 1; imagen do la Virgen 

LXII, 9 y o. 3; sopnltüra del Abad 54, 22; LXIT, 16; fiesU del Abad 

LXVIll etc. 
Mtmimnaifor j Jorge de- LII, 3 á LIV, 10. 
Mamiedro 14, 5. XXX VIH ii. 1. 
Navidad 5, 22; 24, 2. 

OUveira, Femao-f Orammatica, XLV, 21; LII n. 1. 
aUveros de CasHlia XXV o. I. 
Pue^ Vtegas^ Antam'o- LXT, 11. 
PaUtrnoSf moDJas de Sau Balvaílor, XXII, 2. 
Pereda, Fr. Francisco de-, La PatTona de Madrid, XXII u. 4. 
Peatana, Altee- XX n. 1. 

ÍHna e Mello , Frofieiseo de- Farsa do Abbade, LXIX, L 
Porlogal 5, 11; 10, 2; Portiígal 23, 25; entradas y saüdaa de- 33, 25; 

m tierra muy viciosa 35, 25; XXXIII, 18. 
Prosifi€a€um medioeval perdida del Cantar del Abad IX, 30; X, 3, 12 etc.; 

XII n. 2; LV, 3, 22. 
Puerta del Sol 47, 16; XXXIV n. 1. 
Quifúafiat GerÓnirfw de- Historia de N. 8. de Atocha Xxi V d. L 
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Ramiro, rey, 5, 20; 6, 6; XXXII, 12; XUY, 24; flobrmo del Ahiid 24, 22; 
X 11. 3; muy amigo del Abad 48, 15; su pendón 15, 22; identificado 
coa el tercero 5, 9; 10, 8; 13, 17; XXXVII, 15; ó oon el primero 

. LVín, 28; aíH>cnfo« de Urván LYÜI, 21, 28, y n. 1 y n. 2; UX, 5. 

Jíocfta^ Fr, Mantjel da- TJX n. L 

Rotíriguex, véase Almela. 

Bf^OB Zmrilla, Nuestra SeEiora de Atocha XXII n. 4, 

nomtmeero XXVI, 6, 13; XX Vil, 15. 

8a de Miranda LIO. 27; LFV^ o. 1. 

Salas BarradillOf La Patrona de Madrid, XXII ti, 4, 

Sandonü, Fr, Prudencio ds- LVIII n, 1. 

Sart Martín, monast^erío fundado por el Abad Juan XXXV ü. L 

Santa Mana, Fr. Agmiinho de- LXV, 18. 

Santa Rosa de Viierbo, Elucidario, X n. 1; XXXI V n 2, 

Santiago, eiudiid, 10, 3; 34, 24; XXXVTi, 18; XXXVÜI. 5; LXVl, 12. 

Santiago, santo 37, 7; véase Matbeo. 

Santos^ Fr. Manoet dos- XVIII, 4 y n, 1. 

Sanio íhomda, Fr. León de- LVl n. 1. 

Sepiliay lugar de impresión XLIL 16; XLIIL 9. 

84gon^ 14, 4; XXI, 20; XXXVIll n. L 

Silpa Pereira, Joseph da- LXX, 4 á 15. 

Soares d' Axeptdo, Dioc. geographico, XXXV n. 1; LXI n, 1; LXII n. 4. 

Tdjo 7, 9. 

7eadomirOf prior de Lorvun, LIX, 5, 111; LXIV, 23, 25, 3L 

Urraca 14, 21; 44, 26; 45, 13; XLVII, 24. 

VaUaáúíid, lugar de impresión XLÍl, 10. 

VageoneeUfQ, P. Antonio^ LXV, 7, 

Vega^ Lope de- Las Iloncdlas de Simancas XXU n. 3; El Isidro XXIII, 
nota- Don Juan de Castro XXV n* 1. 

Verride LXVU, 3, 

ViUafranca de Balca^ar 34, 13; ó del Bierzo XXXOI, 9. 

Viruéáf Oristóhai de-, Monserratc, canto 19, octava 40, LVII, 5. 

Xirardo, véase Geraldo, 

Tepes, F, Antonio de- L, 30. 
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Correcciones. 

pág. VIII, 14 léase: "reimpresión de Francisco Fernández de Córdoba, 
año 1562." 

pág. XIY, nota 2. Las armas de Astorga son propiamente el árbol ó la 
rama de roble. £1 castillo con tres torres, que figura en una cara del 
sello de 12 Mayo 1282, se halla en la mayoría de los sellos municipa- 
les; en la colección del Archivo Histórico Nacional se pueden ver, por 
ejemplo, los sellos de Castrojeríz (cara: una torre, revés : castillo de tres 
torres), Atienza (cara: el c&stillo de Atienza, revés: el castillo heráldico 
de tres torres), Alarcos (cara: dos arcos, revés : castillo) , Carríón (cara: 
un carro, revés : castillo) ,' Cuenca (cara: un cuenco, revés: castillo), 
Fuenterrabia (cara :1a pesca de la ballena, revés: castillo), Medellín 
(cara: columna?, revés: castillo); otros carecen del castillo heráldico, por 
ejemplo : León (cara : las murallas y la catedral?, revés : un león), Zamora 
(cara: las murallas de la ciudad y dos puentes, revés: el pendón har- 
pado del concejo), Guadaligara (cara:im caballero con pendón, revés: 
la vista de la ciudad). ¿Pudo el juglar del Abad Juan recordar é inter- 
pretar mal el sello de Astorga? p. XXXIII, 8. 

pág. XIX, 28 léase: "El apócrifo." 

pág. XXI, 18 léase: "característico." 

pág. LXXII, 33 bórrese el paréntesis entero; la traducción publicada en 
este periódico está hecha sobre el Cuaderno de 1562, según me advierte 
la señora Michaelis de Yasconcellos. 
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